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  Capítulo uno


  Los ojos que tiene él... seguramente sean su rasgo más inconfundible.


  Incluso desde el otro lado de la sala, Ally, observadora, podía divisarlos con claridad. Eran de un color marrón miel cálido con ascuas intensas alrededor. Estaban enmarcados en unas pestañas oscuras y larguísimas que sobresalían por arriba y por abajo.


  No era menos destacable su mandíbula, afilada como una cuchilla y perfecta como sus mejillas. Y su pelo. Era de color chocolate y parecía tan suave que daban ganas de tocarlo.


  —Te dije que era perfecto —dijo una voz por detrás de Ally, que apartó la vista con reticencia del atractivo espécimen que era Cal Rinehart.


  Ally miró a su compañera de piso, compañera de trabajo y amiga, Nadia.


  —¿Y qué lo hace tan especial? —murmuró Ally, y se frotó la sien con los dedos de la mano que tenía libre mientras con la otra sujetaba la bandeja de los canapés.


  —Yo te apoyo un poco más cuando hablas de cuánto te gusta Keanu Reeves —refunfuñó Nadia, una de las camareras de la glamurosa fiesta con cena que celebraba la familia Rinehart.


  —Venga, mira a ese cañón de carne y hueso que está ahí mismo —se lamentó Nadia—. Hablando de actores, ¿no se parece a Orlando Bloom, pero más joven y más atractivo?


  Echando otro vistazo hacia donde se encontraba él, Ally no pudo evitar pensar que sus ojos apasionados y lastimados tenían el mismo aire de misterio sensual. Era cierto que tenía ese estilo de galán, con un traje de diseñador que se ajustaba de manera impecable a su esbelta figura.


  —No puedo negar que es agradable a la vista —dijo Ally con ironía.


  Nadia agitó la cabeza ante la lacónica respuesta de Ally.


  —¿Por qué no me sorprende? Eres poco menos que una reina de hielo.


  Ally apenas se rio, sabiendo que Nadia no lo decía con mala intención.


  Ally sabía perfectamente que tenía esa reputación entre sus amigos y compañeros de trabajo, y no le importaba lo más mínimo. Mientras aquellos que le importaban la conocieran por lo que realmente era, las opiniones de los demás le daban igual.


  Ally y Nadia trabajaban para la misma empresa de organización de eventos, que ofrecía un servicio de bar y restaurante. Nadia era alegre y hablaba mucho, pero, en general, era una persona encantadora. A Ally le caía muy bien, y eso era más de lo que podía decir de la mayoría de la gente que conocía.


  —Mira, ya me has hecho escucharte toda la noche hablando sin parar de si Cal esto, Cal lo otro. Es mejor que me centre y termine con esta noche —masculló Ally.


  Nadia siguió hablando como si Ally no hubiera dicho nada.


  —En los medios dicen que tiene miedo al compromiso, pero aquí he oído rumores de que sus padres han organizado esta fiesta para que pueda conocer a su futura esposa. Quién sabe, quizá yo capte su atención.


  —Pues buena suerte. Solo te digo que hay como mil chicas más aquí —dijo Ally sin añadir que la mayoría de esas otras chicas pertenecían a la misma esfera social que Cal Rinehart.


  Ni Ally ni Nadia tenían sangre azul entre sus antepasados ni la riqueza de la que alardeaban algunos de los invitados. Cal Rinehart, por su parte, procedía de una familia americana de herederos, dueños de una fortuna que se originó en una plantación de caña de azúcar. Ahora comerciaban con joyería de lujo comparable a Tiffany’s. También eran los dueños de un par de hoteles de cinco estrellas. ¿Cuáles eran las posibilidades de que se fijara en chicas como ellas?


  —Seguramente sea un completo idiota. Todo el dinero y ese aspecto atractivo no valdrán nada —le dijo Ally a Nadia, que resopló.


  —Habla por ti —murmuró Nadia antes de que su cara de piel pálida dibujara una amplia sonrisa cuando dos parejas aparecieron ante la barra para pedir cócteles con sabor a ciruela, que era la bebida especial de la noche. Dejando que Nadia demostrara sus habilidades mezclando, Ally aprovechó para examinar la sala una vez más, y decidió que era hora de reemplazar a la otra camarera que se movía entre la multitud con una bandeja que parecía vaciarse rápidamente.


  Formar parte del equipo de camareros de On My Toes Waitress Service solo era una parte del ajetreado horario de Ally. Sí, es cierto que así echaba un vistazo al mundo de los más ricos y poderosos de Nueva York, pero no podía decir que eso fuera lo mejor de su existencia.


  Los ricos asistentes, con vestidos de diseñador y cubiertos por joyas, se reían falsamente por la sala mientras ella los rodeaba con una sonrisa profesional en la cara. Le recordaban demasiado a August, el nuevo marido de su madre y el hombre por el que había dejado al padre de Ally. Esa fiesta era exactamente del gusto de August.


  Diablos, seguro que conocía a la mayoría de la gente que había en la sala teniendo en cuenta que él mismo procedía de una familia de herederos. Era el tipo de persona que nunca había tenido que trabajar por nada, excepto por ganar aún más dinero del que tenía.


  Ally, Nadia y otros miembros del equipo podían reírse todo lo que quisieran de los idiotas de categoría a los que tenían que atender en reuniones como esa, pero en el fondo Ally siempre se hacía la misma pregunta: ¿no se pondrían en su lugar si pudieran?


  Ser ellos los que se movieran envueltos en las creaciones de alta costura más lujosas, los que tuvieran a ese atractivo multimillonario cerca del oído con una risa ronca, los que no tuvieran ni una sola preocupación… ¿Quién no querría tener una vida así?


  Como Ally no podía esperar que le cayera todo del cielo, tenía que trabajar duro como el resto de la gente «normal».


  Con veinticuatro años, Ally Pine estaba a punto de terminar un máster en Antropología, así que no podía decir que no tuviera propósitos en la vida. Soñaba con viajar por el mundo y conocer gente de diferentes culturas, vivir con ellos, observar sus costumbres y todo eso. Había recorrido un largo camino desde que fuera una niña que creció en Arizona, donde su padre todavía vivía y pintaba casas para ganar dinero.


  ¿Su madre? Quién sabía dónde estaba ella. Dejó a Ally y a su padre cuando Ally tenía quince años para estar con un tipo rico. Pensar en su madre siempre era suficiente para llevar a Ally de vuelta a la realidad cuando sentía el más mínimo deseo de ser una de esas personas.


  Ally nunca haría que su felicidad dependiera de lo que valía. Nunca estaría con alguien por su dinero.


  Aunque la madre de Ally hablaba con ella de vez en cuando, seguía siendo una madre ausente que, en opinión de Ally, estaba loca.


  No era de extrañar que Ally no soportara a la gente rica y pedante, y eso era un asco teniendo en cuenta que trabajaba en muchos eventos con catering para fiestas frívolas.


  Aunque el trabajo era sencillo e incluso a veces interesante, no le faltaba su parte de drama. A algunas camareras les llegaban a lanzar bebidas a la cara por algún desaire imaginario que inventaba alguna invitada estirada. O, en el caso de Ally, a veces se veía obligada a rechazar propuestas indeseadas de algunos hombres que la consideraban una distracción «exótica».


  Era parte de sus tareas. Además, no era más que un trabajo. Ally sabía cuidarse sola, era una mujer independiente y segura de sí misma que solo pedía que le tuvieran el respeto que merecía. ¿Por qué era tan difícil de entender para algunas de esas personas?


  La diversión de la noche no se había detenido en absoluto, y los miembros del equipo, incluyendo a Ally, seguían pendientes de todo. Las zonas de restaurante y comedor tenían que funcionar a la perfección para asegurar que la comida se sirviera caliente y a tiempo, y había que limpiar y tirar la basura durante toda la fiesta. Se encargaban de todo: desde la preparación hasta el servicio y la limpieza para que los anfitriones y los invitados pudieran disfrutar de la fiesta sin preocupaciones.


  Ally no había visto venir ningún tipo de problema esa noche. Todo el mundo parecía estar muy ocupado disfrutando de la suntuosa fiesta con su centro de atracción, Cal Rinehart, socializando con ellos junto al Sr. y la Sra. Rinehart, que actuaban como unos padres que lo adoraban para asegurarse de que Cal conociera a todas las que debutaban, a las herederas y a las más guapas.


  «Debe de ser simpático», pensó Ally, dirigiendo la mirada hacia él y observándolo con la misma admiración distante que mostraría ante una obra maestra en una galería de arte. ¿De qué serviría alimentar cualquier pensamiento fantasioso que tuviera que ver con él? Era casi tan estúpido como los flechazos efímeros que sentía por sus personajes favoritos de películas o series de televisión.


  Ally pasó la mirada por la figura de la rubia deslumbrante que se inclinaba sobre el brazo de Cal y lo escuchaba embelesada mientras él hablaba al grupo. Ally se imaginó a sí misma en el precioso vestido de diseño de color verde menta y supo que podía lucirlo tan bien o incluso mejor que la rubia. Ally tenía una figura delgada y voluptuosa que era envidiable y que se había ganado gracias a su ajetreado estilo de vida y a una buena dieta.


  «Si yo estuviera ahí con mi bonito vestido de seda verde», pensó Ally ensimismada, «podría hacer que me desearas, Cal Rinehart. Te darías cuenta de que no soy solo una cara bonita, sino alguien con educación e inteligencia. Incluso podríamos ser iguales».


  Ally suspiró con intensidad mientras llevaba unos vasos vacíos a la cocina. Sus pensamientos errantes se vieron interrumpidos por el camarero jefe, que le ordenó que llevara una bandeja de champán a los invitados. Ya habían recogido los platos de los postres, lo que significaba que, después de servir el champán, Ally podría irse a casa.


  Era suficiente con mantener una amplia sonrisa mientras hacía las rondas. Se sintió alegre cuando sirvió la última copa. Ya se imaginaba dándose un baño caliente mientras tomaba una taza de su infusión de hierbas favorita. Aceleró el paso por la arcada que llevaba hasta la cocina, dobló la esquina y se topó con un pecho amplio y trajeado.


  Instintivamente, dio un paso a un lado para evitar esa figura y estuvo a punto de chocarse con un carro del servicio de comida que había junto a la pared opuesta. Podía haber sido un desastre para la comida, los platos y las copas que había sobre el carrito si no hubiera sido por la mano que la agarró para mantenerla firme. Aterrizó en el mismo pecho amplio que estaba intentando evitar.


  De pronto se vio en los brazos de Cal Rinehart.


  ***


  Ella resultaba más fascinante de cerca.


  Tenía unos ojos de un marrón intenso que parecían inmensos y casi ocupaban toda la pupila. Era guapa, demasiado guapa para llevar ese traje negro y recatado de camarera.


  Por un momento fugaz, Cal se la imaginó envuelta en un vestido exuberante de su diseñador favorito, rindiendo homenaje a esas curvas que él había visto varias veces durante la noche.


  En el momento en que entró en contacto con ella por primera vez, su delicioso cuerpo había quedado aplastado contra el de él. Sus caderas estaban encajadas a la perfección sobre su entrepierna, y ella hizo que él se agitara. Con sus ojos marrones, un suave suspiro liberado de sus labios entreabiertos y su sensual fragancia, ella electrificó su libido como no lo había hecho esa noche ninguna de las otras chicas tan arregladas. Y no era porque no lo hubieran intentado.


  —¡Dios mío! ¡Lo siento! —jadeó ella.


  La ráfaga de fuego entre ellos dio paso a la realidad, tan dura y frágil como las copas que ella tenía agarradas entre ambos cuerpos. Cal aún tenía sus sentidos inmersos en su femenina esencia de fruta, sudor y especias. Quería acercar la cabeza a su garganta, ponerla entre los sugerentes montículos de sus pechos que quedaban presionados debajo de la camiseta, y, sobre todo, entre sus muslos para descubrir si su embriagadora esencia era igual de provocativa ahí abajo.


  —¿Estás bien? —Cal soltó los brazos de su tentadora figura y puso una distancia segura entre ellos, la suficiente para que ella pudiera colocar las copas en las manos antes de que se resbalaran—. Cuidado.


  —Lo tengo —dijo ella con un tono jadeante pero profesional. Tenía una voz que sonaba sorprendentemente culta, como si pudiera ponerse al frente de una clase de literatura en la universidad o incluso presentar las noticias frente a la cámara.


  —Gracias. Estaba caminando demasiado deprisa y no prestaba atención —explicó ella y sonrió. Cal pudo haberle robado un beso en ese momento. Pero, de alguna forma, sabía que no sería suficiente con un beso. No para él.


  Aunque la sonrisa de ella era indiferente y profesional como la que había mostrado toda la noche, a Cal le fascinó la idea de poder contemplar más reacciones genuinas de ella, como un gemido largo y ahogado o una mirada brillante de éxtasis sobre sus perfectos rasgos ovalados… justo antes de hacer que se corriera con lo que había puesto dentro de ella.


  —Ha sido un accidente. Nada por lo que preocuparse, preciosa. Después de todo, nadie se ha hecho daño.


  Cal podía jurar que ella se sonrojó al oír la palabra «preciosa», justo antes de que asintiera de forma errática y se retirara a la cocina.


  Una sonrisa espontánea se dibujó en los labios de Cal. Hasta ese momento había sido una noche tediosa como anfitrión de la fiesta que sus padres le habían obligado a celebrar en su mansión. Habían pasado las últimas horas asegurándose de que se relacionara con cada una de las chicas que ellos consideraban adecuadas para convertirse en la nueva Sra. Rinehart. Chocarse con la impresionante y preciosa Alyssa —había leído el nombre en la etiqueta— había animado la noche bastante.


  En el pasado, Cal la habría seguido hasta la cocina, habría encontrado la forma de que saliera a tomar algo con él y habría hecho su jugada. De alguna forma, sabía que ella sería una conquista más interesante que cualquiera de las pedantes mujeres de élite que le habían presentado esa noche.


  Ya había recibido varias ofertas que había eludido hábilmente. Una en concreto, Jessica, era una imponente morena con unos ojos verdes fascinantes que le había llegado a sugerir que fueran a un lugar oscuro y apartado para «conocerse mejor lejos de esta multitud». Aunque era increíblemente atractiva, con el cuerpo de un ángel de Victoria’s Secret, Cal, sorprendentemente, se había sentido indiferente.


  Lo cierto era que, aunque podía tener a cualquier mujer que quisiera, Cal ahora tenía mucho más cuidado.


  Durante los dos últimos años había tenido aventuras que habían estado manipuladas de principio a fin. Las mujeres que conocía durante esas cortas relaciones conocían la situación y no buscaban nada que él no estuviera interesado en dar. De esa forma, Cal no recibía sorpresas ni se veía envuelto en escándalos. Ese acuerdo mutuo se adecuaba a ambas partes, y él lo llevaba con discreción. No podía culpar a sus padres por preocuparse por él y dedicarse a que él sentara la cabeza.


  Cal volvió a la fiesta, en la que había conseguido ser correcto y divertido, con la idea de terminar la noche más pronto que tarde. Había cumplido con su deber hacia sus padres y esperaba que eso los mantuviera satisfechos al menos durante un tiempo.


  Capítulo dos


  Cal Rinehart. No era más que una cara bonita. Sí, era una cara sobre un cuerpo atractivo y placenteramente musculoso, pero sin duda eso no era suficiente para que Ally estuviera nerviosa media hora más tarde, ¿no?


  Encontrarse con el joven y atractivo multimillonario había sido algo inesperado. Más aún teniendo en cuenta que era todavía más magnético de cerca. Nada como el imbécil que le había dicho antes a Nadia.


  Había sido más que cortés, pero, por supuesto, Ally no se había dejado engañar. Tenía suficiente experiencia y era suficientemente mujer como para saber cuándo saltaban chispas entre dos personas. No había pasado nada, y Ally ya estaba a salvo de vuelta en su propio mundo y Cal Rinehart estaba en el suyo. Bueno, todavía no estaba exactamente en su propio mundo, pero dentro de poco. Ya se había quitado el uniforme de camarera para ponerse su ropa de calle: un vestido que le llegaba hasta la rodilla y que le quedaba muy bien debajo de una chaqueta corta negra.


  No sabía por qué, pero sentía la acuciante necesidad de salir de esa mansión lo más rápido posible.


  Y, aun así… quizá una pequeña parte de ella quería quedarse.


  Una vehemente negación con la cabeza expulsó ese deseo de su mente errante. Ally era demasiado inteligente como para desear la luna. Cal Rinehart no solo estaba fuera de su alcance, sino que no era nada del otro mundo. Estaría aventurándose demasiado lejos de su zona de confort queriendo relacionarse con un hombre como él.


  Cuanto antes empezara a tener citas, mejor. Ally no había conocido a nadie nuevo en un tiempo, pero todavía había algunos tipos insistentes que la llamaban por teléfono para quedar o para tomar un café.


  De pronto, todos los pensamientos de Ally desaparecieron y sus pasos vacilaron ante la imagen que tenía enfrente.


  Cal Rinehart estaba a unos metros de ella, con las manos en los bolsillos mientras miraba alrededor como si estuviera buscando a alguien. La gente se marchaba en coches, algunos lo saludaban con la mano y él devolvía el saludo con una expresión todavía distraída.


  Ally no estaba segura de qué hacer. Podía volver atrás y escapar por otra ruta, pero…


  Él sintió su presencia, quizá vio un movimiento por el rabillo del ojo, porque se giró sobre sus talones y ahí estaba su sonrisa. «Maldita sea».


  Ally agarró su bolso con más fuerza y abrazó su chaqueta para acercarla más a su cuerpo.


  —Señor Rinehart.


  —Alyssa. Me preguntaba dónde estabas.


  ¿Se preguntaba? ¿Sobre ella?


  —Señor Rinehart...


  —Por favor, me llamo Cal. —Caminó hacia donde se encontraba ella, no muy lejos de la carretera privada que conducía fuera de la finca de los Rinehart.


  De pronto su corazón dio una sacudida de alarma.


  —¿Hay algún problema? Yo… —Podía pensar en un millón de cosas. ¿Había dañado o perdido algo valioso sin darse cuenta? ¿Había cometido algún error?


  Él deslizó una mano alrededor de su cintura con intención de calmarla.


  —No hay ningún problema. Bueno, a lo mejor hay uno.


  —Oh, no —susurró ella.


  —Relájate —dijo él, aunque a ella le parecía casi imposible teniendo su mano todavía alrededor de ella.


  —¿Qué sucede? —preguntó con compostura. En su interior, apenas era capaz de respirar. Su tacto era muy cálido. Podía sentir su colonia, atractiva y masculina. Estimulante.


  —Ha habido un accidente en la autovía y está retrasando el tráfico que viene hacia la mansión. Has llamado a un taxi, ¿verdad?


  Ally asintió en silencio, todavía intentando procesarlo todo.


  —Pues va a tardar al menos una hora en venir. Puedes llamar para preguntar —dijo él, como si ella tuviera algún motivo para dudar de él.


  —No pasa nada. Tendré que esperar.


  —¿Te gustaría dar un paseo por los jardines conmigo?


  —Algunos de mis compañeros están por aquí, así que yo… —comenzó Ally para rechazarlo rápidamente, y suspiró—. Verás, estoy segura de que tus jardines son maravillosos, pero creo que dar un paseo contigo sería un poco inapropiado. Teniendo en cuenta que soy el servicio y eso.


  Él arqueó una de esas cejas oscuras por ese comentario despreocupado.


  —Inapropiado sería si estuvieras trabajando. Has terminado el servicio y tienes una hora libre. ¿Qué tiene de malo que nos hagamos compañía?


  Todo lo que rodeaba ese momento era complicado de asimilar. Además de estar desconcertada, Ally tenía que lidiar con esa emoción desenfrenada que le hacía cosquillas en cada nervio como un millón de plumas.


  Entonces él dijo:


  —Mierda. Es ella.


  Ally analizó sus alrededores y vio acercarse a esa chica morena y guapa con un cuerpo estilizado en un precioso vestido negro que le dejaba los hombros descubiertos. Estaba ocupada rastreando los alrededores con la mirada, y Ally podía imaginarse a quién estaba buscando a juzgar por cómo se había tensado el hombre que tenía al lado.


  —Alyssa, ven conmigo.


  Ally no sabía si debía escucharlo. Lo que sí que sabía era que no quería que la vieran con Cal Rinehart, y es lo que iba a pasar si se quedaba ahí hasta que la morena de apariencia arrogante los encontrara.


  Lo último que quería Ally era que la pillaran en una situación comprometida. Con reticencia, dejó que Cal la llevara a la penumbra del paseo arbolado que había cerca de ellos, desapareciendo de la vista justo cuando la mujer giró la cabeza bruscamente en esa dirección.


  ***


  Ally no podía evitar mirar atrás para asegurarse de que nadie los estaba siguiendo.


  «Esto es una locura».


  Escabullirse con Cal en esa misteriosa extensión de tierras poco iluminadas, flanqueada a ambos lados por grandes árboles, era emocionante. Quizá estúpido y peligroso. No era una agradable aventura en el país de las maravillas con Ally haciendo el papel de Alicia. Y Cal tampoco era un caballero rural con las intenciones más puras. Ella lo sabía, pero aun así no podía resistirse a él.


  —Espera, para. —Ella jadeaba y se le clavaban los tacones. Habían llegado a una especie de compleja formación de setos altísimos con una pequeña valla que bloqueaba el camino—. ¿Adónde me llevas?


  Cal se detuvo y se giró hacia ella.


  —Solo es un laberinto —dijo—. Un laberinto bastante impresionante, debo añadir. Pero no te preocupes, tiene muchos caminos. Es casi imposible perderse. Además, estás conmigo.


  «Razón de más para estar preocupada», se dijo Ally a sí misma con ironía. Ella dudó y Cal le soltó la mano.


  —Es fácil hacer el camino de vuelta. Si sigues ese camino, saldrás de nuevo a la carretera. No voy a hacerte daño, Alyssa.


  Escuchar su nombre completo de sus labios empezaba a ser adictivo para su paz mental. Normalmente no respondería, pero parecía más profesional en la etiqueta de su nombre que simplemente «Ally», que era como la llamaban todos los que la conocían.


  —A lo mejor no tengo miedo de que me hagas daño o de perderme —dijo Ally con una leve ironía.


  Parecía que Cal había entendido lo que quería decir. En cambio, esas palabras malintencionadas parecieron agradarle y no lo contrario.


  —Entonces deberías aprovechar y descubrir si estás equivocada o no.


  ***


  Arreglárselas para escabullirse de Jessica había sido muy gratificante. Cal estaba más que contento con el resultado, que no podría haber salido mejor si lo hubiera planeado. No se había sentido tan espontáneo en mucho tiempo.


  Cuando supo que se había producido un accidente que estaba provocando un atasco, pensó en Alyssa al instante. Estaba fuera para ver cómo se iban algunos invitados, pero una parte de él también quería encontrarse con ella, con suerte antes de que se fuera a casa. Estaba seguro de que estaría atrapada, como todos los que habían pedido un coche para salir de la finca de la mansión. No sabía muy bien lo que iba a hacer cuando la viera, en el caso de que la viera… hasta que miró a su alrededor y allí estaba ella.


  Solo quería pasar más tiempo con ella. No tenía que significara nada.


  Vale, eso no era totalmente sincero por su parte. Si las cosas salían justo como quería… entonces Cal seduciría a esa encantadora camarera en medio del laberinto.


  ***


  —¿Sabes mucho sobre laberintos, Alyssa? —preguntó Cal mientras guiaba a ambos por los giros y las curvas que dibujaban los setos de dos metros y medio de altura.


  —La verdad es que no. Y la verdad es que nadie me llama así. Me llamo Ally —respondió ella, reduciendo el ritmo ligeramente. ¿Qué diablos pensaba que hacía allí con él?


  —Tú también puedes usar mi nombre completo. Calvin. Nadie me llama así tampoco. —Le sonrió por encima del hombro y redujo el paso para cogerle la mano.


  A Ally le dio un escalofrío cuando le cubrió la mano con la suya. Su mano era cálida y grande, no exactamente áspera, pero tampoco suave. Era agradable.


  Se dio cuenta de la realidad y Ally pensó que Cal Rinehart no tenía nada de «agradable». Era un famoso donjuán que nunca había aparecido con la misma mujer dos veces. No era ningún ángel disfrazado, y no podía confiar en él ni en lo que le hacía sentir.


  Intentó liberarse de su mano sin ser demasiado obvia, pero no funcionó.


  —Por aquí —dijo él, haciendo otro giro y entrelazando los dedos de ambos. Ally sintió calor en el cuerpo y después frío. Su tacto y el sonido áspero y sexi de su voz estaban haciendo que sus zonas más íntimas y secretas se retorcieran.


  Él empezó a hablar sobre el laberinto y sobre su particular diseño que se podía avistar desde el aire. En realidad, a Ally no le importaba cuál era la forma del laberinto. Solo quería saber cuándo podría salir de ahí. El aislamiento y el misterio estaban añadiendo demasiado peligro a ese aire que ya estaba cargado entre ellos.


  La primera vez que lo vio, hacía menos de una hora, pensó que era un tipo auténtico pero un gran seductor. Ahora no estaba segura de qué pensar sobre él. Ally fingió centrarse en las cosas que le contaba sobre el laberinto mientras la guiaba de una curva a otra. ¿Por qué construiría alguien un enorme laberinto de setos en su propiedad? A lo mejor creían que entretenerse con estructuras tan enormemente confusas era un pasatiempo estupendo, pero Ally todavía no tenía el aplomo para dejarse llevar.


  En medio de sus pensamientos errantes, Ally no esperaba que Cal hiciera lo que hizo después.


  De pronto, la cogió por la cintura y la puso contra los frondosos arbustos de la pared del laberinto. Ally se quedó inmóvil por la sorpresa. Con una mano en el pelo de Ally, él puso la cara sobre su cuello, que quedaba desnudo por el pronunciado escote en uve de la camisa. Con la otra mano le acarició la cintura con atrevimiento y una intención inequívocamente sexual, haciendo que un relámpago de ardiente deseo recorriera sus piernas y la pusiera húmeda.


  —Señor Rinehart… Cal… —balbuceó Ally mientras un vértigo extraño se apoderaba de sus sentidos.


  —Creía que me ibas a llamar Calvin —bromeó susurrándole en el cuello antes de darle unos besos hambrientos en la piel. Ally cerró los ojos y gimió, cogiéndole el pelo con los dedos.


  —Shh. —La soltó lentamente, retirándose y quitando suavemente los dedos de Ally de su pelo.


  Quería desvanecerse por la vergüenza de que, en diez segundos, la hubiera encendido como a un interruptor. Pero entonces él sonrió suavemente con un encanto infantil.


  —Esperaba tener la oportunidad de tocarte toda la noche —admitió con voz ronca—. Casi cada vez que te veía en la sala de fiestas imaginaba exactamente cómo sabrías.


  «Y ahí había estado yo, pensando que me miraba fijamente», pensó Ally. Incluso cuando ya la había soltado, la respiración de Ally seguía siendo muy irregular. La atracción física entre ellos era demasiado intensa como para negarla. Cada vez que él se acercaba, el aire se llenaba de una tensión erótica.


  —No te interesa mucho el laberinto y no parece que estés disfrutando mucho de mi compañía —dijo Cal con un suspiro—. Estoy haciendo todo lo que puedo para impresionante, pero nada parece funcionar.


  Ally se giró sobre sus talones para mirarlo y vio su sonrisa socarrona. Un pequeño gesto de confusión se marcó en su entrecejo. No sabía si iba o venía con ese hombre. ¿Podía mantener el sentido común o debía seguirle el juego?


  Por fin, suspiró con aceptación.


  —Me gusta el laberinto. Creo que es estupendo. No es fácil sorprenderse con muchas cosas hoy en día, pero todo esto me parece… una aventura. Deambular en un laberinto bajo la luz de la luna con un desconocido cautivador —dijo ella, conteniendo una sonrisa.


  A él pareció gustarle su intento de broma e inclinó la cabeza hacia ella.


  —¿Qué es lo que más te cautiva de mí?


  La cara de Ally cambió lentamente a un gesto serio.


  —El hecho de que quieras dedicarme tanto tiempo y esfuerzo. ¿Y qué es lo que me hace tan especial a mí?


  —Eso es exactamente lo que quiero descubrir.


  Su mirada era intensa, tenía los ojos fijos en los de ella. Sin pensar, Ally echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una risa incontenible.


  —Estamos dando vueltas sobre lo mismo, justo como en este laberinto.


  Su risa se acalló cuando vio que su mirada seria se transformaba en una mirada decididamente sedienta y ardiente, haciéndole sentir mariposas en el estómago.


  Ally se dio cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, se sentía despreocupada y diferente. Nunca había estado en una situación así. Empezó a preguntarse adónde la podría llevar. De la misma forma que se preguntaba adónde les terminarían llevando los serpenteantes caminos del laberinto.


  De pronto, a Ally no le importó si se trataba de alguna maniobra compleja y engañosa por su parte. Después de todo, era Cal Rinehart, el soltero más deseado de la ciudad y famoso por su comportamiento hedonista y mujeriego.


  Ally no creyó ni por un instante que eso significaba más que una diversión pasajera para él. Pero, aun así, no conseguía evitar bajar la guardia con él. Había algo en su exterior a través de lo que lograba ver ese elemento de antihéroe herido en esos misteriosos ojos castaños escondido bajo una imagen afable y seductora.


  «Como una polilla a la luz».


  Estaba encerrada en ese camino a lo desconocido con él, y Ally no quería mirar atrás.


  ***


  Cal la había adelantado y se giró, caminando hacia atrás para poder mirarla mientras hablaban.


  —Vamos a los detalles. ¿Por qué no me cuentas más cosas sobre ti? No pareces la típica camarera. Sin ofender.


  Ally sonrió y dijo que no se había ofendido en absoluto.


  —Ya que preguntas, no, no soy simplemente una camarera, ese es solo uno de mis trabajos a tiempo parcial.


  Entonces le contó que estudiaba Antropología en una de las mejores universidades, y resultó ser una de la que su familia era benefactora. A Cal le pareció impresionante y también sexi. Nunca se había acostado con una universitaria.


  «Será divertido».


  Parecía más entretenida por el evidente interés que tenía en ella que excitada por cómo era él. Cal no sabía cómo sentirse al respecto. Cuando perseguía a una mujer, nunca necesitaba esforzarse en exceso. Alyssa —o Ally, como prefería que la llamaran— le hizo querer conocer las cosas que le gustaban.


  Ally parecía sentir curiosidad por él también, a juzgar por las preguntas que le lanzaba. Ella reflexionó sobre la vida de Cal más allá de las fiestas en barco, de las modelos atractivas y del ostentoso estilo por el que era admirado por las principales revistas para hombres. Había estado en suficientes listas de los más atractivos, de los mejor vestidos y de los más ricos, y nadie lo sabía mejor que Cal. Escuchar a Ally hablar sobre ello le hizo darse cuenta de que podía parecer que su mundo estaba basado únicamente en lujos. Nunca se había acostumbrado a avergonzarse de su riqueza heredada.


  —De la misma forma que no te gustaría que te juzgaran por quién eres, no es bueno juzgar a otros. No todos somos iguales —dijo él con una leve sonrisa para quitarle importancia a sus palabras—. No es culpa mía haber nacido con la riqueza que conlleva ser un Rinehart. De hecho, creo que habría sido igualmente feliz con cualquier cosa que me hubiera dado la vida, y habría sacado lo mejor de ello.


  



  Capítulo tres


  —De alguna forma, me lo puedo imaginar —dijo Ally de esa manera pensativa que tenía de inclinar la cabeza y que hacía que Cal quisiera besarla hasta que se derritiera con una risa tonta.


  También se la podía imaginar femenina y susceptible a todos sus encantos… con la piel de gallina cuando la tocara y gimiendo su nombre cada vez que la tocara en sitios que no debía.


  Era una bonita fantasía, imaginarla como una heroína sin aliento en una novela histórica donde reinaba la castidad y donde ser un libertino era cosa de hombres.


  Esto era la actualidad, claro, así que sus bien documentadas hazañas como un mujeriego podían hacer que sus atenciones le parecieran inaceptables a la buena de Ally. No era una de esas bellezas con la cabeza hueca a quien podía ganarse fácilmente con halagos o ejerciendo su lado dominante. Así que, exactamente, ¿cómo iba a jugar para ganar?


  —¿Sabes? Estar en un laberinto siempre tiene algo de enigmático —dijo Cal—. Todas esas historias mitológicas. Como la del minotauro y cómo el primer laberinto fue creado para que lo albergara.


  —¿Por qué tenía que albergarse en un laberinto? —preguntó Kelly, caminando hacia delante y levantando la vista hacia las farolas que bordeaban las esquinas del laberinto.


  —Porque se le consideraba un monstruo, con la cabeza de un toro y el cuerpo de un hombre. Permaneció en el laberinto y, anualmente, se le hacían ofrendas de jóvenes y doncellas para que los devorara.


  Ally se rio.


  —Ya, creo que estudié algunos de esos antiguos cuentos. Aunque las versiones que yo leí eran bastante mejores que la tuya —bromeó ella, girándose hacia Cal con una sonrisa. Pero él se había ido.


  —¿Cal? —dijo ella mientras su sonrisa se desvanecía lentamente. De pronto, el silencio del laberinto se condensó y ella miró a su alrededor rápidamente—. ¡Cal1 ¡No tiene gracia!


  «¿Dónde está?».


  Estaba justo detrás de ella hacía un minuto, antes de que doblara esa esquina y…


  ¿Y si se había adelantado demasiado y él había ido por otro camino y la había perdido por error?


  Sería demasiado extraño. El laberinto era complejo, pero habían caminado bastante lejos y ya debían de estar cerca del centro, o eso pensaba Ally. Si doblaba la siguiente curva, quizá lo encontraría y Cal estaría esperando ahí.


  Pero cuando Ally llegó al siguiente giro, no había más que un camino cortado.


  De pronto, el bonito paseo ya no era divertido. Miró hacia todas partes y se golpeó el hombro contra el poste de una de las farolas. Alzó la vista rápidamente hacia las farolas de estilo victoriano que antes le habían parecido pintorescas pero que ahora parecían emitir más oscuridad que luz, dando lugar a formas que saltaban por detrás de Ally.


  Un instante después, saltó y casi gritó al darse cuenta de que había una figura oscura a su lado.


  Era su propia sombra.


  —Vale, Calvin. Buen intento —se burló ella en alto con una sonrisa apretada. Se dio la vuelta enfadada al llegar al camino que no tenía salida y tomó otra curva en el laberinto—. Ya puedes dejar de jugar.


  No tenía ninguna gracia.


  «¿Dónde está y por qué me ha dejado sola?».


  —Lo digo en serio, Cal. No me gusta que me vacilen —gritó en un tono que sonaba más enfadado que cantarín. Pensó en todas las cosas que le podía hacer para vengarse de esa absurda broma.


  Perderse no era un juego de niños, y no le gustaba no saber dónde estaba o hacia dónde tenía que ir. Daba igual la curva que escogiera, parecía acabar siempre en el mismo lugar.


  «Va a pagar por esto», pensó Ally enfurecida. No era una idiota sin agallas que se asustara tan fácil de…


  —¡Aaaaargh! —gritó Ally con miedo cuando algo grande y pesado cayó sobre su hombro desde atrás. Entonces se hundió de alivio cuando vio que era la mano de Cal, que la giró rápidamente para que lo viera.


  —¿Me has echado de menos? —bromeó con una sonrisa.


  —¡Idiota! ¡Uf! —gritó con rabia, golpeándole el pecho con el puño.


  Él se rio y la agarró por las muñecas, tirando de ella a través de una curva y después otra.


  —Está bien. Lo siento, ¿vale? Ya estás a salvo. Mira, hemos llegado al centro del laberinto.


  Le daban igual él y su estúpido laberinto. Dio un tirón con la mano para soltarse de la suya y alzó la vista para mirarlo a la cara.


  —Me voy.


  Giró sobre sus talones y fue dando zancadas en la dirección por la que habían llegado. Tenía un cerebro útil. Encontraría el camino. Había pasado los últimos quince minutos con él solo para que se riera de ella. Qué tonta había sido por querer conocer mejor a Cal, creyendo que tendría algo más que arrogancia y dólares. Le había conocido esa misma noche, pero tenía algo que había calado hondo en ella. Ahora se había dado cuenta de su error.


  —Ally —dijo él, y ella se detuvo un momento. Él se acercó por detrás y le puso las manos suavemente sobre los hombros antes de inclinarse sobre su oído—. Solo escucha. ¿Lo oyes?


  Ally prefería darle una patada en la espinilla a hacer cualquier otra cosa que le dijera, pero se detuvo y escuchó de todas formas. No oyó nada, ni siquiera ruidos de la casa o cualquiera de los sonidos que solía haber por la noche. Solo sentía que el corazón le latía con fuerza en el pecho, resonando en los tímpanos mientras intentaba calmar su respiración por el enfado y el miedo.


  —Lo sientes, ¿verdad? El subidón de adrenalina —susurró él—. Los humanos tenemos algo que hace que nos encante y que odiemos perdernos. Es casi como imaginar cómo se debían de sentir esas doncellas y esos jóvenes, perdidos en el laberinto sin saber cuándo se toparían con la bestia. Ese es el espíritu del laberinto, Ally. Quería que lo sintieras de la misma forma que yo.


  —Eso es una tontería. Disculpa la expresión —soltó Ally, combatiendo el trepidante escalofrío que le había provocado su voz ronca en el oído. Mirándolo de nuevo, le quitó la mano del hombro mientras le fulminaba con la mirada. ¿Por qué no podía decir simplemente que había sentido un degenerado placer asustándola así?


  Mirándola a la cara, Cal suspiró intensamente.


  —He ido demasiado lejos. Creo que he malinterpretado la situación al pensar que te parecería divertido, al menos cuando te dieras cuenta de que no había nada que temer. Quiero decir… Mira a tu alrededor. Es imposible que pudieras correr peligro aquí, ¿no?


  «Sí, es posible. Mientras esté contigo». Ally no quería que le leyera los pensamientos en la cara, así que apartó la mirada y se obligó a asimilar dónde estaba. Cogió aire.


  En medio de ese claro había una fuente pequeña y bonita, haciendo que el aire cobrara vida con el suave fluir del agua. Estaba demasiado enfadada para verlo antes. Encima había un impresionante roble rodeado por unos bancos de madera. Lo más llamativo de todo era el busto de hormigón del mítico Minotauro, colocado en el centro de la fuente como obra principal. El escenario al completo creaba un ambiente relajante y tranquilo que no era tan espeluznante como esperaba Ally.


  —Es precioso —suspiró ella. Los sonidos del agua amplificaron lentamente el espacio que había a su alrededor, creando otra dimensión que atrapaba todos los sentidos. El suave goteo del agua hacía muy difícil advertir la fuente hasta que estabas justo delante de ella. Aun así, era un efecto hipnotizador que dejó a Ally encantada.


  —Entonces, ¿me perdonas? —Los atractivos labios de Cal se curvaron en una sonrisa cándida, como si supiera lo irresistible que era.


  Ally tenía el alma dividida. No debería ser cariñosa con ese tipo. Siempre pasaba lo mismo. Sabía que era un mujeriego, estaba escrito en su puñetera frente de aristócrata. Así que, ¿por qué fantaseaba pensando en cómo sería un beso de esa boca tan sensual?


  Se libró de contestar gracias a que recibió un mensaje en el móvil. Ally lo leyó rápidamente y miró a Cal.


  —Deberíamos irnos. Me acaba de escribir el taxista diciendo que llegará en unos veinticinco minutos.


  —Si de verdad quieres que nos vayamos, lo haremos. Pero primero…


  Ally inspiró hondo cuando Cal agachó la cabeza hasta la de ella.


  —No lo hagas —susurró ella.


  —¿Por qué? —preguntó él con sinceridad.


  —He oído cosas sobre ti —comenzó Ally.


  —No las negaré.


  Notó que el estómago le daba vueltas. Uf, era tan malo y tan sexi y completamente equivocado para ella. Pero no es que ella estuviera buscando nada, ¿verdad? No esa noche. Desde luego, nada auténtico.


  No, eso no era para nada auténtico. De pronto, los labios de Cal perforando los suyos parecían un sueño flotante y brumoso en colores acromáticos que convirtieron su visión en cenizas. Él se zambulló en sus labios con la lengua y ella quedó cegada.


  Ally estaba segura de que no lo soportaba. Pero, cuando la besó, la lujuria se expandió por sus venas como una ola salvaje. La sujetó con fuerza contra él con sus fuertes manos agarrándole las caderas, haciendo que sintiera su necesidad y su poder por primera vez. Era casi intimidante, casi le advertía a Ally de que sucumbir a él sería un sabotaje emocional y sexual. Pero ya no le importaba.


  «Quémame. Domíname. Soy tuya».


  El beso se intensificó y Cal deslizó las manos por su cuerpo, haciendo que el corazón le latiera con fuerza. Frotaba su lengua contra la de ella, consiguiendo que sintiera una leve humedad entre las piernas. Estaba muy excitada. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había sentido algo parecido. ¿Cómo podía encenderla con tanta facilidad?


  Cuando Ally siguió a Cal para explorar el laberinto de setos, nunca soñó con tener sexo con él en el mismo centro del laberinto. Pero, ¿no era todo el mundo culpable de tomar esas decisiones rápidas de las que después se arrepentirían?


  En ese momento, nada de eso importaba.


  Cal la llevó al suelo con él, haciendo que se tumbara sobre la espalda. Le dio unos cuantos besos rápidos y ardientes en los labios antes de bajar la cabeza por su cuerpo. Se detuvo entre sus piernas y las separó, dándole un dulce beso cerca del palpitante centro. Sin previo aviso, le arrancó las bragas.


  —¡Calvin! —gritó Ally, sorprendida por su acto, pero aún más por que le clavara la lengua en la vagina como un torbellino. El placer era indescriptible.


  Estimulado por sus gemidos, le puso un dedo dentro y lo metía y lo sacaba. Ally gritaba tan alto que estaba segura de que todo el laberinto retumbaba con el sonido. Cal metió otro dedo y la embistió más rápido. Todo estaba pasando muy deprisa. Ally apenas podía respirar ni pensar, solo sentir. Y Calvin hacía que se expandiera con esos dedos encajados que le hacían ver las estrellas cada vez que le golpeaba el punto G.


  —Oh, mierda —jadeó ella, sintiendo que jugaba con la lengua alrededor del clítoris mientras metía y sacaba los dedos de sus profundidades. No sabía cuánto tiempo soportaría ese ataque carnal antes de hacerse puré.


  De pronto, él se detuvo. Enderezándose, la besó en los labios con mucha lengua y dominio, suficiente para que Ally sollozara en una dulce rendición al saborear sus propios fluidos. Con una mano se liberó de los confines de sus pantalones y a Ally se le cortó la respiración por la expectativa y el recelo de última hora. ¿De verdad estaba pasando? ¿De verdad iban a hacerlo, ahí mismo?


  Cal retiró los dedos de su sexo apretado y Ally se dio cuenta, por el enorme vacío que sintió, de que ya había perdido la batalla contra la cordura. «Es demasiado tarde para volver atrás».


  —Cal…


  —Lo sé, cariño —dijo él bruscamente—. Sé que estás preparada.


  Deslizó su miembro grueso y duro dentro de ella, llenándola lentamente con más placer. Llegó más adentro y a Ally le sorprendió lo grande que era. Su grito ahogado pronto se convirtió en un gemido a medida que Cal la llenaba más de lo que podía, rozando cada centímetro de sus paredes. Se sintió tan bien dentro de ella, embistiéndola rápidamente y totalmente hambriento.


  El ruido obsceno de los cuerpos acoplándose se mezclaba con el goteo casi inocente del agua de la fuente. Cal la agarró con severidad por detrás de las rodillas y le levantó las piernas para sujetarlas en el aire.


  «Santo cielo».


  —Ca… Calvin…


  Él la embestía, empujando cada vez con más fuerza. Ally se sintió apaleada por los golpes casi punitivos, disfrutando de cómo la llevaba cerca del abismo. Nadie la había tomado con una pasión tan imprudente, y la humedecía más el hecho de que Cal no se contuviera.


  Sin previo aviso, salió de su cuerpo y la arrastró para que se apoyara boca abajo sobre uno de los bancos. Empujándole la cabeza hasta casi ponerle la mejilla sobre el banco, le levantó la falda y le puso el trasero en el aire. En un instante, la penetró de nuevo al tiempo que respiraba hondo mientras Ally emitía un gemido largo y estremecedor. Empezó despacio para que ella se acostumbrara al intenso impacto de esa posición, hasta que por fin aceleró el ritmo.


  Ambos jadeaban y gemían mientras sus cuerpos cálidos se movían al compás. Inclinándose sobre su cuerpo, Cal le agarró los pechos por debajo de la camisa y del sujetador. La acarició bruscamente, apretándole los pezones hasta que gritó de éxtasis. Acoplados por sus fuertes embestidas contra su cérvix, Ally no tenía forma de contenerse ante el arrasador avance de su orgasmo.


  —Te gusta fuerte y sucio, ¿no? Lo sabía —dijo Cal con voz áspera, mordiéndole el cuello con los dientes. Ally arqueó la columna hasta llegar atrás, lo que llevó la siguiente embestida de Cal aún más adentro.


  —Tómalo, tómalo —canturreó él en su oído, machacando a Ally con tantas ganas que parecía encenderle el cerebro en una combustión involuntaria.


  Ally llegó al clímax con tanta intensidad que sus piernas estuvieron a punto de ceder debajo de ella. Cal gimió al sentir sus paredes tensándose sobre su miembro y Ally podía notar que él estaba cerca. Sin pensar, ella se separó y se puso de rodillas enfrente de él. Lo cogió y se lo metió rápidamente a la boca. Cal blasfemó con severidad, sacudiendo las caderas con rapidez mientras le mantenía la cabeza sujeta y le golpeaba la garganta con fuerza.


  Ally lo miró a los ojos y vio cómo se volvían de color ónix a medida que se acercaba al clímax. Apenas podía meterle la mitad en la boca, y su carne suave como la seda palpitaba en su lengua. Ella lo succionó más rápido y movió la cabeza hacia atrás y hacia delante a lo largo de su miembro. No tardó mucho en aliviarse, llenándole la boca de líquido. Ally lo tragó rápidamente y disfrutó del sabor y de la textura del semen de Cal. «Tiene razón. Me gusta fuerte y sucio». Solo que Ally no lo supo hasta esa noche.


  Ally se puso de pie otra vez y Cal la atrajo más cerca, estrellando los labios sobre los de ella. Ally empezó a besarlo y se dio cuenta de que se estaba perdiendo en él otra vez. Su miembro creció más que nunca sobre su vientre. Involuntariamente, ella exploró sus abdominales y los músculos de su espalda por debajo de la camisa con las manos. Estaba tan bien que le hacía querer desnudarse con él ahí mismo. La llenó de un deseo infinito, pero llevó una gran armonía a sus sentidos.


  Ella abrió los ojos solo para ver las gruesas pestañas de Cal cerradas mientras la besaba en los labios. Luchando contra sus tentadores y peligrosos deseos, lo empujó con fuerza y evitó su mirada mientras se daba la vuelta para coger su bolso desesperadamente al tiempo que se colocaba bien la ropa.


  —Mis bragas —dijo en voz alta como si estuviera aturdida, dándose la vuelta para ver a Cal recoger el encaje desgarrado y sostenerlo a la altura de su cara. Tenía una sonrisa provocativa en la cara e inhaló.


  —Quédatelas —espetó ella, y salió disparada por el camino más cercano ante la risa de Cal, que sonaba cada vez más lejos con un ruido que pareció seguirla hasta que encontró la salida del laberinto.


   


   



  Capítulo cuatro


  Ally miró el móvil con los dedos temblorosos y vio que tenía una llamada perdida del taxista. Se sintió aliviada al ver que, por lo visto, había llegado un minuto antes. Con suerte, todavía estaría esperando.


  Observando la carretera principal más allá del límite de los árboles que había alrededor, Ally suspiró aliviada cuando vio que el taxista estaba de pie junto al taxi. Estaba llamando. Un segundo después, sonó el teléfono de Ally. Sin perder más tiempo, fue directamente hacia su trayecto de huida, agradecida por tener una vía de escape rápida.


  Ojalá esos pinchazos delatores que sentía dentro y fuera del cuerpo no advirtieran a Ally de que no había forma de escapar del recuerdo de su encuentro sexual ilícito con cierto multimillonario galán.


  ***


  —¡Ally!


  La ensoñación de Ally quedó interrumpida por un compañero de clase y amigo que se llamaba Paul. Había pasado una semana desde su imprudente noche con un multimillonario y estaba soñando despierta. ¿De verdad había actuado de manera tan lasciva? ¿Había dejado que un tipo casi desconocido la tomara con tanto desenfreno y hasta lo había tenido en su boca y se había tragado hasta la última gota de su semen?


  Todavía recordaba ese sabor único, y se dio cuenta de que era otra cosa nueva que no había probado antes de conocer a Cal Rinehart. Inequívocamente, había sacado un lado de ella que antes no sabía que existía. Ahora a Ally le costaba acabar el día sin desear más.


  —¡Ally! ¿No me has oído? —dijo Paul un poco más alto que antes.


  Ally parpadeó y se dio cuenta de que la clase había terminado y todos estaban saliendo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que ni siquiera se había dado cuenta. Forzando una sonrisa, se giró hacia su compañero de Antropología, Paul, que parecía muy preocupado por su extraño comportamiento. Era un medio amigo, medio admirador que nunca había escondido el hecho de que sentía algo por ella.


  Pero a Ally, simplemente, no le interesaba porque pensaba que era un gran tipo pero demasiado tonto para su gusto.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien, gracias. Creo que me he perdido en mis pensamientos —dijo ella para disculparse—. Debe de ser la falta de sueño.


  Eso, al menos, era cierto, teniendo en cuenta que Ally había pasado casi todas las noches luchando contra imágenes traicioneras en las que era seducida peligrosamente por un multimillonario irresistible.


  Uno que, inexplicablemente, estaba esperando fuera cuando Ally y Paul salieron del auditorio.


  ***


  —¡Cal! —Ally lo miró fijamente con sorpresa—. ¿Qué haces aquí?


  —Verte, ¿qué si no? —dijo Cal con una calma arrogante hasta que se dio cuenta de que el larguirucho de Paul estaba a su lado—. A menos, claro, que estés ocupada.


  Miró a Paul, que estaba dubitativo y apretó los labios antes de murmurarle a Ally que se iba. Ally lo vio marcharse con el rabo entre las piernas y se giró con enfado hacia Cal.


  —¿Cómo sabías exactamente dónde encontrarme?


  —Resulta que mi familia es benefactora de esta universidad. No debería ser difícil conseguir cualquier información sobre los estudiantes, ¿no? —enunció él.


  —Pero eso es ilegal —bromeó Ally, y él levantaba la ceja.


  Ally simplemente suspiró y lo dejó atrás, pero él le cogió la mano e hizo que se girara de nuevo hacia él. A Ally se le aceleró el pulso de forma alarmante. ¿Cómo diablos conseguía que reaccionara así, simplemente tocándola y mirándola con esos ojos castaños ardientes?


  —¿Quieres tomar un café? —preguntó Cal.


  —¿Contigo? ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Porque creo que te gusto —dijo con brusquedad. Analizó su cara con seriedad hasta que Ally se arrastró sobre los pies de manera consciente. Entonces él sonrió y añadió:


  —Quiero decir que… ¿por qué no?


  —Claro, ¿por qué no? —repitió Ally con ironía—. Como si fuera tan fácil tenerme a tu disposición. —Ally estaba totalmente segura de que lo decía de una manera completamente sexual, no como un amigo. ¿Por qué si no le iba a «gustar» una mujer como ella a un hombre de su reputación y educación?


  —Me vas a hacer sudar de verdad —dijo Cal con una risa—. Vale, cariño. —Le inclinó la barbilla hacia arriba y susurró:


  —No me importa enfrentarme a un pequeño reto. Solo que no tengo mucha paciencia.


  Ally resopló, sacudiendo la cabeza y quitándole la mano de la barbilla.


  —Solo dime con sinceridad si no soportas la idea de tomar un café y charlar un rato conmigo y te dejaré en paz —dijo Cal con un tono dramático—. Esperaba que una semana fuera suficiente espacio para aceptar lo que ha surgido entre nosotros. Nunca te he tomado por el tipo de mujer que pone excusas.


  —No estoy poniendo excusas —negó Ally con vehemencia, y entonces pensó que no le importaba lo que creyera Cal. Que pensara que era una chica difícil. O, pero aún, que intentara luchar contra sus propios sentimientos.


  —En ese caso no tienes nada por lo que preocuparte. ¿Qué podría ser tan insoportable en una o dos horas de compañía? A menos que me odies tanto que quieras que me tomé un café yo solo.


  La sonrisa juguetona de Cal tuvo su efecto y Ally ahogó un suspiro. En contra de su buen juicio, dijo que sí. ¿Qué podía perder? Podían seguir ahí de pie discutiendo y llamando la atención o podían acabar con… eso.


  Ally creía saber exactamente lo que era «eso».


  Irían a tomar café, pero eso era todo. Tenía que hacer que Cal supiera que no escondía nada. Podía intentar distraerla con sus artimañas, pero no cometería el mismo error dos veces. Tendrían una cita casual, seguramente se aburrirían el uno del otro hasta la muerte al darse cuenta de que no tienen nada en común como personas y seguirían caminos separados para siempre.


  Entonces él sabría con seguridad que no podría salir nada de su apasionado encuentro de una noche. Había sido algo fortuito, como la intensa atracción que parecían tener el uno por el otro.


  ***


  —Debéis de ser cercanos. ¿El Peter Parker con el que estabas? —Cal miró hacia Ally mientras conducía y ella estaba sentada de forma rígida en el asiento del copiloto de su Ferrari.


  —¿Te refieres a Paul? —Pareció reprimir una leve risita por su descripción. No lo discutió y se limitó a encoger los hombros—. Es un buen amigo, pero nada más.


  Cal apartó la mirada para ocultar lo contento que estaba por esa revelación y por el hecho de que estuviera ahí con él. A decir verdad, quería tirarse encima de ella desde el segundo en el que la vio saliendo del auditorio. Los recuerdos de sus ardientes momentos juntos le habían calado hasta la médula, pero además había algo más. Su sonrisa, la coleta trenzada sobre el hombro y la forma en que sus ojos bailaban cuando hablaba con su acompañante habían encendido algo dentro de él.


  Cal sabía que no estaba comportándose como era él. Normalmente no veía a la chica después de un polvo de una noche… pero esa camarera y estudiante inteligente y atrevida le interesaba de verdad. Le interesaba tanto que no pensaba que las cosas acabaran en un café. Imposible.


  Llegaron a su cafetería favorita en el vestíbulo de un elegante hotel que servía cafeína muy bien elaborada. Con suerte, pronto estarían disfrutando de un café fuerte con leche de soja y Ally bajaría la guardia para abrirse más a él.


  Una relajante música ambiental era el fondo perfecto para los accesorios bañados en oro y los espejos ahumados, dándole a la sala un aire de alta categoría. Ally parecía impresionada, sobre todo por el caballero vestido de manera elegante que les sirvió el café con una sonrisa especial para Ally.


  —Ya me lo esperaba —enunció lentamente con un gesto burlón—. Que me eclipse… mi camarero, nada menos.


  Al menos eso la hizo reír y dijo con ironía:


  —Bueno, destilaba cortesía, si me permites la expresión.


  Ahora ella hizo a Cal reír, y él vio la mirada de placer que ella dio ante su respuesta antes de que agachara la cabeza para dar un sorbo a su café americano.


  —No sé mucho de café —dijo Ally con un murmullo de apreciación—, pero esto está buenísimo.


  —Al otro lado del vestíbulo está uno de los mejores restaurantes de la ciudad —dijo él—. Apuesto que tienes buen gusto no solo para el café, sino para la comida también. Me gustaría conocer tu opinión sobre su pizza.


  —Oh, entonces ahora es una cita para comer pizza —dijo Ally, entornando los ojos y dando otro sorbo al café.


  —Tengo que admitir que soy insistente —dijo él siendo lo más autocrítico que podía—. Pero seguramente es mi única oportunidad para proponerlo, y si me vas a rechazar prefiero tener el estómago lleno.


  Ally echo la cabeza hacia atrás y se rio con ganas, con un sonido melodioso que hizo locuras en el ritmo cardiaco de Cal. «Joder». Era imposible que el último trago de su intenso expreso le revolviera los sentidos hasta el caos. ¿Era posible que se estuviera enamorando de ella? Podía haber planeado una corta aventura, pero las cosas estaban escapándose a su control.


  Cal no estaba en el mercado para encontrar el amor. La última vez que creyó estar loco por alguien tenía veintidós años. Ella, al igual que él, era una heredera, hasta que lo dejó por un humilde obrero. Desde entonces, Cal se alegraba de ser un conocido mujeriego. Tenía problemas de confianza y quizá miraba por encima del hombro a gente de clase más baja más de lo que debía por su pequeño desengaño amoroso. ¿Qué tenía ese obrero que no tuviera él?


  Con Ally estaba encantado por su ardiente personalidad, sorprendido por su inteligencia y enamorado de su belleza. Lo desafiaba de una forma que no lo había hecho ninguna chica últimamente. A pesar de sus ideas erróneas sobre las mujeres de clase más baja, de pronto se podía ver saliendo con ella.


  Joder, joder.


  —Si no te apetece, te entiendo —dijo Cal, preguntándose si debía esperar que lo rechazara.


  —Ah, no, ahora tengo curiosidad —dijo Ally—. Quiero decir que estaba segura de que las cosas se pondrían aburridas después de quince minutos. Como no es el caso, me parece bien convertir el café en una cena.


  Esas palabras complacieron excesivamente a Cal al hacerle pensar que tenía la posibilidad de ganársela. Su cautela dio paso a un mayor entusiasmo por pasar más tiempo con ella. Podía hacer que la cita de esa noche fuera un éxito. Un éxito que consistiría en volver a probar ese cuerpo joven y sexi.


  —Gracias. Por decidir no cortar y echarte a correr —dijo él con los ojos brillantes y su sonrisa más encantadora.


  —No es eso. Es que tengo mucha hambre —dijo Ally de forma inexpresiva, pero la sonrisa de Cal era amplia de todas formas.


  Era estupendo cambiar el ambiente enérgico de la cafetería por el escenario aún más elegante y relajado del restaurante. Había una gran cola, pero Cal no tenía problemas para pasar o para conseguir la mejor mesa.


  —Parece que estabas seguro de que ibas a convencerme de venir —dijo Ally—. Has reservado.


  —La verdad es que no —dijo él con sinceridad. Su familia era la propietaria del hotel y de la mayoría de propiedades que lo rodeaban, incluyendo el restaurante. No lo dijo, por supuesto, sino que dio a entender que conocía al chef.


  Una iluminación oscura y de tono amarillo le daba una imagen singular, cierto aire rústico, mientras que el ambiente era relajado y acogedor. La sala de enfrente ofrecía un escenario divertido y casual, pero Cal optó por una mayor intimidad con los manteles blancos de la parte de atrás.


  —Mmm, lujoso pero acogedor. No estoy muy segura de cómo lo han conseguido —musitó Ally con apreciación.


  —A mí también me gusta. Un lugar en el que puedes impresionar sin que parezca que te esfuerzas demasiado. Es ajetreado, pero eso facilita desaparecer entre la multitud.


  —No te imagino como la clase de persona que pasa desapercibida, sea cual sea la situación —observó Ally.


  Cal inclinó la cabeza a un lado.


  —Estoy intentando descubrir si eso es un cumplido o no.


  Ally encogió los hombros en respuesta.


  —Una vez dijiste algo sobre no juzgar a los demás. No estoy intentando ser crítica, pero por el hecho de ser Cal Rinehart, muchas cosas te van bien. Venga, mira cómo hemos entrado en el restaurante a pesar de toda la gente que está esperando fuera. Según tú, ni siquiera habías reservado para cenar.


  —Mi nombre me puede facilitar algunas cosas —admitió Cal—, pero no doy nada por sentado. He aprendido por las malas que tenerlo todo no te da mucha ventaja en ciertas situaciones.


  Ally expiró con incredulidad.


  —¿Y cuál sería esa situación? Hoy en día todo se basa en lo que tienes. La gente le da la espalda a su familia por dinero.


  Cal notó la dureza en su voz, pero evitó responder justo cuando les interrumpió un discreto camarero. Unos minutos después estaban solos de nuevo después de que les hubieran servido unas copas de vino excelentes.


  —Lo siento —dijo ella suspirando—. Me he dado cuenta de que sigo sintiendo rabia por dentro, pero créeme, no tiene nada que ver contigo.


  —Entonces cuéntamelo.


  Ella encogió los hombros, como si intentara decidir si debía contar más. Entonces sonrió con ironía.


  —Solía decirme a mí misma que mi madre todavía quería a mi padre. Solo eligió estar con otro porque le podía ofrecer una vida que pensaba que se merecía.


  De pronto, Ally sacudió la cabeza con una risa sin gracia.


  —No tiene mucho sentido, ¿no?


  —¿Por qué no empiezas por el principio? —sugirió Cal con suavidad.


  Escuchando a Ally hablar sobre su madre durante la cena pudo ver en gran parte el mismo dolor que sentía por su ex. Esa inexplicable sensación de abandono, de no ser suficiente. Lo entendía muy bien. Sencillamente, él había elegido sobreponerse y se alegraba de que Ally hubiera hecho lo mismo, o eso parecía, con su ambición y diligencia.


  —Tuve que crecer escuchando rumores de que mi madre era una cazafortunas. Me prometí que no seguiría el camino fácil. En vez de eso, cazaré objetivos y me centraré en ser mi propia inspiración —añadió—. Esa experiencia me hizo ser un poco cínica, tengo que confesar. Durante un tiempo llegué a pensar que odiaba a la gente rica.


  —Y seguramente nos lo merecemos —dijo Cal con seriedad—. Los tipos engreídos son tan malos como los supuestos benévolos. Tenemos nuestras pequeñas causas y campañas para los necesitados y actuamos como si intentáramos ponernos en su lugar. Pero no estamos en su lugar y no elegiríamos estarlo. Aunque algunos deciden dejarlo todo de forma voluntaria. La riqueza, el prestigio, solo por sus ideales.


  Cal se refería a su ex, aunque no le apetecía sacar el tema ni contárselo a Ally. Todavía le dejaba mal sabor de boca y no quería que nada arruinara su humor con esa compañía tan bonita y fascinante.


  Capítulo cinco


  Ser tan abierta con Cal no era algo que Ally esperaba. Habría hecho cualquier cosa por cambiar de tema de conversación, pero lo que pasó después fue totalmente involuntario. Se le cayó el tenedor.


  Ally lo vio caerse a un lado y pareció que todo el mundo en la sala lo escuchó. Por un momento se hizo el silencio, y entonces Ally se agachó para recogerlo sin darse cuenta de que Cal también se había movido. Cuando estiraron las manos a la vez y se tocaron, se miraron con los ojos al mismo nivel y las narices casi tocándose.


  El tiempo se detuvo y sus alientos se mezclaron mientras se miraban fijamente el uno al otro como si se hubieran perdido en los secretos del otro. Ally respiró hondo e inhaló su embriagadora esencia de roble y almizcle.


  Ally se enderezó primero y apartó la mirada, sintiéndose extrañamente tímida. ¿Por qué se sentía tan contrariada cuando estaba con ese hombre? No quería sentirse atraída por él, pero ya era tarde.


  —Gracias —dijo ella cuando Cal colocó el tenedor a su lado sobre la mesa, y levantó la cabeza lentamente. Ambos tenían expresiones serenas, pero el ambiente entre ellos parecía más privado.


  Ally no iba a caer en esa sensual atracción otra vez. Había aparecido en su universidad, se la había llevado en su Ferrari negro absurdamente sexi y ahora habían llegado a un punto en el que las apariencias habían desaparecido para descubrir sus deseos más íntimos.


  —Esto, todo esto, no era solo para tomar un café y cenar, ¿verdad? —preguntó Ally con sinceridad.


  Él frunció el ceño.


  —¿Y para qué piensas que es? ¿Crees que espero repetir lo de la otra noche?


  A Ally le quemaba el cuello. Recordó con dolor todo lo que pasó, sobre todo cómo terminó. Ese tipo le había robado las bragas.


  —Eres especial, señorita Pine. Nunca he sentido la necesidad de justificarme ante nadie. Ni siquiera en mis relaciones anteriores. Nunca. Y aquí estoy, sintiendo la necesidad de explicarte que sí que tenía una idea de lo que pasaría hoy contigo. Sin embargo, después de pasar un poco más de tiempo juntos, siento una conexión especial. Ni siquiera hemos rascado la superficie, ¿no crees?


  Ally negó con la cabeza.


  —No estoy en condiciones ni de humor para tus juegos mentales, Cal.


  Era mejor que se levantara y se marchara. Tenía la cabeza revuelta además de unas hormonas traidoras. Durante buena parte de la última semana, él había llenado sus pensamientos. Sabía que era totalmente estúpido. Desde aquella noche, intentara lo que intentara, hiciera lo que hiciera, todo acababa en la misma conclusión.


  Él. Seguido por los extraños temblores que sentía en el estómago cada vez que pensaba en esa noche. De pronto, sintió que le ardían las mejillas.


  Ally quiso levantarse, pero entonces algo hizo que lo mirara con más determinación.


  —No estoy segura de si lo sabes, pero aquella noche era la primera vez que hacía algo así. Nadie había sacado ese lado de mí. Fue obsceno y completamente diferente, y, aun así…


  —Y, aun así, estuvo bien —concluyó él en su lugar cuando ella hizo una pausa mordiéndose el labio inferior con fuerza—. Para mí también estuvo bien. Tan bien que no dejo de pensar en el sabor de tus labios y en cómo me recordaba a sirope de caramelo. Mientras que el espacio entre tus muslos sabía a piña. Como un festival tropical cálido y delicioso para los sentidos.


  Él le cogió la mano y la llevó hasta su cara, presionando los labios sobre sus dedos cerrados.


  Unas descargas eléctricas serpentearon hasta su entrepierna, y Ally apartó la mano rápidamente de él.


  —Creo que debería irme.


  Cal sonrió con superioridad y se reclinó en la silla.


  —Si fuera tan fácil librarte de esto, ni siquiera habrías pensado en tomar un café. Tú también lo sientes, Ally. Lo sé. Es el mismo sentimiento que me hace querer hacer lo que no he hecho en muchos años.


  —¿Y qué es? —preguntó Ally con voz vacilante.


  —Cuando sea el momento, lo descubrirás —dijo Cal antes de inclinarse hacia delante y darle un beso en la mejilla.


  Ally se puso rígida y lo miró fijamente, desconcertada. ¿Lo había hecho? ¿Había incinerado sus bragas con ese beso casto y cálido, casi relajante? Aunque se lo hubiera dado en la mejilla, seguía siendo un gran beso. Él mantuvo la cara a unos centímetros de la suya con esos ojos ardientes clavados en sus labios durante demasiado tiempo como para ser socialmente aceptable, antes de exhalar.


  —Tienes razón. Deberíamos irnos.


  Ally estuvo a punto de decir que no había querido decir eso, pero el tono ronco de su voz estaba actuando sobre esas mariposas que tenía en el estómago. La agarró por el codo y la levantó a su lado antes de salir de la sala con los pies de Ally casi flotando sobre el suelo.


  Habían salido del restaurante antes de que ella pudiera hacer algo al respecto. En un instante, la condujo al rincón más cercano que había en el vestíbulo. Era un rincón apartado más que suficientemente escondido para que Cal la empujara contra la pared y le diera un beso en los labios.


  Un calor y un placer instantáneos la arrasaron y automáticamente ella puso los brazos alrededor de su cuello. Las sensaciones que estallaban en su cerebro eran demasiado familiares e hicieron que Ally sintiera que estaba flotando en el aire. Cal eliminó el espacio que había entre ellos al agarrarla por la cintura con las manos, mientras Ally enredaba los dedos en su pelo sedoso.


  Al principio parecía que con ese beso se iban a comer vivos, pero después se endulzó y pasó de ser brusco a ser suave. Ally le devolvió la presión de sus labios y de su lengua con la misma intensidad, renunciando al sentido común. Cal había conseguido con facilidad que bajara la guardia. Ella sabía que era un donjuán, pero lo que compartían podía significarlo todo, aunque fuera por un instante. Esa sensación de no tener límites era tan agradable que no podía negarse a ella. Quería ser suya y quería que él fuera suyo.


  Poniendo las manos sobre sus mejillas, él se apartó lentamente con la respiración acelerada.


  Ally tenía la vista borrosa y se apoyó sobre la pared. Tenía un gesto alicaído y tenso en la cara cuando Cal le puso la mano en la barbilla para inclinarla hacia arriba. Ella podía sentir la calidez de su mirada hasta teniendo los ojos cerrados, sabía cuándo se calmaba el aire a su alrededor haciendo que lo olvidara todo. Logró calmar su mente y suspiró.


  Por fin fue capaz de mirarlo y levantó la vista. Los ojos de Cal resplandecían con una emoción que no conseguía interpretar. Desenganchó los dedos de su pelo y deslizó la mano hacia abajo cuando sintió que él le cogía la muñeca y le ponía la mano contra su pecho.


  Ally inhaló profundamente y controló su juicio. ¿Y ahora qué?


  No se había dado cuenta de que había hablado en voz alta hasta que él dijo:


  —Quiero llevarte a algún sitio.


  —No puedo. Creo que podría desplomarme. —Se pasó los dedos temblorosos por el pelo—. Hoy ha sido un día demasiado agotador incluso para mí.


  Cal se rio suavemente.


  —De verdad, no está lejos. Sé que ha sido un día largo, así que quiero que tu cuerpo reciba muchas atenciones.


  Ally hizo una mueca.


  —Pero no exactamente de la forma que estás pensando. —Él arqueó una ceja, como si pudiera leer sus pensamientos—. Confía en mí, Ally, recibirás la atención que no has tenido. ¿Quieres ir conmigo a mi casa?


  ***


  La casa de Cal resultó ser un ático en el trigésimo piso de ese mismo edificio. Por lo visto, su familia era la propietaria de la mitad del bloque. Aunque Ally intentaba no sorprenderse por nada que tuviera que ver con el estilo de vida de rico multimillonario de Cal, se topó con una sorpresa maravillosa.


  Unos ventanales que iban del suelo al techo ofrecían unas vistas impresionantes del horizonte de Nueva York, mientras que montones de flores frescas añadían relevancia al ambiente de lujo.


  Ally estaba esperando algo extravagante, pero la pura suntuosidad la dejó sin palabras. Parecía un palacio. Más aún por el hecho de que Cal tenía un spa auténtico dentro del mismo apartamento.


  —¿Qué te parece un rato de spa? —Cal la sorprendió con la sugerencia y Ally se giró para mirarlo con las cejas levantadas.


  —¿Qué? ¿Quieres decir ahora?


  Él encogió los hombros.


  —He descubierto que el spa por la noche es mucho más relajante. No hay nada como saber que has dejado atrás el ajetreo del día y que ahora puedes centrarte en dedicarte un rato a ti mismo. Sugiero que apaguemos el mundo exterior para asegurar que no tendremos interrupciones y simplemente disfrutemos.


  Ally se sentía extremadamente tentada. Todo parecía elaboradamente maravilloso y se podía ver aceptando la idea de mimarse por una vez. ¿Cuándo había sido la última vez que había hecho algo solo para sí misma?


  —A veces necesito que me recuerden que me tengo que preocupar por mi bienestar —le admitió a Cal—. Creo que… una noche de spa es justo lo que necesito ahora mismo. Pero solo si la pasas conmigo.


  —No me vas a oír decir que no —dijo Cal, y Ally retorció los dedos de los pies.


  Su atrevida invitación había salido de su boca de forma inesperada, pero no se arrepentía de la idea. Sería mucho más divertido compartir la experiencia, ¿no? Mientras se asegurara de mantener las cosas a raya podría disfrutar de lo que era: una forma más de pasar un rato juntos como habían hecho hasta ese momento. No tenía nada de siniestro, ¿verdad?


  Cal sabía cómo preparar bien las cosas con la conmovedora música de Alicia Keys sonando por los altavoces. Ally tenía que reconocer su buen gusto. Primero, se preparó con una ducha templada y se lavó el pelo. Se sintió limpia al envolver esa toalla tan suave alrededor de su cuerpo.


  Cuando salió se encontró con Cal, que tenía el pecho desnudo y llevaba una toalla alrededor de la cadera. Su torso ligeramente bronceado parecía esculpido a la perfección y mostraba que estaba muy en forma sin tener ese cuerpo hinchado de gimnasio. Le dio un vaso de agua mineral y ella le sonrió con agradecimiento, intentando mantener su excitación poco visible. Atravesaron la zona de estar iluminada por velas y se dirigieron a la sala de vapor.


  Una vez dentro, Ally puso los pies sobre el suelo de piedra caliente y tuvo una sensación asombrosa bajo los pies. El ambiente era tan relajante y acogedor como un balneario natural, y a Ally le encantó la sensación de transpiración purificadora que se generó al instante en sus poros estimulados.


  La aromaterapia de la sala proporcionaba un alivio adicional con los chorros de vapor inyectando aceites y fragancias directamente a la corriente.


  Con cada respiración, Ally podía sentir cómo sus molestias y dolores desaparecían, relajando su mente en un equilibrio perfecto.


  —Esto es tan agradable —murmuró ella, apoyándose sobre la mientras doblaba las piernas y las apoyaba en el saliente en el que estaba sentada. Le resultó difícil dejar a un lado el hecho de que Cal tenía los ojos puestos en ella todo el tiempo, su mirada era tan palpable como el vapor que le hacía sudar.


  Pero Ally se había relajado demasiado como para preocuparse por nada.


  —Trabajo muchas horas y además tengo la universidad, lo que no me deja tiempo para tener una vida social. A veces me estreso mucho y me quedo tensa durante demasiado tiempo.


  —¿Y ahora te das cuenta de lo que te estabas perdiendo? —preguntó Cal con una sonrisa.


  —Sin duda. No es tanto el lujo, que está bien, sino… Más que eso, es la relajación de mis pensamientos y de mi cuerpo, la liberación de mi vida agotadora.


  —Lo que me lleva a preguntarte… ¿Por qué has aceptado pasar juntos todo este tiempo? —preguntó Cal con suavidad.


  Ally inclinó la cabeza a un lado, pensativa.


  —¿La verdad? Los rollos de una noche no son lo mío. Pensaba que mis impulsos sexuales estaban bajo control, pero después te conocí a ti —dijo mientras encogía los hombros de forma casual para esconder la agitación que le provocaba admitirlo—. Tenía que asegurarme de algo… De si esto es simplemente algo pasajero o si realmente sentía esa chispa. Y eso podría explicar por qué he actuado como lo he hecho.


  La mirada de Cal era penetrante e hizo que Ally se retorciera. Estar ahí sentada desnuda, solo con una toalla, era increíblemente atrevido. Su zona íntima ya estaba empapada y tuvo que cruzar las piernas con fuerza para combatir esa sensación.


  —Te diré lo que pienso —comenzó él con suavidad—. Disfrutas del sexo, pero normalmente eres conservadora en lo que se refiere a las situaciones y al tiempo que pasa antes de acostarte con una persona. Por eso sabía que para nosotros era diferente, y eso me intrigaba.


  Ally no estaba segura de cuánto le gustaba el hecho de que pudiera leerla con tanta facilidad. Se alegraba de que hubiera una bruma que de alguna forma ocultara su incomodidad, y aceptó rápidamente cuando él sugirió que salieran de la sala de vapor.


  Después de otro refrescante vaso de agua, Ally entró en la sauna con Cal y sintió cómo los absorbía el aire caliente. La sequedad de la sauna era diferente a la húmeda sala de vapor, pero era igual de relajante. Ally cerró los ojos cuando se sentó en el banco superior y apoyó la espalda sobre la pared de la sauna, dejando que el calor tomara el control.


  —No es demasiado sofocante, ¿no? —preguntó Cal, su voz le alcanzó los sentidos como un sensual masaje mental. Ella abrió los ojos y vio que se levantaba para poner agua en las piedras, y no pudo evitar fijarse en su trasero debajo de la toalla, fuerte y redondeado. Ally se dijo a sí misma que no debía quedarse mirando ese asombroso culo, pero no se podía resistir.


  Ally murmuró que estaba bien, aunque sentía la humedad gotear más rápidamente entre la suavidad de sus labios inferiores. Apareció una nube de vapor cuando el agua golpeó las piedras, aportando un calor vaporizado que era intenso pero que no resultaba insoportable.


  Le caían gotas de sudor por las piernas y por los brazos y se movió en la toalla con cierta frustración, y Cal pareció darse cuenta.


  —¿Quieres quitártela?


  Ally dudó. Su voz pareció lo suficientemente razonable pero no demasiado tranquilizadora para su mente.


  —No creo que sea una buena idea. Desnudarnos, quiero decir.


  —Estoy seguro de que podemos comportarnos como adultos —dijo Cal con ironía—. No me voy a quitar la mía si a ti te incomoda.


  En realidad, Ally se imaginó que se sentiría más vulnerable si fuera ella la que se desnudara y Cal no lo hiciera. Dudó por un momento y entonces lo miró.


  —No, está bien si los dos nos la quitamos. No hay nada que no hayamos visto antes, ¿no?


  Respirando hondo, Ally abandonó su vergüenza y se quitó la toalla.


  —Mucho mejor, ¿verdad? —dijo Cal con una sonrisa de ánimo. Él dejó caer la toalla de manera casual y Ally no estaba segura de adónde mirar. No esperaba que Cal se quitara la toalla y se sentara justo a su lado, descansando las manos sobre sus hombros.


  Sorprendida, se giró un poco hacia él, pero él se mantuvo donde estaba y dijo:


  —Todavía estás demasiado nerviosa. Y yo sé qué hacer para ayudar.


  


  Capítulo seis


  —Cal… —comenzó Ally dubitativa, y después casi gimió. Cal había empezado a masajearle los hombros y el cuello con los dedos y la sensación le resultó placentera al instante—. «Ohh».


  Lentamente, inclinó el cuerpo hacia atrás sobre Cal. Sus dedos, expertos y firmes, se clavaban en su cuerpo, que no necesitaba la ayuda de ningún aceite porque ambos estaban cubiertos de sudor. Un suave ronroneo se le escapó de los labios cuando el tacto de Cal se volvió más tentador, y sus pezones empezaron a sentir un cosquilleo.


  Él le apretó los músculos suavemente, aliviándole tensiones que no sabía que seguía teniendo. Aunque se podría decir que su técnica era más metódica que seductora, Ally se excitó.


  Pasaron varios minutos de silencio entre ellos mientras Ally se debatía entre múltiples emociones. La sauna era una maravilla y estaba disfrutando mucho del masaje. Podía sentir la fuerza de sus manos y se preguntó qué sentiría si bajaba las manos a sus pechos en vez de subirlas hacia la frente y las sienes.


  De pronto, paró.


  Ally suspiró e instintivamente se giró para darle un pequeño beso en los labios y decirle:


  —Gracias. Ha sido estupendo. ¿Quieres...? ¿Puedo devolverte el favor y darte un masaje en los hombros?


  Cal se rio entre dientes con cierto misterio.


  —Tengo que admitir que te he dado el masaje para que disfrutaras más de la sauna. Pero parece que el esfuerzo se ha vuelto en mi contra. Teniendo en cuenta lo sexi que eres, toda húmeda y sudorosa, podría ir demasiado lejos si me tocas.


  —Vale… ¿Y si hago esto? —preguntó Ally, girándose para mirar a Cal y estirando la mano para cogerle el miembro.


  «Ahora sé lo que estaba tan caliente y tan duro sobre mi espalda».


  Cal inhaló con intensidad mientras ella le acariciaba el miembro lentamente de arriba abajo, mirándole fijamente a los ojos. Se inclinó hacia delante y frotó los senos contra su pecho mientras le susurraba suavemente al oído:


  —Vamos a centrarnos en el ahora.


  —Vale, Ally. Vamos a dejarnos llevar —dijo él bruscamente con una voz casi irreconocible.


  Ally decidió convertirse en una mujer de acción que no necesitaba pensar las cosas dos veces. Simplemente estar en el momento le dio el atrevimiento para ponerse al mando de su imperante necesidad. Lo besó en los labios con avidez. Eso era todo lo que necesitaba. Con un gruñido, Cal le cubrió los pechos con las manos y la besó de forma hambrienta. Era una sensación increíble.


  Su clítoris estaba húmedo de la sauna y Ally cerró los ojos con fuerza por la sensación de que todas sus hormonas cobraban vida dentro de ella. Cal movió una de las manos con las que le apretaba los pechos para acariciarle la entrepierna y ella se resistió a que le tocara su zona más sensible.


  Ally le apretó el miembro con más fuerza y sintió la necesidad de aliviar el ansia que le picaba por dentro. «Esto no es suficiente», pensó con agonía. Quería sentir el pulso de su miembro largo y nervado dentro de ella, embistiéndola una y otra vez hasta que no pudiera soportarlo más.


  Estaba terriblemente hambrienta de él.


  Ahora su pene estaba completamente erecto y era tan grande y tan grueso que no podía rodearlo con la mano. «Necesito tener esto dentro de mí».


  —Quiero montarte —dijo ella, provocando una fuerte palabrota en la garganta de Cal.


  Sonriendo con bochorno, se puso sobre sus pies y se sentó encima de él, colocándose sobre su miembro palpitante. Él deslizó la cabeza por su abertura y Ally se estremeció.


  —Oooh, me gusta tanto que te deslices dentro de mí —gimió Ally al tiempo que lo metía todo lo que podía y lo sacaba casi por completo. Un instante después lo volvió a deslizar dentro, llevándolo un poco más allá. Los sonidos de sus gemidos llenaban ese espacio ardiente.


  Cal blasfemó con más intensidad que antes. Ally dejó caer la cabeza hacia atrás y se perdió en las sensaciones, montándole y llevándolo cada vez más adentro. La ardiente sensación de tener un amante de ese tamaño dentro de ella casi hizo que llegara al clímax al instante.


  Después de varias embestidas, lo sacó hasta la mitad y ya se sentía llena. Para ella la sensación era igual de excitante que la primera vez que habían estado juntos hacía una semana. Ally estaba tan mojada que su humedad goteaba por los testículos de Cal.


  Encajaba tan bien dentro de ella. Parecía que estuviera completamente nueva otra vez. En un golpe inesperado, Cal entró por completo dentro de ella y le clavó las uñas con fuerza en las caderas. Al mismo tiempo, la besaba intensamente, deslizando la lengua entre sus labios. Ally le pasó la mano por el pelo mientras se saboreaban y se sentían el uno al otro. Él le paso las manos por los músculos de su espalda hasta que le agarró las caderas de nuevo. Su miembro descansaba en sus entrañas a la altura de su abdomen y ella se estremeció.


  Se movieron juntos en ardor y éxtasis, Ally arqueó la espalda con una imperante necesidad de saciarse de esa sensación, que era aún mejor de lo que la recordaba. Sus caderas bailaban a un ritmo rápido y Ally tomaba todo lo que podía de Cal. Aunque quería prolongar la conexión que tenían, parecía que había pasado demasiado tiempo desde que se conocieron y había un animal dando arañazos para liberarse.


  Él la acercó para poder pasar la lengua alrededor de sus pezones. Sintiendo un hormigueo por dentro y por fuera, Ally empezó a moverse más rápido. Le daba vueltas la cabeza y no sabía si se debía al calor del vapor o a las llamas que ardían entre ellos. Cal empezó a chuparle los pezones con más fuerza, y pasó las manos por detrás para acariciarle el trasero. Sintió cómo le acariciaba la abertura de atrás y gimió.


  Cuando deslizó un dedo dentro de su trasero y estimuló lentamente ese pequeño agujero, le pareció inesperado y obsceno. Metía y sacaba ese travieso dedo índice de su apretado ano al ritmo de las embestidas de su grueso miembro dentro de su sexo, y ambas intrusiones resultaban sumamente intensas a su manera.


  Le cubrió la boca abierta con sus labios abrasadores. Juntos se movían como un solo cuerpo, unidos en una felicidad lasciva. Ally apartó los labios, jadeando con un éxtasis que iba en aumento. Cal empezó a dibujar un camino ardiente en su piel con los labios, en su oreja, en su garganta, en su clavícula, mordiendo suavemente su piel resbaladiza. Ella enredó los dedos en su pelo, disfrutando de la sensación de todo lo que él hacía por dentro y por fuera.


  El calor les recorría el cuerpo y una escalada de satisfacción creció dentro de ellos. Cal movió la boca para recorrer con ardor sus pechos, y ella gritó su nombre.


  Era demasiado al mismo tiempo.


  Ally podía sentir cómo su mundo se perdía en esferas desconocidas de la realidad. Movía las caderas con euforia mientras Cal le golpeaba el punto G una y otra vez.


  —Estoy cerca —jadeó Ally.


  —Voy a hacer que llegues ahí —le prometió él, y puso la otra mano en su clítoris, frotándole con el pulgar la zona dilatada con una presión perfecta para que ella perdiera el control.


  A ambos se les aceleró el pulso, ambos se acercaban a un orgasmo simultáneo. Ally sucumbió descontroladamente y sus paredes palpitaron con fuerza alrededor de su miembro. Él gimió, le agarró las caderas con las dos manos y se impulsó dentro de ella al tiempo que daba rienda suelta a su ráfaga de alivio.


  Por fin se relajaron y Ally inclinó su cuerpo con pesadez sobre el de Cal mientras jadeaban al unísono. La tormenta de su pasión se fue tan rápido como había aparecido, dejando atrás ese calor persistente que tenían el aire y sus cuerpos. Ally se quedó sobre su regazo un rato y él la besó en el cuello antes de moverse hacia su cara.


  La miró profundamente a esos ojos caídos, que tenían las pestañas cargadas de humedad por las lágrimas de éxtasis que ni siquiera sabía que había producido.


  —Vamos a ducharnos —susurró sobre sus labios.


  ***


  Los párpados de Ally centellearon a medida que su mente se despertaba, intentando aferrarse a un sueño que se desvanecía. Una sensación de felicidad la hizo sonreír entre la masa de almohadas. Se sentía cómoda y las mantas la envolvían con suavidad. ¿Qué día era?


  Un movimiento en la cama por detrás de ella hizo que se tensara y sus oídos captaron un leve suspiro.


  Ally abrió los ojos de par en par. En una serie de flashbacks, volvió a verlo todo a cámara rápida.


  Cal. Salió con él a tomar café y al final se convirtió en una cena. Después la cena se convirtió en una noche de spa en su apartamento.


  Cielo santo, ¿cómo podía haber pensado que todo había sido un sueño?


  El tacto intenso de Cal, tocándole el cuerpo durante ese masaje lleno de ardor en la sauna… La hizo sentir como si fuera la mujer más deseada del universo. Como si fuera capaz de cualquier cosa por tener su cuerpo para su propio placer.


  Y ella había sucumbido, desnudándose ante él, renunciando a todas sus inhibiciones.


  Empezó a volver a la realidad y Ally sintió que la cabeza le daba vueltas. Se había despertado desnuda al lado de un hombre al que solo había visto dos veces. Nada menos que un heredero multimillonario, Cal Rinehart. De pronto, todo el desenfreno previo, la pasión imprudente, el disfrute febril, se convirtieron en una mortificación. Ahora solo tenía una opción.


  Correr.


  Ally se movió lentamente hacia el borde, deslizando cuidadosamente una pierna hasta encontrar el suelo, y casi saltó cuando Cal se dio la vuelta mientras dormía y se acurrucó cómodamente agarrando a Ally en un cálido abrazo. Durante unos segundos en los que el tiempo pareció detenerse, Ally escuchó el suave sonido de su respiración antes de que inhalara profundamente en su cuello y se despertara.


  Lo primero que hizo él fue dar varios besos adormecidos sobre el pelo y sobre la espalda de Ally. Al instante, un remolino de calor empezó a girar dentro de ella… recordándole lo que esos labios le habían hecho a su cuerpo, de arriba abajo. Se había derretido por él, llegando al orgasmo una y otra vez. Demasiadas veces, de manera demasiado sencilla.


  Y quizá se habría derretido de nuevo, rendida a la ardiente seducción de esos labios cómplices, si su bolso no hubiera empezado a vibrar con fuerza en el suelo.


  Ally se despegó con prisa del abrazo de Cal y prácticamente se cayó al suelo.


  Agachándose para evitar la línea de visión de Cal, se estiró para coger el bolso y su ropa y huyó hasta el baño de la habitación, cerrando la puerta tras ella.


  «Eso no ha sido nada estúpido por tu parte», pensó Ally mientras miraba su reflejo por un instante. Se sorprendió por lo cambiada que estaba, como una persona profundamente consumida por el sexo. Se apartó de los espejos y en su lugar miró al teléfono. Tenía varias llamadas perdidas y mensajes, y los más urgentes eran de su compañera de piso, Nadia. Ally envió un rápido «Estoy bien, ya voy» y entonces hizo una pausa.


  Comenzó una guerra silenciosa entre su corazón y su cerebro. ¿Qué pasaría si simplemente volvía a la cama y continuaba por donde había dejado las cosas con Cal? ¿Quizá para deslizarse sobre ese sexi torso de modelo de fitness y besarle esa boca cincelada y voluptuosa? Pasar los labios por la fina línea de vello que iba desde su ombligo hasta su…


  De nuevo, a Ally le salvó la campana… o el zumbido, porque la repentina vibración del móvil hizo que volviera a la realidad.


  Cuando salió del baño debidamente vestida con cada cosa en su lugar, dio un suspiro de alivio al ver que Cal también se había puesto algo de ropa. No estaba segura de qué habría pasado si todavía estuviera desnudo y tentador, estirado sobre las sábanas como un capricho de vainilla cubierto por polvos dorados.


  —¿Estás bien? —preguntó suavemente—. ¿Pasa algo?


  Ally respondió a la pregunta alegremente.


  —Oh, nada. Es solo el hecho de que ya casi puedo sentir las presiones de la rutina volviendo a mí —confesó y sonrió—. Aunque el tiempo que hemos pasado juntos me ayudará a afrontarlo mejor.


  Desde el momento en el que Ally había iniciado su encuentro sexual la noche anterior, había aceptado que era una persona diferente cuando estaba con Cal. Era mejor mantener escondida a esa dragona sensual que movía las caderas al mismo ritmo que las movía Cal hasta que estallaban en chispas si quería mantenerse cuerda y su corazón intacto. Porque, aunque el sexo era algo fuera de serie, no podía dejar que le nublara el juicio.


  —Suenas como si tuviera que acabar. En ese caso, estoy completamente en desacuerdo —afirmó Cal.


  —¿Qué quiere decir eso? —a Ally se le salió el aire del pecho. Él camino hacia delante hasta quedarse a unos centímetros de ella, y ella echó la cabeza hacia atrás para mirar fijamente esos ojos marrones ahumados y profundos.


  Él se inclinó más cerca, dejando que sus labios se acercaran a su oreja.


  —Déjame ser perfectamente claro. Tengo la absoluta intención de que esto sea algo normal entre nosotros. No he terminado contigo, señorita Alyssa Pine.


  «¿Habla en serio?». Unas señales de alarma sonaron en la cabeza de Ally al oír las palabras de Cal. ¿Estaba pidiendo un acuerdo entre amigos que se acuestan? ¿O estaba hablando de salir?


  —No podrías sonar más egoísta —dijo ella dejando a un lado el sarcasmo—. Olvídalo. No funcionaría jamás. Estoy más que harta de lo que sea que es esto y me muero de ganas de irme.


  —Lo que tú digas —respondió Cal.


  Ally abrió los ojos de par en par. ¿Ni siquiera iba a intentar hacer que cambiara de opinión? Se sintió avergonzada consigo misma por lo decepcionada que se sentía.


  —Tienes que entenderlo —continuó él en el silencio—, si sales por esa puerta, ¿tendríamos la posibilidad de volver a vernos? Probablemente no.


  Ally se lo podía creer. Se movían en mundos demasiado diferentes. A menos, claro, que ella acabara trabajando como camarera en alguna otra fiesta que él celebrara o a la que asistiera en el futuro. En cuyo caso ella estaba segura de que ni si quiera la reconocería.


  —¿En realidad no sería lo mejor? —preguntó Ally impasiblemente, y, por primera vez, vio esos profundos ojos marrones oscurecerse con enfado. Él se apartó y le dio la espalda con rechazo haciendo que Ally actuara de la misma forma. Se dirigió directamente a la puerta y puso la mano sobre el pomo. Respiró hondo y ni siquiera pensó antes de girarse de nuevo repentinamente.


  Cal se dio la vuelta exactamente a la vez.


  Durante una milésima de segundo de concienciación que envió una onda expansiva por la habitación, se miraron fijamente el uno al otro. Entonces, en un movimiento rápido, se acercaron de nuevo y se encontraron a medio camino para darse un beso cálido y armonizador. Ally soltó su bolso para rodearle el cuello a Cal con los brazos. Cal apartó los labios de ella unos segundos después y puso las manos alrededor de su cara.


  —No espero nada, Ally. Solo quiero pasar más tiempo contigo.


  Oh, Dios. Lo odiaba. Odiaba cómo se le ponía la carne de gallina con solo escuchar sus palabras roncas mientras esos sedosos ojos castaños se oscurecían y la analizaban de arriba abajo. Se mordió el labio inferior al sentir su erección presionada firmemente contra ella, recordándole lo que le había gustado tener cada centímetro dentro de sus paredes.


  Ella se estremeció, odiando lo increíblemente atractivo que era y el efecto que tenía sobre su cuerpo… Odiaba que en ese mismo momento lo único que quisiera fuera sentir sus cuerpos enredados, clavándole las uñas en la espalda mientras él la golpeaba tan adentro que ella tendría la mirada perdida.


  Lo deseaba tanto. Lo necesitaba.


  Por eso no podía combatirlo o luchar contra sí misma durante más tiempo. No podía oponerse cuando se quitaba la ropa rápidamente y la cubría con sus manos cálidas y firmes. Él se desnudaba con la misma prisa, y pronto ponían unos labios sobre los otros, pecho contra pecho. A Ally se le aceleró la respiración y un gemido de rendición salió de su garganta.


  —Túmbate —le susurró al oído, a lo que Ally obedeció sin dudar. Así de fuerte se era su poder sobre ella y por eso ella había sido incapaz de salir por la puerta unos minutos antes. Cuando se acomodó sobre las almohadas, él se situó sobre ella y clavó los ojos en su cuerpo, analizándola, estudiándola. Con miedo de lo que podía encontrar si miraba muy adentro, Ally tiró de él para ponerlo sobre ella y conectó sus labios con los de él.


  Él gimió y deslizó un brazo por debajo de su cuerpo, apretándola contra él. En ese momento Ally se dio cuenta de que quería que la mimaran y que la cuidaran; quería a alguien que la tratara con admiración y respeto. Ya no quería estar sola o fingir que estaba bien sin alguien que derramara sus emociones sobre ella, como hacía Cal cuando la tomaba con tanta pasión. Quería eso… Estar atrapada debajo de él mientras él ponía los brazos sobre su cabeza y la besaba con intensidad, embistiéndola con fuerza.


  Cómo iba a saber que había estado esperando que apareciera alguien, un amante o un amigo, que pudiera hacerla sentir tan viva como lo hacía Cal. Ally era una persona apasionada por naturaleza, y, después de tanto tiempo, nunca se había imaginado que conocería a un hombre como Cal, con una mente que funcionaba como la suya. Él la entendía.


  Él besó cada centímetro de su cuerpo, memorizándola. La sujetó como si la hubiera anhelado, como si la necesitara. Y, de esa forma, él la ganó… porque nunca contenía su necesidad.


  —Sé mía —susurró él.


  Ally movió los ojos hacia los de él y arrugó la cara por la profundidad que había alcanzado su miembro dentro de ella en ese momento.


  Necesitó respirar un par de veces, pero logró encontrar su voz.


  —Sí.


  Él la miró. Sonrió. ¿Cómo se podía haber imaginado alejarse de esa sonrisa para siempre?


  —¿Cal? —jadeó ella.


  —¿Sí?


  —Me voy a correr.


  El calor se expandió por su cuerpo en oleadas. Oh, la alegría de alcanzar esa vertiginosa altura de placer con él muy dentro de ella. Sus palabras hicieron que los músculos de Cal se estremecieran.


  —Me encanta cuando eres así. Desarmada ante mí —le dijo con voz ronca al oído y la besó intensa y desesperadamente. Sus lenguas se encontraron y se enroscaron, y Ally pasó la mano por su nuca para hacer el beso más profundo.


  Ella clavó los talones en su trasero prieto y musculoso y absorbió cada embestida de su miembro que le sacudía los riñones. Era salvaje y apasionado, acuciante e intenso. Él puso una mano entre ellos y le rozó el clítoris con el pulgar, interrumpiendo el beso para cerrar la boca sobre su pezón.


  Ally gritó y curvó la espalda, sintiendo que Cal los estaba llevando al límite. Él le frotó el clítoris más rápido mientras entraba y salía de sus paredes, haciendo que a Ally le temblaran los muslos. Esta vez terminaron juntos y Cal dejó salir una bocanada de aire al tiempo que se liberaba dentro de ella con una sensación casi eterna. Ally se quedó tumbada y dejó escapar un seductor gemido, sintiendo cómo la invadía la satisfacción.


  —Oh, mierda —suspiró Cal, recuperando el aliento.


  A ella se le dibujó una sonrisa en la cara y Cal imitó su sonrisa mientras se relajaba sobre ella. Permanecieron en esa posición durante varios segundos antes de que Cal saliera de ella y quedaran tumbados uno al lado del otro, mirándose fijamente. Ally pensaba en el nuevo estado de su relación y supo que esta vez sería diferente. Esta vez no había prisa, no había presión. Como había dicho Cal, solo pasarían más tiempo juntos. Eran dos personas que se estaban conociendo más. Eso era todo.


  Y, aun así, Ally tenía el presentimiento de que se equivocaba completamente. Estaba demasiado enganchada. Su corazón ya se estaba enamorando de él, pero ella se opondría durante el máximo tiempo posible, con toda la fuerza posible.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo siete


  —No, Tyler —le dijo Cal a su mejor amigo y compañero en su próximo negocio—. No tengo pensado poner mi cara en las botellas de nuestro nuevo vodka.


  —Tienes que admitir que sería una buena estrategia de marketing. Para eso te sirve ser guapo.


  Cal resopló.


  —¿Me puedes recordar por qué voy a lanzar una marca de bebida contigo?


  Tyler puso el brazo alrededor de los hombros de Cal.


  —Vamos, ¡relaja el gesto! Deberíamos estar celebrándolo.


  Eso era cierto. Seis meses antes, Cal y su mejor amigo, Tyler Prince, adquirieron una destilería que estaba empezando y se metieron en el negocio del vodka. Crear su propio vodka no había sido tan fácil como pensaba Cal, ya que habían necesitado seis meses de desarrollo y pruebas para encontrar el producto perfecto.


  Ahora los destiladores por fin habían encontrado el sabor exacto que Cal había estado buscando: una bebida alcohólica súper fresca, sin la pesadez de sus equivalentes en el mercado actual. Los toques dulces y ligeramente florales ofrecían una calidad máxima que podría competir favorablemente contra los estándares de primer nivel de la industria.


  —Me alegro de que por fin nuestra marca esté lista para entrar en el negocio. Pero, si no te importa, llego tarde a otra cita—le dijo Cal a Tyler.


  Tyler curvó los labios con una sonrisa astuta.


  —Si esa «otra cita» es una mujer, ¿por qué no le pides que se una a la diversión? Puedo llamar a Ileana y nos pegaremos una buena fiesta salvaje.


  Cal escondió una mueca. Ileana era la novia supermodelo de lencería de Tyler, y Cal se podía imaginar a Ally pasando el rato con el exigente dúo de Tyler e Ileana. Como Cal, seguramente pasaría el peor rato de su vida.


  Tyler contempló la cara de Cal con una sonrisa.


  —¿O piensas seguir con el misterio? Me dejas tirado demasiado a menudo últimamente. Si no te conociera bien, pensaría que estás saliendo con alguien o algo así.


  Cal, que había empezado a caminar hacia su coche, se detuvo para darse la vuelta y mirar a Tyler.


  —Sí, resulta que estoy saliendo. Desde hace un par de semanas. Después te cuento más cosas sobre ella, pero la conocí mientras trabajaba de camarera en mi fiesta el mes pasado.


  —¿La fiesta que me perdí porque estaba fuera de la ciudad por negocios? Eso suena interesante. Tan interesante como el hecho de que realmente eligieras salir con el servicio.


  —Ally no es «el servicio». Es una universitaria que de vez en cuando trabaja como camarera en eventos para pagar su máster.


  Tyler se burló.


  —Nada de eso les importará a tus padres cuando se enteren. Para ellos, ella será el servicio y nada más. Se van a volver locos si piensas ir en serio con ella. No lo estarás pensando, ¿no?


  Cal sabía que no tenía sentido enfadarse con Tyler. Su propia mente no había funcionado de forma muy diferente hasta hacía poco. Sin darle una respuesta a Tyler, se metió en el coche.


  —Tío, ¿qué te pasa? —preguntó Tyler, perplejo.


  —Nada. Pero eres un imbécil.


  —Tú sabes que tengo razón —dijo Tyler, inclinándose sobre la ventanilla para encontrarse con la mirada enfadada de Cal—. Tu familia no lo aceptará.


  —No puedo evitar lo que siento por ella —dijo Cal con sencillez. Con eso, arrancó el coche y se marchó.


  Cal fue directamente al piso de Ally, pero hizo una parada en una floristería por el camino. Pensó en las dos últimas semanas y en que no habría hecho nada de otra forma. Solo se iba a centrar en lo esencial, como ser feliz, sin preocuparse por sus padres.


  Como esperaba, sorprender a Ally con flores le dibujó una gran sonrisa en la cara cuando llegó. Él dijo que quería que pasaran el fin de semana fuera. Al principio, Ally parecía indecisa, diciendo que tenía que entregar un trabajo la semana siguiente.


  —No estoy segura de que me pueda permitir unos días fuera —dijo ella.


  Cal la besó en el cuello.


  —Haré que valga la pena.


  Ella se retorció bajo sus labios y reprimió una risa tonta.


  —Bueno, vale, iré contigo. Aunque te estás convirtiendo en una mala influencia.


  Cal puso los ojos a su altura.


  —Esos son los mejores —susurró él antes de cogerla en brazos y llevarla al dormitorio.


  ***


  Ally se fue a Maine con Cal por unos días y se quedaron en una casita junto al mar que había pertenecido a su familia durante seis generaciones. Era refrescante mirar por la ventana de la habitación y ver el mar. Era una casa verdaderamente bonita, remodelada con una decoración elegante y lujosa y con mucha luz natural que la hacía muy acogedora.


  Ally disfrutó de las siestas por la tarde en la hamaca en el porche trasero y de montar en kayak por primera vez. Por las noches, iban al pueblo portuario que estaba a unos minutos y disfrutaban de los restaurantes y de la vida nocturna de ese lugar tan vivo. O, simplemente, pasaban la noche disfrutando de sus series de televisión favoritas frente a la chimenea de leña.


  —¿Y qué te parece esto para escapar de la ciudad? —preguntó Cal con una sonrisa que hizo que el corazón de Ally golpeara con fuerza. Deseaba que no todo lo que él decía hiciera que le bailaran esas mariposas en el estómago.


  —La casa es encantadora. Es el lugar perfecto para una escapada diferente. Me encanta que esté justo al lado de la playa, y también que haya una pequeña ciudad maravillosa cerca.


  —¿Estás segura de que no te molesta que estemos atrapados aquí por la lluvia? —preguntó él, dándole un beso en la cabeza.


  Ally se acurrucó más cerca sobre él en el sofá.


  —Ya hemos tenido dos días con un tiempo perfecto. Además, esto es igualmente maravilloso. Me encanta la lluvia.


  Había estado cayendo con fuerza desde por la mañana, y el ambiente era relajante.


  —Llámame hogareña, pero las cosas más sencillas me dan placer —añadió Ally con un suspiro. Elegiría esos momentos antes que algo más ostentoso o glamuroso. Cal intentaba llevarla de compras, mimarla con regalos caros y con dinero, pero Ally marcaba el límite.


  Le encantaba su generosidad, pero no quería acostumbrarse a que la mimara demasiado. No tenía nada en contra de las joyas caras, de la ropa de diseñador o de los coches ostentosos, pero prefería trabajar duro para conseguir esas cosas. De vez en cuando, dejaba que la mimara un poco. Pero nada demasiado exagerado.


  Había pasado apenas un mes desde que Ally había visto a Cal a través de la multitud en una sala de fiestas. Nunca se había atrevido a soñar con que nada de eso pudiera pasar.


  —Te entiendo —dijo Cal—. Desde que nací, me han dado lo mejor de todo. Sé lo que es el lujo. Pero nunca he perdido el sentido de la realidad. Cuando era niño siempre quería ponerme retos. En cuanto cumplí los veinticinco, empecé a pagar por mis propias fiestas, por mi lujoso estilo de vida de compras, por mis viajes y mis cenas de alta cocina. Mi negocio de vodka acaba de comenzar y en cuanto consiga autorización, va a ser un éxito.


  —Eso es fantástico, Cal. Sé que quizá no lo parezca, pero admiro el hecho de que tengas tu propio negocio. Me hace darme cuenta de que todo el mundo tiene sueños que quiere perseguir, aunque parezca que ya lo tiene todo. En el fondo, somos queremos lo mismo.


  —Algunos nunca verán así las cosas. La gente como mis padres —dijo Cal con cierta agudeza—. No me siento cómodo con el hecho de que aún actúan de manera pedante. Sus ideales demasiado rimbombantes los aíslan, pensando que su mundo o que su círculo es todo lo que los define. Puede que se lleven un duro golpe como el que se llevaron cuando mi ex me dejó por un obrero.


  Él hizo una pausa cuando Ally se giró para mirarlo con sorpresa. Él sonrió y añadió:


  —Antes no lo entendía, pero ahora, después de estar contigo, todo tiene sentido. Mi ex quería salir del «mundo de élite», y estoy pensando que quizá yo debería salir también.


  —¿Por qué le darías la espalda a algo que es parte de ti? —preguntó Ally, cogiéndole la cara con suavidad—. Nunca te pediría algo así. El privilegio, y todo lo que ello conlleva, no es un mundo sucio, como solía pensar por August, el nuevo marido de mi madre.


  Ella suspiró y se apartó el pelo de la cara hacia atrás.


  —Odiaba pensar que su dinero y sus contactos le daban ventaja sobre mi padre y sobre mí, pero ahora lo veo diferente. Las cosas pasaron así y no puedo seguir culpando a otros de mis sentimientos de duda. Tengo que superar mis propios desafíos. Rico o no, no hay nadie «perfecto». Así que ni se te ocurra pensar que tienes que cambiar o perder algo.


  —Tienes razón. Nadie es perfecto, pero la perfección es lo que veo aquí mismo. Ahora, contigo —dijo Cal con voz ronca.


  Ally no estaba segura de lo que era, si la emocionante vibración de su voz o la forma en que sus ojos parecían lo suficientemente profundos como para sumergirse en ellos, pero en ese momento estaba hecha añicos por él.


  Él se inclinó hacia delante varios centímetros, sus ojos buscaban los de ella, antes de acercarse a su boca. Ally se inclinó más, prácticamente cayendo sobre él, y se besaron.


  Sin dudarlo, Cal intensificó el beso, pasando las manos alrededor de su cintura y colocándola encima de él. Él inclinó la cabeza, invitando a que Ally abriera más la boca. Ella gimió y él clavó los dedos con más fuerza en su cintura.


  Su beso estaba lleno de una excitación y una emoción desenfrenadas, y no tanto de esa carnalidad lasciva. Aunque el momento era igualmente eléctrico y Ally sintió que pasaba algo entre ellos. Ella perdió los dedos en su pelo y un hormigueo le llegó hasta los dedos de los pies e hizo que se encogieran. Él murmuró su nombre en su boca y ella suspiró de placer.


  Unos minutos más tarde se separaron lentamente, y Cal sorprendió a Ally con sus siguientes palabras:


  —Es el aniversario de mis padres en un par de semanas. Me gustaría que vinieras conmigo como mi pareja.


  Por un momento, ella frenó. Había mil razones para decir que no. No pensaba que estuvieran preparados para que ella entrara en contacto con sus padres, quería que las cosas fueran simples entre ellos, y no podía enfrentarse a la posibilidad de que la rechazaran.


  Pero todo ese razonamiento desapareció cuando Ally miró a Cal a los ojos. Ally se dio cuenta de que estaba dispuesta a asumir el riesgo de las posibles consecuencias de meterse demasiado en su mundo, porque a él le parecía conveniente invitarla. Demasiado atrapada en el momento, se dio cuenta de que no podía decirle que no.


  Poniendo su peso sobre él, se levantó para darle un beso en la mejilla. Entonces lo miró fijamente, absorbiendo su cara y sintiendo palpitaciones entre los muslos. «Este hombre es perfecto». Desde su pelo ahora enredado hasta sus rasgos elegantemente definidos o al bulto cada vez mayor que podía sentir bajo su vientre. La estaba excitando. Se movió sobre él sin pensar, disfrutando de la sensación de su propia suavidad contra su dureza.


  Cal gruñó con intensidad como agradecimiento.


  —¿Qué quieres cenar?


  Ally soltó una risa tonta y puso la mano entre ambos para tocar su creciente excitación.


  —¿Y si tengo hambre de otra cosa?


  Cal estaba quieto cuando ella movió los labios desde su mejilla para darle un beso en la garganta. Después otro… y otro, antes de arrastrarse por su cuerpo hasta quedarse de rodillas entre sus piernas.


  Ella le liberó la erección y se la puso en la boca, consiguiendo que Cal emitiera un gemido con la garganta.


  —Esto parece un sueño —dijo él con voz ronca, levantándole el pelo suavemente en una coleta para poder contemplarla mientras le daba placer. A Ally nunca le había vuelto loca hacer felaciones, pero con Cal la idea de poder excitarlo y complacerlo, y no al revés, era enormemente apetecible.


  Cogiéndole la base con las dos manos, le acarició mientras le chupaba la punta de forma juguetona. Cal inclinó la cabeza hacia atrás con un gemido, dejando que ella continuara chupándole todo el miembro antes de volver a la cabeza de nuevo. Lo sumergió una vez más en su boca, levantando la cabeza y mirándole a través de sus enormes pestañas. Cal bajó la cabeza y le mantuvo la mirada con los ojos entrecerrados al tiempo que se le aceleraba la respiración.


  —Joder, Ally.


  Ella gimió alrededor de su miembro, dejando caer las manos e intentando tomar más y más de él. Él estaba a punto, su pecho se levantaba y se hundía cada vez más rápido. Ally recordó la primera vez y cómo había saboreado su semen; nunca había olvidado el sabor y ahora lo anhelaba.


  De pronto, cuando estaba segura de que se correría en su lengua, Cal se agachó y la levantó sobre su regazo con la espalda sobre su pecho.


  —Aunque he disfrutado mucho de cada momento, me muero por entrar dentro de ti —le susurró al oído, haciendo que Ally se estremeciera al tiempo que dejaba caer la cabeza sobre su hombro. Él le separó las piernas y movió su miembro para que apuntara directamente a su entrada. Ally sintió cómo su sexo carnoso se hinchaba por la espera, y gimió cuando él se agarró el miembro y le introdujo la punta en su abertura.


  —Ya estás mojada. La sucia de Alyssa, siempre tan excitada para mí —gruñó Cal agradecido.


  —Sí —gimió Ally, curvando la espalda y sacándose los pechos que él aprovechó para coger. En ese mismo momento, introdujo todo su miembro dentro de ella sin previo aviso haciendo que gritara su nombre.


  Parecía tan grande dentro de ella.


  Él blasfemó duramente al aire mientras le levantaba las caderas, embistiendo su tirantez. Ally acercó las piernas y puso los pies sobre las rodillas de él, moviéndose sobre el con un desenfreno sensual. Movió la pelvis al mismo ritmo que él y giró la cabeza para encontrarse con sus labios.


  —Me estás matando, princesa —dijo él entre besos, deslizando la mano por delante de ella para acariciarle el clítoris al compás de sus embestidas fuertes y rápidas.


  —No puedo parar, cariño —gimió ella casi con impotencia mientras se sacudía más rápido, apoyando la espalda sobre él y sintiendo que su cuerpo se derretía en una inminente explosión de lava candente, lista para sumergirla por completo. La velocidad de los dedos de Cal sobre su clítoris electrificó sus nervios de la misma forma que lo hacía su miembro largo y grueso, que incendiaba sus paredes más profundas con cada golpe.


  —Cal, ayúdame.


  Él lo hizo, consiguiendo que terminara a la perfección. Él sabía la presión exacta que era necesaria para que estallara en fragmentos de éxtasis, e intensificó sus movimientos y sus embestidas. En segundos, Ally estaba explotando sobre él antes de caer sin fuerzas sobre el pecho de él. Cal prolongó su sensación de placer, moviéndose dentro de ella con una urgencia que lo llevó a su propio alivio palpitante.


  Sintiendo cómo la llenaba aún más con su esperma, Ally se corrió otra vez con intensidad. Ella gritó y casi perdió el conocimiento, incapaz de soportar la enorme cantidad de placer que se había disparado en ella. Él la apretó con fuerza sobre él mientras ambos jadeaban.


  Un buen rato después, tras la cena, cuando Cal bajó al sótano a coger más vino, Ally por fin dejó de preocuparse por si debía haber aceptado asistir a la celebración del aniversario de sus padres. A pesar del entusiasmo de Cal, Ally tenía una molesta sensación en el estómago. Algo le decía que las cosas no serían de color de rosa durante la fiesta.


  Tendría que pensarlo un poco más durante los siguientes días, y, si todavía se sentía incómoda, quizá podría excusarse antes de que fuera demasiado tarde.


  Al mismo tiempo, Ally estaba poco dispuesta a decepcionar a Cal de cualquier manera posible. ¿De qué tenía que tener miedo? Solo estaban saliendo, no era como si estuvieran cometiendo un delito.


  Ally decidió que le seguiría la corriente y no dejaría que nada la agotara. Estaba viviendo el momento, porque ¿qué era seguro en esta vida? No quería mirar atrás un día preguntándose qué hubiera pasado.


  


  Capítulo ocho


  —Esto merece una tarta de queso con chocolate blanco y frambuesa —dijo Nadia, poniendo dos platos de su postre favorito en la mesa junto a la ventana de la cafetería. Ally sintió que la calidez de la luz del sol se derramaba sobre ellas.


  Apartando a un lado su taza de capuchino, Ally fue a empezar su tarta de queso pero detuvo el tenedor sobre el postre. Se perdió en sus pensamientos por un instante y Nadia recobró su atención con un codazo.


  —¿Qué hay de bueno? Hemos venido aquí porque estabas de los nervios quedándote sentada en el apartamento todo el día. ¿Todavía estás de mal humor? No me digas que estás así de preocupada por la fiesta de aniversario de mañana. Entonces no vayas —dijo Nadia.


  Ally hizo una mueca ante la idea de echarse atrás ahora. Justo esa mañana, Cal la había llamado desde su prueba de esmoquin con el sastre para recordarle lo de la noche del día siguiente. Como si pudiera olvidarlo.


  —Cuanto más se acerca, más nerviosa estoy. Va a peor ahora que solo quedan unas horas. Pero es demasiado tarde para echarse atrás.


  —Bien. Pues ponte seria. Solo van a ser unas horas, aunque codeándote con lo supuestamente mejor de la sociedad. Lo hemos visto muchas veces.


  Ally sonrió.


  —Eso es diferente. Esta vez no voy a aparecer como camarera, sino como invitada. Como la pareja de su hijo, para ser exactos.


  —Me cambiaría contigo en un momento. A mí no me importaría lo que pensaran o dijeran los demás —afirmó Nadia—. Solo me importaría Cal, y él quiere que estés ahí.


  —Tienes razón. Creo que le estoy dando demasiada importancia. Seguramente Cal solo necesitaba una pareja para esa noche, así que ¿por qué no yo? No es tan importante.


  —¿Y si lo es? —preguntó Nadia, inclinándose hacia delante con los ojos ilusionados—. Imagínate mi sorpresa cuando me hablaste de lo tuyo con Cal Rinehart. Lo primero que pensé fue ¿y si os enamorarais y os casarais? Y pensar que os conocisteis en la noche que tenía que elegir a su futura esposa, y te eligió a ti entre todas las princesas ataviadas como pavos reales.


  —Sabes que los pavos reales son machos, ¿verdad? —bromeó Ally, intentando que las palabras soñadoras de Nadia no la atraparan—. No todas las parejas se enamoran o acaban casándose. No es por eso por lo que estoy con él.


  Ally dio un sorbo a su café con leche.


  —Sé lo que estás pensando, Nadia, y no estoy siendo una estúpida. ¿Sabes lo que pasa cuando quieres algo de verdad y no sucede? —Ella negó con la cabeza y pinchó una frambuesa con el tenedor.


  —Entiendo lo que dices sobre no tener demasiadas expectativas. Pero ¿y si no lo puedes remediar y te enamoras de él? —Nadia la miró con los ojos saltones—. ¿O Cal ha dejado claro que quiere que sea algo informal?


  —En realidad nunca hemos hablado de ello —dijo Ally, bajando la voz.


  —Entonces algo me dice que mañana será la noche. Debe de tener algo en la manga, ¿o por qué está tan interesado si no en que estés ahí? Hasta te ha comprado el vestido perfecto para que causes una gran impresión. Eso no lo haría alguien que quiere que la relación sea «informal».


  Ally se terminó la tarta de queso y balanceó su café, quedándose en silencio por unos segundos. No quería seguir discutiendo sobre el mismo tema, darle importancia a algo que no la tenía. Las cosas iban bien con Cal y no necesitaba preguntarse si las cosas funcionarían y se convertirían en una estructura más sólida, donde ella podría empezar a hacer planes de futuro con él de verdad.


  Se dio cuenta de que, en lo más profundo, era eso lo que quería. ¿Quién no? Y no por el dinero o por el nombre que representaba. De verdad le importaba, y no tendría problema en ser parte de su vida para algo más que salir como amantes.


  Por fin miró a Nadia, que estaba expectante.


  —Ojalá supiera lo que estaba pensando, tengo que admitirlo. Pero ¿y si le presiono demasiado para saber lo que piensa y acabo haciendo que se aleje?


  —Ally —dijo Nadia entornando los ojos—. Los tíos no siempre saben lo que quieren hasta que se lo dices directamente. Tienes que ser más sincera. Simplemente hazle ver que estás preparada. Los dos lo estáis.


  —No estoy muy segura de esto. —Ally negó con la cabeza y miró fijamente su taza. ¿Estaba pasando demasiado rápido? Llevaban juntos menos de dos meses y ya le encantaba. Incluso la asustaba. Pero la idea de que algún día fuera reconocida como algo más por Cal le inundó la mente de pensamientos eufóricos.


  —Cuando estoy con él me pongo nerviosa, preguntándome cómo me hace perder todas mis inhibiciones —añadió Ally con un suspiro mientras alzaba la vista para mirar por la ventana a la gente que pasaba—. Sí, quiero más. Lo quiero todo.


  Nadia puso un tono de voz travieso.


  —Bueno, yo os he visto juntos y sé que te mira como si fueras alguien de quien podría enamorarse.


  —No lo creo —dijo Ally con las mejillas calientes e intentando reprimir una sonrisa.


  —No parecéis el tipo de personas que muestra su afecto en público, pero aun así no podéis quitaros la vista o las manos de encima aunque haya gente alrededor. Me da vergüenza salir con vosotros o incluso que venga a nuestro piso cuando yo estoy ahí.


  —Te lo he dicho, me convierte en otra persona. Me siento tan liberada con Cal… Y empezó con unas chispas, pero ahora tengo la sensación de que puede ser él. Me molesta seguir mintiéndome a mí misma, diciéndome que estoy equivocada.


  —Y mentirte a ti misma no va contigo —dijo Nadia.


  —Por eso creo que no debería ir.


  Nadia casi se atragantó con el último pedazo de tarta.


  —¿Qué?


  —Porque creo que estoy enamorada de él, y me voy a hacer daño si las cosas salen mal mañana —confesó Ally con un susurro casi silencioso.


  Nadia empezó a divagar sobre lo loca que estaba Ally y a decir que de ninguna forma podía pensar en no asistir a la fiesta. Mientras Nadia seguía con su charla, Ally vio que tenía un mensaje de Cal y se apresuró a abrirlo. La voz de Nadia se desvaneció en el fondo mientras Ally leía el mensaje con una extraña mezcla de escalofríos calientes y helados.


  «Ally, cuando hemos hablado esta mañana no he podido evitar notar algo en tu voz. No quiero que hagas conjeturas sobre si somos adecuados o que pienses que tienes poco que ofrecer en lo que a mi mundo se refiere. La verdad es que a veces me pregunto cómo he llegado a merecer a alguien como tú, que conecta conmigo profundamente de una manera en la que nadie lo ha hecho antes. No cambiaría lo que tengo contigo por nada en el mundo. Verás lo en serio que voy en la cena del aniversario mañana por la noche. Me muero de ganas. Un beso, Cal».


  —Espera… Ally, ¿qué pasa? —preguntó Nadia, interrumpiendo su discurso al mirar fijamente a Ally, que tenía una expresión embelesada y estaba muy reclinada en la silla.


  Por fin, Ally consiguió responder.


  —Nada. —«Todo». El inesperado mensaje de Cal la había confundido aún más. Parecía un gran paso. Y, aun así, ahí estaba él con su sorprendente mensaje que parecía verdaderamente profundo y que la había confundido todavía más. Se había compenetrado tanto con ella que había podido sentir lo que le pasaba por la cabeza y le había enviado un mensaje que mostraba su lado sentimental como nada lo había hecho. ¿Era posible que sintiera lo mismo?


  ¿Había alguna posibilidad de que eso se convirtiera en algo incluso más profundo de lo que ella había esperado?


  ***


  Cal no era un romántico empedernido, pero cuando veía a sus padres, a veces pensaba que, si algún día se casaba, quería un matrimonio como el suyo.


  Quizá no siempre estaba de acuerdo con ellos, pero sabía que, tras treinta años de matrimonio, todavía le daban un sentido especial a los tradicionales votos matrimoniales, lo que básicamente significaba que estaban juntos en lo bueno y en lo malo. Tenían sus diferencias y a veces no se hablaban durante un tiempo, pero al final siempre acababan diciendo que lo sentían y se perdonaban.


  Habían alcanzado un punto álgido clave en su matrimonio, y era de esperar que quisieran tener una gran celebración por su aniversario. A juzgar por sus preparativos, Cal no tenía duda de que habían planeado hacerlo inolvidable e impresionante para ellos mismos y para sus invitados.


  La fiesta fue enorme pero íntima al mismo tiempo. Habían invitado a la familia y a sus amigos cercanos de los mundos de los negocios y del entretenimiento, además de a miembros de los medios para que lo captaran todo.


  Con el exótico menú, servido por el matrimonio de chefs famoso por sus creaciones exquisitas, y las bebidas concebidas por uno de los mejores bares de cócteles de Londres a nivel internacional, los invitados vivirían una experiencia epicúrea única.


  Aun con todo eso en la recámara, Cal estaba entusiasmado por otro motivo, y también estaba nervioso. Ally y él habían estado saliendo durante un mes y medio y él nunca se había sentido así. Preparado. Estaban hechos el uno para el otro, y si eso era enamorarse, entonces quizá debía aceptarlo.


  Esa noche pensaba pedirle a Ally que fuera su novia. Sabía que sus padres serían muy educados con Ally hasta que descubrieran que era una estudiante y camarera a media jornada… y de una familia de clase media.


  Pero al diablo con ello. Querían que fuera más maduro y que encontrara una chica, y eso era exactamente en lo que estaba trabajando. Con Ally.


  Mantener su relación informal o en secreto ya no era una opción. Cal sabía que era el momento de hacerlo oficial, porque Ally era un diamante y habría otros chicos que querrían seducirla. Cal prefería no tener nada de eso. Pero Ally había parecido inquieta durante toda la semana previa al aniversario de sus padres. Fue un alivio verla llegar en la limusina y por fin aparecer en su precioso vestido color bronce de un tirante, dedicándole una sonrisa cuando vio que la estaba esperando.


  Todo parecía ir bien después de eso. Entraron en la casa de piedra rojiza de sus padres y pronto Cal presentó a Ally y a sus padres. Como era de esperar, fueron educados con Ally e hicieron que se sintiera bienvenida. Mantuvieron el mismo nivel de amabilidad durante toda la noche de celebración. Todo el mundo hacía fotos, se reía y daba discursos para acompañar a la fantástica comida, al vino y a la música en directo.


  Ser la mujer que iba de su brazo quería decir que Ally tenía que someterse a examen, pero no podía parecer más tranquila y agradable. Su vestido ajustado era más elegante que cualquiera de los que llevaban las aristócratas, actrices, modelos y herederas esa noche.


  Estaban sentados en la mesa de sus padres, disfrutando del entretenimiento en vivo mientras terminaban de cenar con unos sándwiches de helado servidos con leche de cacahuete con azúcar de caña. Ese lácteo de sabor ingenioso fue un éxito entre los invitados, pero Cal se dio cuenta de que Ally no pareció disfrutar del postre.


  —¿Pasa algo? —se inclinó para preguntarle suavemente—. Eres mi invitada. Si algo no es de tu gusto, dímelo y te conseguiré algo diferente.


  Ally movió la cabeza en negación.


  —Está buenísimo. Pero parece que mi estómago no soporta la intensidad de la crema de limón y de los macarrones de coco —dijo ella, señalando a los pequeños sándwiches de helado. Se excusó para ir al baño y Cal se preocupó aún más.


  Él se levantó para acompañarla, pero ella insistió en que podía ir sola. Con una sonrisa tranquilizadora, Cal tuvo que aceptar con reticencia que se alejara de la mesa de la cena y desapareciera de la fiesta multitudinaria.


  —¡Cal! —le siseó una voz al oído, y él suspiró. Debería haber imaginado que su madre lo interrogaría en cuanto Ally no estuviera cerca.


  Él se giró hacia su madre, Daphne, que, sin duda, parecía indignada.


  —Ahora recuerdo dónde la he visto antes —dijo Daphne con un susurro exigente mientras se le encendían esos ojos verdes—. No me puedo creer que hayas traído a una camarera como pareja. ¿Se trata de una broma?


  —¿Por qué? ¿Parece divertido? —preguntó Cal—. No sé cuál es el problema en traer a alguien que no solo es agradable, sino también adorable.


  —Siempre estás pensando en formas para humillarnos a tu padre y a mí, pero esto es demasiado incluso para ti —le espetó su madre, cubriéndose los labios con una servilleta—. Podría perder el conocimiento si alguien aquí supiera que mi hijo está saliendo con una camarera.


  —No me puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Vas a juzgar a Ally sin siquiera conocerla? Apenas sabías qué decirle y no habéis cruzado más de tres frases.


  —Bueno, no he podido evitarlo. Nunca sé cómo relacionarme con esa gente… —Su madre frenó cuando él se levantó de repente. Sin decir una palabra, se marchó de allí sabiendo que necesitaba tomar el aire o explotaría.


  ***


  Ally se alegraba de que el baño estuviera vacío porque, en cuanto se cerró, vomitó.


  Como se temía, sus peores presagios habían sido ciertos y la noche no podría ser más desastrosa. Aunque se había escondido tras una fachada inalterable, por dentro se sentía como si tuviera el corazón en un puño.


  Los padres de Cal eran tan difíciles como se había imaginado. Eran demasiado refinados como para tratarla con desdén, pero había notado que la miraban por encima del hombro por no tener un nombre más reconocido.


  Esa noche podía haber pasado por ser una fiesta de Hollywood con todas las caras famosas que habían aparecido en la fabulosa casa de los Rinehart.


  A Ally no le costaba mantener una conversación, aunque la mayoría de esas personas solo querían discutir sobre quién tenía el yate más grande o quién tenía el coche más alucinante y excepcional o sobre alguna moda pretenciosa que solo a ellos les importaba. Ally estaba dispuesta a descubrir como vivía «la otra mitad», sobre todo porque tenía que ver con el mundo al que Cal estaba habituado. Pero no era tan fácil acostumbrarse.


  Quizá dentro de un tiempo conseguiría acostumbrarse a todo ese…


  Ally no quiso seguir teniendo esos pensamientos. No quería precipitarse pensando que estaría con Cal el suficiente tiempo para acostumbrarse a eso.


  Pero, aun así, no podía negar que él había dado sentido a su vida y que todavía hacía que le latiera fuerte el corazón con solo una sonrisa. Esa noche había sido mucho más llevadera porque había estado a su lado. Lo quería mucho.


  «Oh, no».


  Ally miró fijamente su reflejo sorprendida al darse cuenta de la verdad. Estaba profundamente enamorada de Cal. Se dio cuenta de repente, pero era imposible negarlo, no cuando lo estaba viendo en la cara. «¿Qué voy a hacer ahora?».


  Decidió preocuparse más por volver a la fiesta, aun sintiéndose tan mal. Se arregló y enderezó los hombros. Podía sacudirse ese malestar, si se trataba de eso. Decidió que aguantaría toda la noche, y eso era todo lo que pensaba hacer.


  Salió del baño con mucha más confianza, y se llevó un buen susto al abrir la puerta y ver que la madre de Cal estaba esperándola fuera.


  Capítulo nueve


  —¡Señora Rinehart!


  —Llámame Daphne —dijo la mujer mayor con una amplia sonrisa mientras se acercaba a Ally y la cogía por los brazos. Daphne Rinehart era una mujer guapa y delgada con el pelo dorado rojizo y los ojos verdes. Cal había heredado el aspecto apuesto de su padre, aunque Ally podía ver de dónde había sacado Cal esos pómulos perfectos al ver la cara hermosamente esculpida de Daphne.


  —No me creo que no hayamos tenido la oportunidad de hablar —dijo Daphne—. Normalmente no soy tan descuidada.


  —Ha estado ocupada con la fiesta, señora Rine… quiero decir, Daphne. No pasa nada. —Ally sonrió, aunque se preguntaba adónde iba todo eso cuando Daphne la llevó a lo que parecía una habitación familiar o un estudio, con libros apilados en estanterías altas, enormes cuadros en las paredes y retratos de familia en el escritorio.


  Daphne sentó a Ally junto a ella en el sofá y le cogió la mano.


  —Ahora podemos charlar un rato. No te voy a robar mucho tiempo, te lo prometo. Verás, Ally, no me sorprende lo que Cal ha visto en ti. Eres muy guapa, elocuente y refinada. No te voy a quitar el mérito.


  Ally no estaba segura de si debía dar las gracias, así que permaneció en silencio y esperó.


  —No siempre me gusta hacer el papel de madre juiciosa y entrometida que domina a su hijo mayor. Aun cuando ha salido con mujeres que juegan en esta liga más que tú, siempre he tomado la misma actitud. Mi hijo solo se merece lo mejor.


  Ally se quedó paralizada y sintió su mano alejarse de la de Daphne.


  La sonrisa de Daphne nunca vaciló.


  —No pareces el tipo de mujer a la que le importa el dinero, pero lo voy a hacer de todas formas. ¿Cuánto dinero querrías para dejar de ver a mi hijo? Pon cualquier precio. ¿Un millón? ¿Cinco millones?


  Ally dio un grito ahogado, sorprendida. Tenía el corazón en un puño.


  —Estoy enamorada de Cal —espetó con impotencia.


  —Claro que lo estás. ¿Quién no lo estaría después de conocerlo? —Daphne puso las manos alrededor de la cara de Ally por un instante—. Puedo ver lo mucho que te importa Cal en los ojos cada vez que lo miras. Por eso creo que harías lo correcto.


  —Lo correcto —repitió Ally con una exhalación corta.


  —Sí. —La cara de Daphne Rinehart se endureció—. No quieres saber lo que es, ¿verdad? Sentirse impotente. Salir con un multimillonario puede tener sus ventajas, y quizá tus amigos te digan lo afortunada que eres, pero si quieres ser feliz no querrás ser la responsable de pisotear a Cal. ¿Por qué? Porque ser multimillonario conlleva tantas cargas como privilegios. Él tiene un nombre que preservar que no puede verse comprometido por una absurda ilusión.


  —No estamos…


  Daphne se puso de pie sobre esos pies finamente calzados.


  —Así es, no lo estáis. Sea lo que sea que haya entre mi hijo y tú, no es nada en comparación con la situación general. No voy a dejar que el nombre de mi familia sea ridiculizado.


  —Y yo no voy a aceptar que se me insulte de esta forma. No soy una cazafortunas. No necesito su dinero —dijo Ally mientras se levantaba furiosa.


  —Bien. Entonces no recibirás nada. Pero me gustaría que fueras compensada de alguna forma. Después de todo, me caes bien.


  —Eso es tan magnánimo por su parte. Me pregunto lo que Cal pensará de ello —dijo Ally con suavidad.


  Daphne se acercó un poco a Ally.


  —Ni te atrevas a creer que te puedes interponer entre mi hijo y yo. Él nunca dará la espalda a su familia. No por ti. Es curioso que seas tan osada. Si no fuera por Cal, alguien como tú no se atrevería a hablar conmigo en la calle.


  Ally sabía que estaba a punto de decir algo maleducado, así que decidió mantener la calma y dejar que pasara.


  Daphne suspiró intensamente y recuperó su dulce sonrisa.


  —Todavía tenemos que volver a mi fiesta de aniversario. No vamos a centrarnos en problemas, sino a disfrutar de la noche. Te veré en la sala de recepciones, ¿verdad?


  Daphne dejó sola a Ally, obviamente consciente de que necesitaría tiempo para recomponerse. Era mejor que no se encontrara con nadie, no con tanta tensión mental y emocional. Pero no podía esconderse ahí para siempre.


  Tras unos minutos, volvió a la fiesta. Por suerte, encontró a Cal con facilidad.


  —¿Dónde has estado? Estaba preocupado —dijo él con preocupación, poniéndole las manos alrededor de la cara.


  Ally sonrió y le bajó las manos.


  —Perdona, no quería hacerte esperar. Veo que la fiesta apenas ha bajado el ritmo. ¿Crees que podría irme ya o es demasiado pronto?


  Cal frunció el ceño al instante.


  —¿Quieres que nos vayamos?


  —No, tú no. No puedo pedirte que abandones la fiesta de aniversario de tus padres. Pero me puedo ir sin que nadie se dé cuenta.


  —Has venido conmigo y te vas a ir conmigo —le dijo con firmeza al tiempo que su mirada se suavizaba.


  Ally sintió un alivio instantáneo.


  —Las fiestas son divertidas, pero pueden ser agotadoras —confesó con honestidad, porque ya estaba muerta de cansancio.


  —Entonces deberíamos irnos y, quizá, continuar la fiesta por nuestra cuenta. —Terminó la frase en su oído. Ally intentó no retorcerse, y sus ojos se tornaron a un lado automáticamente, encontrándose con la mirada de Daphne mientras los contemplaba con una sonrisa tensa desde el otro lado de la sala con su marido y sus amigos.


  Ally apartó la vista de nuevo, evitando la mirada de Cal para que no pudiera leerle el pensamiento. No estaba segura de qué excusas se podía inventar para calmar a sus padres, aunque Daphne y el padre de Cal, Aaron, no mostraron mucho desánimo cuando supieron que Cal se marchaba con Ally.


  —Sin duda, la salud de ella es lo primero. Deberías irte con ella si no se encuentra bien —dijo Aaron Rinehart.


  Ally se preguntó si sabría algo sobre la charla con su mujer, pero ella se siguió comportando de forma más educada que nunca cuando se despidió de todos. De alguna forma, notaba que era definitivo y sintió que nada haría más felices a los Rinehart que no volver a ver a Ally.


  No era un pensamiento alentador, y se fue con un peso en el corazón que nunca había sentido.


  ***


  Durante el trayecto hacia casa, Ally permaneció en silencio, sin estar segura de cómo hacer frente a toda la tensión de la noche. La sensación de emoción, después la agonía y por último la derrota final parecían pasarle factura y empezaba a sentir náuseas.


  Cal no interrumpió sus pensamientos, como si notara que no le apetecía hablar. Pero cuando el chófer se detuvo frente a su apartamento y dio las buenas noches, él se sorprendió de que no lo invitara a subir como normalmente hacía.


  —Esta noche no. Te llamaré. —Fue todo lo que dijo ella.


  Salió de la limusina mientras el chófer sostenía la puerta, que después la cerró y volvió a entrar en el coche. Para sorpresa de Ally, cuando miró atrás vio a Cal saliendo y siguiéndola.


  Ella suspiró y lo miró de frente antes de que él pudiera avanzar con ella hasta el apartamento.


  —Cal, ¿qué…?


  —Ha pasado algo, ¿verdad? —preguntó él—. En la fiesta. Lo he notado, pero no estaba seguro hasta ahora. ¿Quién ha hablado contigo, Ally? ¿Ha sido mi madre?


  Ally se rio brevemente, resoplando.


  —¿Y por qué ibas a pensar…?


  —No me mientas. Conozco a mi familia y sé de lo que son capaces.


  Su voz sonaba enfadada, pero se mantuvo bajo control y la agarró por el codo.


  —No te puedo dejar irte así. No pareces estar bien, algo te ha alterado.


  —Eres tan protector —dijo ella, incapaz de reprimir una sonrisa—. Vale, puede que haya oído algo. Sé que tus padres no me aceptan.


  Ella apartó el brazo de él y dejó escapar un fuerte suspiro.


  Cal dejó caer la mano lentamente.


  —Has oído algo. ¿Ahora tienes dudas sobre nosotros? —preguntó él.


  —Cal…


  —Estás pensando en dejarme, ¿no? Por mi familia —afirmó él.


  Ally levantó las manos.


  —¡Solo piensa en cómo nos conocimos! Me comporté como una ninfómana. Y muchas otras cosas me hacen pensar que quizá no soy lo suficientemente buena para ti, como debe de pensar tu familia.


  Cal iba a responder, pero rápidamente Ally le calló poniéndole los dedos sobre los labios.


  —Me demuestras de muchas formas lo mucho que me valoras. Te encanta besarme todo el día. Me coges de la mano en público. Cuando vemos una película, me acercas a ti. Me preguntas mi opinión y la escuchas con atención. Incluso mis amigos dicen que conectas muy bien con ellos.


  Lentamente, ella se acercó y descansó la mejilla sobre su pecho.


  —Sé que nunca me mirarías por encima del hombro, ni a mis orígenes. Nunca utilizarías el dinero como base para juzgar a alguien. Tu estilo de vida puede verse influido por el dinero que tienes, pero no tu corazón. Siempre apreciaré eso. Si solo fuera por ti, no lo pensaría dos veces. Pero no se trata solo de ti.


  —Creo que sé adónde va esto —dijo él. La cogió por los hombros y la alejó toda la longitud de sus brazos, analizándole los ojos—. Me estás haciendo enfadar ahora mismo. Vamos a dejarlo antes de que digas nada más.


  —¿Qué? —dijo Ally, sacudiendo la cabeza con confusión. ¿Por qué no podía ver que solo intentaba razonar con él?


  —Si prefieres estar sola esta noche, vale. Esta noche no ha ido como yo planeaba, pero ha sido inevitable. No estás en condiciones para que discutamos, así que voy a dejar que descanses.


  Le dio un beso en la frente y entonces, antes de que ella pudiera decir nada, él se dio la vuelta y se metió rápidamente en la limusina. En unos instantes, se había marchado y Ally, al momento, deseó que pudiera hacerlo volver. Ya lo echaba de menos.


  Apenas llegó a su habitación cuando por fin se deshizo en lágrimas abundantes. Todo era una mierda. Ahí, tumbada en el suelo y en un estado muy emocional, Ally pensó en la horrible oferta de Daphne y lloró aún con más fuerza.


  Ni siquiera recordaba haber llorado así antes. ¿La vida podía ser peor?


  De pronto, miró el calendario que tenía en la pared y vio el círculo rojo sobre un día que había pasado hacía dos semanas… El día de la regla.


  «¡Mierda!».


  Ahora todo tenía sentido.


  ***


  Dos días. Ally todavía no había llamado. Cal había cogido el teléfono demasiadas veces en el último día para ser él quien llamara, pero algo siempre lo detenía. Podía sentir sus emociones enfrentadas empezando a comérselo, y no era una sensación agradable.


  Sobre todo desde que sabía la verdad sobre esa noche y cómo su madre había encarado a Ally con una oferta de dinero. Cal había ido a su madre con preguntas después de la fiesta de aniversario, y, después de una acalorada discusión, ella admitió haber tenido una «charla» con Ally.


  Cal se había puesto furioso. Al principio apenas podía creérselo, pero entonces recordó cómo se había comportado Ally al final cuando él la llevó a casa. Ahí había estado él, enfadado con ella por siquiera pensar en dejarlo con él debido al rechazo de sus padres, cuando en realidad ella estaba dolida y avergonzada por el numerito de su madre.


  Cal sintió que le debía una disculpa a Ally, y mucho más. Sabía que estaba enamorado de ella, y sabía que, si seguían juntos, tendría que darle la espalda a su familia por ella. ¿Qué pasaría si lo hiciera?


  Cal no podía predecir el futuro, pero sabía que no quería que Ally se le escapase.


  Pero ¿y si tenía que hacerlo?


  Cal se hizo esa pregunta a sí mismo otra vez en un minuto y, de pronto, le sonó el teléfono.


  «Por fin», pensó Cal, sorprendido pero aliviado.


  Él contestó y se le retorció el estómago por su tono de voz. Sonaba… diferente. Dubitativa.


  Ella le pidió quedar porque había algo de lo que necesitaba hablar con él.


  Cal tenía la sensación de que iba a romper con él.


  Su respuesta fue serena, y, cuando colgó, miró su agenda y lo canceló todo. Al menos no tenía demasiadas cosas programadas ese día porque estaba esperando que ella lo llamara o, si no, la habría llamado él. Básicamente Cal sabía que, aunque tuviera otros planes, los cancelaría en un abrir y cerrar de ojos después de escuchar cómo sonaba Ally.


  Una parte de él era precavida sobre lo que ella le quería decir, pero no lo mostró cuando por fin se vieron en el muelle, el lugar que Ally había elegido. Él aparcó el coche y fueron a dar un paseo. Hacía un tiempo de otoño estupendo y la gente deambulaba a su alrededor, entrando y saliendo de restaurantes y tiendas. Cal y Ally pasearon por atracaderos y casetas de artistas, disfrutando de las bonitas vistas del puerto.


  Ally se detuvo en uno de los muelles y clavó los ojos en el barco pesquero.


  —Intentaré no robarte demasiado tiempo. No he sido capaz de encontrar una forma mejor de hacer esto, así que aquí estamos.


  —¿De qué hablas? —preguntó Cal, girando la cabeza de Ally para que lo mirara.


  —Los dos necesitábamos aclarar las ideas, así que he elegido un lugar tranquilo y abierto para nuestro último encuentro —dijo ella, torciendo los labios ligeramente con una sonrisa triste—. Ahora no tengo dudas de que podemos acabar con esto si lo intentamos de verdad. He venido hoy sabiendo cuál sería el desenlace, y creo que, en el fondo de tu corazón, tú también. Lo que digo, Cal… —Ella respiró hondo y alzó la vista para mirarlo con profundidad— es que no deberíamos volver a vernos. Lo siento.


  Cal permaneció ahí quieto, aturdido por unos instantes, mientras Ally se daba la vuelta bruscamente y comenzaba a alejarse rápidamente. Por fin, Cal se recompuso y le gritó.


  —No.


  Su grito hizo que ella vacilara, y, ante su duda, él fue directo a por ella. Agarrándole el brazo, tiró de ella.


  —He dicho que no, Ally.


  Ally lo miró fijamente con angustia.


  —¡Cal, por favor! Vamos a dejarlo antes de ir demasiado lejos.


  —¿Lo sientes? ¿Vamos a dejarlo? ¿Con qué autoridad? —dijo él con determinación.


  Antes de que Ally pudiera contestar, él la tomó en sus brazos y la abrazó con fuerza.


  —Sé que estás enfadada. Seguramente también estás triste y dolida. Me puedo imaginar todo lo que sientes ahora mismo y no tengo problemas en asumir la culpa. Así que esto es lo que sugiero. Puedes estar enfadada, puedes insultarme, pegarme, torturarme todo lo que quieras… Pero no digas que no vas a volver a verme.


  Se le rompió la voz al final, y Cal podía sentir que el corazón le latía con fuerza. Su mente nunca había estado tan vacía, todas sus ideas se convirtieron en nada y solo tenía miedo de perderla.


  No podía imaginarse no poder agarrarla así, sentir la suave comodidad de su pelo debajo de sus labios, o disfrutar de esa calidez especial que solo le podía dar su cuerpo. Por primera vez en su vida, había encontrado a alguien a quien quería conservar.


  —Cal —suspiró ella, y lo empujó hasta que él la liberó lentamente de su fuerza.


  Pareció que tuvo que obligarse a mirarlo a los ojos.


  —Ojalá pudiera hacer esto más fácil para los dos.


  —Como he dicho, puedo ver en tu corazón —continuó Cal obstinadamente—. Tendrás todas las razones que hayas preparado para escaparte de esto, de nosotros. Pero no me importan esas razones.


  —¿De verdad? ¿No te importa el hecho de que sea lo suficientemente imprudente como para tener sexo con una persona casi desconocida? ¿O que seguramente nunca vaya a estar al nivel que tu familia quiere que esté la mujer de tu vida? No es que yo quisiera, lo que supongo que me convierte en una cabezona incorregible, para colmo.


  Cal se echó a reír y Ally se detuvo y lo miró fijamente. Suavemente, él le rodeó la cara con las manos y la acercó para darle un beso suave en la nariz.


  —¿Y eso no me convierte en el único hombre que puede soportarte?


  Capítulo diez


  Cal bajó los labios para capturar los de ella y sintió que a Ally le daba un escalofrío justo antes de luchar contra él.


  —¡Hablo en serio! Me haces sonar como una estudiante caprichosa —protestó ella.


  —Puede que tenga que ponerte sobre mis rodillas —musitó él. Entonces se puso serio y miró fija y profundamente a Ally—. Tú y yo sabemos que en realidad no quieres que esto acabe. Hemos pasado por eso antes, ¿te acuerdas? Cuando intentamos evitarlo pero solo pudimos darnos la vuelta y enfrentar nuestros miedos con atrevimiento. Mi miedo al compromiso y a confiar en alguien de nuevo, y tu miedo a lo desconocido. Te pido que lo afrontemos juntos otra vez.


  Ally inclinó la cabeza un momento y entonces levantó los ojos lentamente hacia los de él.


  —¿De verdad crees… que debería hacerlo? ¿Puedo confiar en todo lo que me estás diciendo ahora mismo y tener valor?


  —Sí —afirmó Cal con firmeza.


  —¿Estás seguro de que no te arrepentirás?


  —Claro.


  Ella apretó la mandíbula.


  —Te lo preguntaré una vez más. ¿No te preocupa que me convierta en una vergüenza para ti?


  —El amor no son los orígenes o la carrera que haces —dijo simplemente encogiendo los hombros.


  La humedad le invadió los ojos mientras Cal la miraba tan fijamente a la cara que Ally no pudo apartar la vista para esconder sus lágrimas de dolor.


  —Puedo acabar arruinándote la vida, Cal Rinehart.


  —Sin ti, Alyssa Pine —rebatió él, acercándola con las manos en su cintura— estaría perdido de todas formas.


  Ally reprimió un sollozo y bajo la mirada cuando se le llenaron los ojos de lágrimas. Cal agachó la cabeza y fácilmente le atrapó los labios en un beso. Le tiró de la boca una vez, dos veces, saboreándola poco a poco como si estuviera bebiendo un buen vino.


  Lentamente él acabó el beso y le secó las lágrimas suavemente con los pulgares.


  —Mientras nos tengamos el uno al otro, eso es todo lo que necesitamos —le dijo a ella con suavidad.


  Ally todavía parecía incómoda.


  —Espero que puedas considerar tu opinión al respecto —dijo ella lentamente—. Sobre tenernos solo el uno al otro. Porque… vamos a tener una incorporación inesperada.


  ***


  Ally vio que sus palabras no tenían sentido mientras Cal buscaba en su cara sin comprender.


  —¿Qué incorporación exactamente? —preguntó él.


  —Cal, estoy embarazada.


  Ally contuvo la respiración, contemplando las diferentes expresiones que pasaron por la cara de Cal. Parecía haberse quedado sin palabras. «Quizá no debería haberlo soltado así».


  Pero había sentido mucha presión al enfrentarse a la noticia por su cuenta desde que se había hecho los test que lo confirmaban. Ya estaba embarazada de tres semanas y estaba a punto de tener un ataque de ansiedad mientras se preguntaba cómo se lo tomaría Cal.


  Pero entonces él sonrió.


  —La verdad es que eso es… fantástico.


  —¿De verdad? —preguntó Ally dubitativa, dejando escapar un suspiro aturdido.


  La respuesta de Cal fue llevársela a los brazos.


  —¡Es una noticia maravillosa!


  Ally metió la cabeza en el cuello de Cal, sollozando. No podía reprimirlo más.


  Cal se acercó al banco más cercano y la sentó sobre su regazo. La abrazó y ella agradeció la fuerza y la calidez de su pecho.


  —Lo has pasado tan mal —dijo Cal, descansando la barbilla sobre su cabeza—. Estaré a tu lado, Ally. No estás sola en este viaje. Confía en mí.


  Esta vez le secó las lágrimas con besos mientras le sujetaba la cara con las manos, sin que le molestara la mancha de humedad que había dejado en medio de su camisa.


  —Confío en ti —respondió ella. Cuando miró su propio reflejo en esos ojos marrones profundos, vio su poder en él. ¿Cómo podía haber tenido miedo de que solo se hicieran sufrir?


  —Aun así, es devastador pensar que me habrías dejado… sin decirme nada sobre el bebé —reprobó él.


  —Tenía miedo. Odiaba la idea de hacerte sentir atrapado si esto no iba en serio entre nosotros. Lo siento, Calvin. —Su sonrisa juguetona hizo que él suavizara el gesto, y ella se movió hábilmente para cogerle la cara y ponerle la boca sobre la suya. Ella le succionó el labio inferior con una severidad femenina antes de sacar la lengua para aliviar esa dureza de su labio inferior. Cal dejó escapar un gemido de aprobación de la garganta.


  Sus besos se volvieron más apasionados, Ally le pasó las suaves yemas de los dedos por el pecho perfectamente definido, disfrutando, como siempre, de lo sólidos que eran sus músculos y sus nervios debajo de la camisa. Se había resignado a la posibilidad de perderlo, y estar cerca de su peor miedo hacía que quisiera quedarse atrapada con él como en ese momento y no dejar que nunca se fuera.


  Ella se quedó sin aliento y, con reticencia, se apartó de Cal, sintiendo cómo él le agarraba los muslos con fuerza.


  —Dios, eres preciosa —murmuró él mirándola a la cara, y el calor hizo que a ella le bajara la sangre hasta la entrepierna.


  —También me gusta lo que veo, señor Rinehart —bromeó Ally, pasando el dedo índice desde su ceja hasta su nariz y sus labios—. Te quiero tanto. No solo por tu aspecto, sino también por tu interior. Tienes una personalidad increíble. Y una sonrisa preciosa. Cuando sonríes y te ríes, iluminas todo lo que hay a tu alrededor.


  —Yo también te quiero, y me encanta todo de ti —contestó él—. Eres inteligente, de todas las formas prácticas y realistas. Tienes talento y eres dulce. Eres una chica estupenda. No me puedo imaginar a una persona que pudiera ser una madre más perfecta para mi bebé. Nuestro bebé.


  —Oh, Cal. —Ally se sintió envuelta en una comodidad familiar con esas palabras, incluso la brisa fresca del agua que los rodeaba empezó a calmarse. Una iridiscencia bañó las nubes de la tarde con colores lustrosos, pero no se podían comparar a la belleza de la luz de los ojos de Cal.


  Fundida en la serenidad de Cal, Ally se sintió lo suficientemente fuerte para, por fin, abandonar sus preocupaciones y sus miedos y simplemente creer en alguien y no solo en sí misma. En silencio, se levantaron del banco y caminaron hacia el coche cogidos de la mano. Por primera vez, Ally se volvió a sentir como una adolescente ingenua llena de la inocencia del amor. Mientras se agarrara a ese sentimiento con la misma confianza con la que se agarraba a la mano grande y cálida de Cal, sabía que juntos podrían conquistar el mundo.


  ***


  Para Ally, la vida empezaba a encajar a la perfección de formas que no podría haber imaginado. Se había preparado para enfrentarse a cualquier desafío ella sola, y nunca había soñado con encontrar a alguien que llenara el espacio vacío que había en su interior. Cal no podría haber sido más comprensivo, sobre todo con que Ally se quedara embarazada mientras iba a la universidad.


  Cuando Cal supo que ella pensaba viajar a México para investigar y hacer trabajo de campo se mostró receloso, pero no sabía cómo disuadirla.


  —Solo serán un par de semanas y estaré con otros antropólogos de mi grupo.


  Cal frunció el ceño.


  —¿Y no dará la casualidad de que ese Paul será parte del grupo, no?


  Ally entornó los ojos.


  —¡Cal! ¿Y qué pasa si lo es? No puedes estar celoso, de verdad.


  —No, pero necesitaría saber que estás a salvo si intenta algo allí.


  —Cal, no es como ir de vacaciones. En mis estudios hay mucho que leer y que escribir, y hay que hacer investigaciones en zonas rurales que pueden ser exigentes físicamente. Un ambiente poco propicio para cualquier coqueteo —bromeó Ally.


  —Entonces quizá deberías elegir estudiar otras asignaturas que no tengan esas dificultades —dijo Cal, ahora con aspecto preocupado porque estaba disgustado y decía que pensaba en ella y en el bebé. Había pasado un mes desde que él supo que estaba embarazada, y cada día era más protector.


  Como sabía eso, Ally le dedicó una sonrisa a Cal en vez de sentirse molesta por que pareciera autoritario. Se preocupaba de verdad, y cuando llegaron al hospital para su primera ecografía, ella supo que él estaba tan entusiasmado como ella.


  Ahora, embarazada de siete semanas, a Ally le encantaba la forma en que su cuerpo crecía con el bebé, y sabía que a Cal también. Poder ver una imagen de su bebé por primera vez iba a ser otra experiencia emocionante que compartirían. Podrían oír sus latidos y saber cuál era el tamaño actual del bebé. Daba un poco de miedo, pero teniendo a Cal a su lado en la sala de revisiones Ally se sentía fuerte para enfrentarse a cualquier cosa.


  O eso pensaba.


  Estaban en medio de la ecografía y Ally apenas se aguantaba de la emoción.


  La técnica por fin habló.


  —El bebé está bien y tiene un latido fuerte. Oh, esperad… —Hizo una pausa y Ally apenas podía respirar, porque pensó en lo peor al instante. Hasta que la técnica sonrió y los miró de nuevo—. Hay otro latido.


  Ally y Cal se miraron sorprendidos antes de que ella le preguntara a la técnica:


  —¿Otro latido? ¿Quieres decir que hay dos bebés? ¿Mellizos?


  La mujer abrió los ojos de par en par, y lentamente añadió:


  —Eso pensaba, pero… ¿Podéis esperar un segundo? —La técnica se levantó y les dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Creo que voy a necesitar al médico para esto.


  En ese intervalo, Ally y Cal apenas pudieron articular palabra y simplemente se miraban el uno al otro con los ojos como platos. Mellizos. ¿Iban a tener mellizos? Vaya. Cal bromeó sobre su madre, Daphne, y dijo que recibiría un duro golpe si se enteraba, a pesar de que, poco a poco, estaba entrando en razón sobre su relación. Ally sonrió débilmente, aunque le latía el corazón muy rápido. «¿Por qué todavía no ha venido el médico?».


  Por fin, la doctora entró y analizó la ecografía cuidadosamente. Mantuvo a la impaciente pareja de los nervios durante unos segundos, antes de girarse hacia ellos con la misma sonrisa que les había dedicado la técnica antes. Entonces, les informó con calma:


  —Enhorabuena. No vais a tener mellizos, van a ser más. Quintillizos, para ser exactos.


  —Eso significa cinco —dijo Cal aturdido, y Ally se rio a carcajadas con incredulidad. Y entonces se dio cuenta. Su sonrisa se desvaneció al ver la expresión radiante de la doctora—. No puede hablar en serio —susurró ella.


  —No hay duda al respecto, lo estoy viendo con mis propios ojos. En vez de dos, he encontrado cinco latidos diferentes —respondió la doctora con una amplia sonrisa—. Ally, estás embarazada de siete semanas y tu tamaño es comparable al de una madre embarazada de casi once semanas. Debes de haber sospechado.


  —No, no he sospechado. ¿Cómo iba a hacerlo? Nunca he estado embarazada —dijo Ally, aturdida. Miró fijamente a la doctora y a Cal con sorpresa.


  Cal, tan sorprendido como Ally, preguntó si podían utilizar otra máquina para hacer la ecografía y tener una imagen más clara de los bebés. Cuando lo hicieron, los resultados fueron los mismos.


  Ally veía la emoción en la cara de Cal aun cuando a ella le empezaron a temblar las piernas de manera incontrolable. Lo único que oyó fue a Cal diciéndole suavemente y lleno de felicidad:


  —Podemos hacerlo.


  No fue fácil aceptar que la vida cambiaría para siempre, pero en ese momento Ally empezó a asimilarlo. Acababa de asumir el embarazo y cómo afectaba a sus estudios y a su vida diaria. Y ahora recibía este enorme golpe de realidad, todo de una vez.


  Aunque era intimidante, Ally ya tenía los ojos húmedos de una feliz gratitud. Se sentía afortunada por haber sido elegida para ese viaje.


  —Solo hay una posibilidad entre cincuenta y cinco millones de quedarse embarazada de quintillizos de forma natural, así que esa debe de ser una bendición sorprendente para ambos —dijo la doctora con calidez, emocionándose.


  —Oh, Dios mío —susurró Ally, que sentía que quería gritar—. Vale, ¿y cómo crees que tu madre reaccionara a esto? —bromeó ella.


  Cal solo pudo responder con una enorme sonrisa.


  —Solo son más formas de ganarla. Cinco formas más. Dicen que cuantos más, mejor.


  —Sin duda —dijo Ally, radiante—. Y sé que va a merecer la pena.


  ***


  Si Ally pensaba que ya tenía bastante con la universidad, el trabajo a media jornada y su relación con Cal, la vida estaba a punto de convertirse en una loca aventura.


  A veces hacía una pausa durante el día solo para contemplar su tripa, pensando en los cinco pequeños milagros que estaban creciendo dentro. Eso quería decir cincuenta dedos de los pies y 50 dedos de las manos. Vaya. Su lado más activo ya se había puesto en marcha en el último mes desde que recibió la noticia. Se había organizado, hacía listas, preparaba su tesis. Estaba en modo resolutivo para poder centrarse completamente en los bebés.


  El primer acto oficial después de recibir la gran noticia fue contárselo a las familias de Ally y Cal. El padre de Ally estaba preocupado, aunque feliz, y esperaba que el embarazo no fuera de riesgo para ella. Ally y Cal le aseguraron que estaba recibiendo el mejor cuidado médico. Ally también pasó un tiempo investigando y contactando con otros padres de quintillizos y embarazos múltiples.


  También tenían planes para la nueva casa que Cal había comprado para irse a vivir juntos, incluyendo empezar la nueva guardería. A las trece semanas, Ally ya tenía la tripa grande y, cuanto más grande se hacía, más feliz estaba por haber decidido seguir adelante con el embarazo.


  Para ella, irse a vivir con Cal era un plan perfecto, sobre todo ahora que estaban pasando por esa situación estresante emocional y físicamente de un embarazo de quintillizos. De esa forma, se sentían más como una familia.


  Cal estaba con ella en cada una de las citas con el médico cada tres o cuatro semanas. Ally se alegraba de que, por el momento, no estuviera sufriendo demasiado a excepción de las náuseas. Ally tenía un nutricionista que le aconsejaba sobre la ingesta de calorías durante el embarazo, y por suerte no estaba ganando demasiado peso, aunque comía lo suficiente para alimentar a seis.


  En general, parecía que todo salía adelante con el embarazo, sus estudios y su relación. Entonces, ¿por qué sentía esa constante punzada en la mente de que le faltaba algo?


  Ally no conseguía identificar lo que era.


  No hasta ese día cálido en el que Cal apareció en su casa para recogerla y llevarla a hacer turismo. Se subieron al coche y él se giró hacia ella, sujetando un pañuelo negro de seda.


  —¿De verdad es necesario? —preguntó Ally, reprimiendo una sonrisa mientras Cal le vendaba los ojos. Quién sabía adónde la llevaba. Lo último que vio antes de que le cegara la vista fue esa sonrisa tonta e irresistible que tenía.


  En realidad no sabía lo que le pasaba a Cal esos días, despilfarrando en una enorme casa en la ciudad con azotea e invernadero incluido, además de siete dormitorios, once baños y muchas chimeneas de leña. Por no hablar de las vistas a Central Park. Ally se sintió mareada la primera vez que visitó la casa, y todavía le sorprendía que realmente esa sería su casa y la de sus cinco angelitos.


  Ahora tenía otra sorpresa para ella y Ally solo esperaba que no fuera algo demasiado exagerado. No podía soportar más extravagancias. Cal ya había demostrado lo enormemente feliz que estaba por Ally y los bebés. No necesitaba más pruebas. «¿O las necesito?».


  Capítulo once


  Estuvieron en el coche más o menos una hora antes de que se detuviera, y Cal guio a Ally con cuidado en una dirección que no podía adivinar, pero parecía un lugar ligeramente ventoso. La ayudó a subir un tramo de escaleras y la sentó dentro. Él se sentó a su lado y en ese momento le quitó la venda.


  Ally se sorprendió al verse dentro de un helicóptero y gritó de la alegría.


  —¿Qué pasa, Cal? ¿Vamos a viajar en esto, de verdad? ¿Es seguro?


  Él sabía que se refería al embarazo y él la tranquilizó rápidamente.


  —Completamente. Solo vamos a dar un paseo de quince minutos, un viaje perfectamente seguro para ti y para los bebés.


  —Vaya —susurró Ally, reclinándose en el asiento perfectamente revestido de cuero en la espaciosa y lujosa cabina—. ¿Y adónde vamos?


  —Ya verás.


  Ahí estaba él con sus misterios. Ally suspiró de emoción cuando el helicóptero despegó y decidió dejar que todo siguiera su curso. Era fascinante saber que en unos minutos estarían a más de trescientos metros de altura, sobrevolando la Gran Manzana en el helicóptero privado de Cal. Él empezó a hacer comentarios informativos y entretenidos durante el vuelo sobre la ciudad, ofreciendo detalles sorprendentes a Ally. Siendo originaria de Arizona todavía tenía mucho que aprender sobre Nueva York, y Cal le abrió los ojos a una perspectiva nueva y apasionante, por así decirlo.


  Las vistas eran espectaculares, a lo que contribuía el brillo del sol en un cielo azul. La dejó boquiabierta. Ally se sorprendió a sí misma por no tener miedo, como esperaba en su primer vuelo en helicóptero. Todo era espectacular, sobre todo con una cabina tan espaciosa en el helicóptero. Ally se preguntó por qué nunca había viajado así. Tenía que ser la mejor forma de ver Manhattan, la isla Liberty y la isla Ellis.


  Entonces llegaron al río Hudson, un punto en el que el helicóptero pareció ir más despacio. Ally miró a Cal con los ojos brillantes.


  —Me preocupaba que el paseo fuera demasiado intenso, ¡pero es alucinante! —apreció Ally—. Gracias.


  —Bueno, no te pierdas la principal atracción —dijo Cal con una sonrisa, apuntando para que mirara hacia abajo. Ally volvió a mirar por la ventana y dio un grito ahogado.


  Desde el aire podía ver las lanchas en el agua, al menos diez, avanzando en una línea horizontal sobre las olas. El helicóptero planeo sobre ellas y, mientras Ally miraba, las lanchas empezaron a girar en lo que parecían unos movimientos sincronizados. Las aguas revueltas que dejaban atrás las lanchas dibujaban un rastro que, de pronto, formó letras y palabras claras que Ally leyó en alto.


  —Quieres… casarte… ¡Oh, Dios mío!


  Ella gritó y rápidamente se tapó la boca con la mano, girando la mirada hacia Cal y de nuevo al agua, mirando cómo la espuma dibujaba la última palabra seguida por la interrogación que cerraba la propuesta.


  Como si quisiera borrar cualquier duda, Cal sacó el anillo de su pequeña caja y ella se quedó aún más sorprendida. El diamante no solo era grande y bonito, era exactamente como quería que fuera su anillo de compromiso: un solitario clásico con una esmeralda ovalada sobre una línea de diamantes incrustados. Ally solo podía mirar asombrada mientras Cal se arrodillaba y decía las tres palabras que ella había soñado que le dijera.


  —Sí.


  Pronto aterrizaron en una plataforma aislada que se imponía sobre las fabulosas vistas de los peñascos junto al río y los árboles frondosos. Allí se tropezaron con un escenario romántico completado por un pícnic para dos. De ninguna parte, Cal sacó un ramo de flores de celebración y se lo pasó a la gritona de Ally, que estaba abrumada por todo.


  Se tomaron su tiempo y disfrutaron de una comida deliciosa sobre esas preciosas vistas mientras el sol se ponía sobre el agua. La intimidad del lugar quedaba realzada por las maravillas de la enorme belleza y de la eternidad que los rodeaba.


  Ally sintió que estaba conmocionada al darse cuenta de que todo eso era de verdad para ella. El lujo del pícnic en la cima de la colina, las vistas encantadoras y compartirlo todo con Cal parecía parte de una película épica. Comieron en silencio, mirándose a los ojos y hablando a través de ellos.


  «Todas las historias de amor son mágicas, pero la nuestra es mi favorita».


  «Y tú me has hecho perder la cabeza por completo. Después de esto, es imposible imaginarme mi mundo sin ti...»


  —No me puedo imaginar la vida sin ti, o sin nuestros niños y niñas —dijo Cal, descansando suavemente la mano sobre la barriga de Ally. Habían descubierto que sus quintillizos serían dos mellizos y tres mellizas. Era una maravilla de familia que todavía les asombraba y les hacía reírse a carcajadas.


  —Gracias, Cal —susurró Ally, inclinándose hacia delante para encontrarse con sus labios en un beso suave—. Hace unos meses ni siquiera me imaginaba estar con una persona tan maravillosa que me hiciera sentir completa. Esto parece el paraíso, estar sentada de la mano con alguien a quien quiero con toda mi alma y mi corazón.


  La noche en que lo había visto por primera vez al otro lado de la sala con su esmoquin de diseño mientras ella llevaba el uniforme de camarera, no se podía imaginar que se enamorarían.


  Ahora se reía de alegría y se le llenaban los ojos de lágrimas porque lo único que hacía Cal era sonreír y seguir robándole besos de los labios. Ally suspiró mientras Cal le besaba la mandíbula y lentamente bajaba para lamerle el cuello.


  —Sé que habrías preferido algo sencillo y modesto, pero realmente quería un día para el recuerdo —le susurró en la piel—. No has podido ir a México para hacer el trabajo y me sentía mal por ello, así que pensé que esto te compensaría por ello.


  —Y es perfecto —susurró Ally, mirándole fijamente a los ojos—. No todo el mundo puede tener un lecho de rosas detrás, pero tú te has asegurado de que solo pise sobre rosas desde que nos conocimos. Me has cuidado, me has secado las lágrimas y has sido mi refugio.


  —Y yo he encontrado una amiga en ti —dijo Cal, dándole un beso en la mano en la que llevaba el anillo—. Me muero de ganas de que seas mi esposa y estoy orgulloso de poder decir que eres la madre de mis hijos. Gracias por hacerme el hombre más feliz.


  A Ally se le hinchó el pecho, que estaba a punto de estallarle de alegría por esas palabras. Haber tropezado con el camino que la llevaba a encontrar las maravillas de la vida era más que emocionante. No tenía nada que ver con el lujo, con la grandeza o con los cuidados del estilo de vida de multimillonario. Con Cal había encontrado más calidez, intimidad, risas, profundidad… y todas las cosas que el dinero no podía comprar. Y eso hacía sentir a Ally como una de las personas más ricas del mundo.


  ***


  Un año después


  La vida era genial. Dos padres, cinco bebés… y todas las etapas y desafíos que conllevaba. ¿Acaso podía ser más perfecto?


  Habían pasado casi seis meses desde que nacieron los bebés, pero parecían años. Cal y Ally habían tenido mucha ayuda en los últimos seis meses… Desde el padre de Ally a Nadia e incluso los padres de Cal.


  Por primera vez, iban a irse de pícnic en familia. Prepararlo todo con cinco bebés y los dos padres no era menos que un caos. Pero era divertido. Cal cargó lo que parecía un carrito de seis metros en el remolque y condujo su furgoneta de diez plazas a su sitio favorito para hacer picnics.


  —Conoces esa sensación, ¿verdad? —preguntó Ally mientras le dedicaba una sonrisa a Cal y él la ayudaba a colocar con cuidado a los niños sobre la manta—. Simplemente mirarlos y no poder creerte que sean todos nuestros.


  —Sí, conozco esa sensación. Es increíble que las cosas hayan salido así. Cuantos más días pasan, más fácil es. O quizá solo es lo que quiero pensar —bromeó Cal.


  Acercó a Ally para darle un cálido beso en la boca.


  —No hemos podido planear una escapada juntos, aunque sea una tarde para tener nuestra primera cita desde que llegaron los bebés. Por suerte tenemos voluntarios más que suficientes para cuidar de los bebés si queremos. Pero eso puede esperar, ¿no?


  Ally asintió firmemente.


  —No me importa en absoluto. Quiero decir, no me puedo imaginar separarme ni un minuto de nuestras pequeñas bendiciones. Aunque me alegro de que duerman más por la noche, lo que se traduce en más tiempo de descanso para nosotros.


  —Y más tiempo de locura —gruñó Cal, llevándose un codazo de Ally como reprimenda.


  Eran tan preciosos y alucinantes, cada uno con sus rasgos particulares. Ally no se podía imaginar tener que dejar a sus angelitos o tener que alejarse de ellos. Pensó en su madre y suspiró. Había aprendido a culpar a su madre cada vez menos, pero todavía sentía dolor al pensar en su distanciamiento.


  Sin embargo, hubo una vez... El día en que Ally abrió la puerta para recibir un paquete. No venía con una nota, solo era un cuadro enmarcado con unas bonitas letras redondeadas por la parte delantera que decían «Muy afortunada». Ally pensó que esa era la mejor frase para describir su vida… y algo le decía que tenía que haberlo enviado su madre.


  Si había alguna posibilidad de reencontrarse, Ally sabía que no se iba a oponer. Sin embargo, Ally no iba a quedarse en ascuas esperando a que su madre se pusiera en contacto con ella. Ya no. No cuando Ally tenía tanto amor a su alrededor, suficiente para varias vidas. Sus pequeños, Dean y Roman, y sus pequeñas, Laura, Lucy y Leila, el brillo de sus ojos, su risa contagiosa, y la pureza y la esperanza en sus sonrisas cuando la miraban definían la esencia de la felicidad, del amor y de la paz.


  Además de todo, por supuesto, estaba Cal. La suya era una relación que, inesperadamente, había llamado la atención del público, sobre todo con el nacimiento de los quintillizos y con cómo el que una vez fuera un donjuán multimillonario se había embarcado no solo en la vida de casado, sino en la paternidad de sus dos niños y de sus tres niñas.


  Muchos encontraban inspiradora su historia de amor, y Ally incluso había empezado a escribir un blog para registrar su viaje como padres y como pareja. Los bebés tenían su propia cuenta en redes sociales, y Ally estaba asombrada por el número de seguidores que parecía estar interesado en conocer los detalles más triviales.


  De alguna forma, Ally se alegraba de poder publicar esas experiencias personales, ya que sería otra forma estupenda de mirar atrás y recordar todos los ratos divertidos, locos, frenéticos y maravillosos de sus vidas.


  Cuando se sentía abrumada o asustada y se preguntaba si podría ser la madre y esposa perfecta, Ally se acordaba de cómo había llegado hasta ahí. Y cómo había echado de menos, en lo más profundo, el sentimiento de tener una familia de verdad.


  Así que, todos los días, Ally decidía ignorar la ansiedad y centrarse en el ahora. Sabía que, aunque no tuviera mucho tiempo para ella o no pudiera dormir lo suficiente, su alma siempre descansaba… agradecida por siempre por sus maravillosas bendiciones.
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  Capítulo uno


  Madeline Anthony tamborileó impaciente los dedos sobre la mesa cubierta con un mantel de lino mientras comprobaba su reloj por décima vez. Media hora tarde, pensó. Se le cayó el alma a los pies mientras miraba fijamente a la entrada del restaurante, esperando ver entrar a su prometido, Jason.


  En su lugar, vio a una adorable pareja asiática cruzar las puertas del caro restaurante francés, cogidos del brazo mientras el viento les empujaba hacia el interior del vestíbulo. El rubor en las mejillas de la mujer podría deberse a la irritación producida por el viento, supuso Madeline, pero el brillo de sus ojos mientras miraba a su hombre podía ser solo producto del amor. Y por la forma en que su amante la mantenía muy cerca de él, posesivo y protector al mismo tiempo mientras la sonreía, Madeline podría decir que él sentía lo mismo.


  Dios mío, ¿por qué no puedo tener eso?


  Apretando los labios, Madeline apartó la mirada de la pareja y la dirigió de nuevo a su copa. Vacía otra vez. Hizo una señal al camarero para que se la llenara de nuevo, después sorbió el líquido de color oro pálido mientras consideraba si enviarle o no un mensaje a Jason y preguntarle si debía pedir por él. Realmente, no era una sorpresa que llegara tarde – era un banquero corporativo muy exitoso y solía trabajar muchas horas para seguir el ritmo de sus exigentes clientes multimillonarios.


  Había sido mérito de él que ella se sintiera atraída, pensó, pasando el dedo por el borde de la copa. Por supuesto, ambos eran estudiantes universitarios cuando ella le conoció en su tercer año en la Universidad de Nueva York, pero él ya utilizaba ese aire carismático que atraía a sus clientes, con el que la atrajo a ella. Él tenía talento con la gente y con el dinero, lo que hizo que ella decidiera en un momento muy temprano de su relación que él era una buena elección. Y, cuando él se puso de rodillas y le pidió su mano en matrimonio, ella no dudó al permitir que le deslizara un anillo en su dedo.


  Ese mismo anillo centelleaba bajo la luz dorada de las lámparas de araña y se lo quitó para estudiarlo con la misma falta de pasión con la que a veces contemplaba su relación. Era un diamante de corte princesa flanqueado por esmeraldas solo un poco más oscuras que sus ojos, y en el momento en el que Jason se lo había regalado, a ella le había encantado. Pero ahora lo veía más como un símbolo de su relación, brillante y sofisticado por fuera, pero hueco e inútil en el interior.


  Ella no estaba segura de cuándo exactamente había desaparecido el brillo de su relación. Puede que hubiera sido en algún momento del último año, después de que Jason se fuera a Japón a una reunión corporativa. O quizá había sido antes de eso. Pero él había estado fuera durante tres semanas, y cuando volvió, de alguna forma los dos se habían ido alejando y no habían sido capaces de alcanzar el mismo nivel de cercanía que habían tenido antes. Esta cita para cenar y las demás que ella había programado para más adelante en ese mismo mes eran un intento de reavivar la chispa. Se suponía que iban a casarse en tres meses y si no la recuperaban, entonces iba a tener que suspender la boda. Y realmente, no quería tener que dejarlo después de tres años si su relación podía arreglarse de alguna manera.


  El sonido del viento soplando a través de la puerta de entrada dirigió su atención de nuevo a la entrada y suspiró con alivio cuando vio a Jason cruzar la puerta. Todavía era tan increíblemente guapo como siempre había sido, con su grueso pelo color bronce, sus ojos azul pálido y su piel maravillosamente bronceada. El traje de color gris acero que llevaba bajo el abrigo se ajustaba perfectamente a su cuerpo alto y atlético. Pero ella no sintió ninguna agitación en el pecho cuando le vio cruzar la habitación y el hielo que había empezado a formarse lentamente alrededor de su corazón no se derritió al ver su encantadora sonrisa de arrepentimiento. Todo lo que sintió fue alivio y supuso que, por ahora, tendría que servir.


  “Lo siento tanto, Madeline,” dijo Jason, cruzando la habitación hacía ella. Madeline se puso de pie mientras él se acercaba – Jason era bastante alto, medía unos cuarenta y cinco centímetros más de su metro sesenta, así que no quería saludarle sentada. “Me han atrapado en una reunión de la empresa que parecía que no iba a acabar nunca.”


  “Está bien.” Le abrazó y cuando él se inclinó para besarla, a ella le pareció oler un rastro de perfume en su cuello. Ella rechazó la idea – Jason se pasaba el día con las secretarias, así que no era tan extraño que parte de sus perfumes se le hubiera pegado. Sus labios se encontraron, un ligero roce piel con piel. Ella esperó el familiar hormigueo, pero nunca llegó. No sintió más emoción que si alguien le hubiera dado una palmadita en el hombro. “¿Cómo te ha ido el día?”


  “Oh, nada que merezca la pena comentar,” dijo Jason, quitándose el abrigo y colocándolo sobre el respaldo de su silla antes de sentarse. Sus ojos azul claro se detuvieron en su copa casi vacía y sonrió un poco. “Parece que has tenido una buena idea. ¿Por qué no pedimos?”


  A pesar de que Madeline prácticamente había memorizado la oferta del restaurante, se retiró detrás de la protección de la carta para hacer ver que estudiaba las opciones mientras Jason decidía que quería comer. En lugar de leer de nuevo el menú, miraba a Jason por encima de su carta, tratando de precisar qué era lo que había cambiado en él. De personalidad sensata, Jason era el mismo de siempre; parte de su éxito en el trabajo se debía precisamente a su encantadora sonrisa y su facilidad de palabra. Pero esas encantadoras sonrisas no tenían la misma calidez que solían tener cuando eran para ella, y últimamente ella empezaba a sentirse cada vez más como un cliente especial que como una amante.


  Sonó un timbre, rompiendo el silencio entre ellos, y los ojos de Jason se apartaron rápidamente de la carta mientras sacaba el teléfono móvil del bolsillo. Para sorpresa de Madeline, una auténtica sonrisa apareció en los labios de Jason y prestó calidez a sus ojos azul claro.


  “¿Quién es?” preguntó ella casualmente mientras bajaba la carta y la ponía sobre la mesa. Sintió celos en su interior por primera vez desde que podía recordar. ¿Quién era esa persona que podía producir tal reacción con un simple mensaje de texto?


  “Oh, solo es Max,” dijo Jason encogiéndose de hombros y poniendo el teléfono de nuevo sobre la mesa. “Está haciendo algunas sugerencias absurdas para la despedida de soltero.”


  “Oh.” Madeline se relajó un poco y se apoyó en la silla. Max era uno de los mejores amigos de Jason e iba a ser su padrino en la boda. “¿Ha terminado de concretar vuestros planes para Las Vegas ya?”


  “Más o menos,” Jason sonrió de nuevo, un poco más ampliamente de lo habitual. “Va a ser un desmadre.”


  “Bueno, no te diviertas demasiado,” advirtió Madeline, juguetonamente. Estaba contenta de que estuvieran hablando sobre la boda, o al menos, sobre cosas relacionadas con la boda, eso significaba que Jason tampoco había abandonado la esperanza. Madeline tenía que admitir que ella esperaba con ansía su propia despedida de soltera. Tenía reservado un viaje a Honolulu con sus cinco amigas más íntimas, incluyendo a Vanessa, que iba a volar todo el camino desde Dubái para unirse a ellas. En un principio, Madeline había esperado que ella estuviera de vuelta para ese momento, puesto que ya habría acabado sus estudios de medicina, pero de alguna manera ella se las había arreglado para llamar la atención del emir reinante y ahora estaba casada con él. Madeline y Jason habían ido a la boda hacía unos meses y había sido una de las ceremonias más espléndidas y concurridas en la que ella había estado jamás. Los dos estaban tan enamorados que Madeline había sentido como si su propio corazón estuviera a punto de reventar de emoción.


  Solo esperaba que cuando a Jason y a ella les llegara el momento de caminar hasta el altar, su amor fuera el mismo.


  El camarero acudió a tomar nota del pedido y después, Jason la mantuvo ocupada con una charla ligera sobre la boda. Pero, a diferencia de cómo habían brillado sus ojos cuando hablaba sobre su futura despedida de soltero, parecía que no estaba nada emocionado por la boda. Continuaba comprobando su teléfono cada pocos minutos y sus ojos se desviaban hacia la ventana, donde Dios sabe qué estaría llamando su atención.


  “¡Oh, venga!” se quejó ella después de que su teléfono sonara por duodécima vez. “¿No puedes decirle a Max que hemos quedado? ¡No es necesario que te esté mandando mensajes sobre Las Vegas justo ahora!” Cogió el teléfono directamente de las manos de Jason.


  Algo parecido al pánico apareció en los claros ojos azules de Jason. “¡No, Madeline, espera!” Intentó coger el teléfono de nuevo.


  “Ni hablar.” Madeline se puso de lado en su silla, poniendo la mano fuera de su alcance, mientras pasaba la mano por la pantalla de Jason. “Si no vas a decirle a Max que deje de mandarte mensajes, lo haré yo misma.”


  Cuando sus ojos se posaron en la pantalla, se dio cuenta de que no era en absoluto Max el que le estaba enviando mensajes a Jason. Los mensajes eran de alguien llamado Lucy y a Madeline se le abrió la boca cuando le saltó a la cara la foto de una rubia desnuda con las piernas abiertas. Se le cayó el alma a los pies cuando fue pasando foto tras foto de la misma mujer, todas las fotos eran desnudos de ella en posturas provocativas. Había mensajes de texto, también, pero Madeline no necesitaba leerlos. Quedaba bastante claro lo que estaba pasando. Además, empezaban a empañársele los ojos.


  Le miró a la cara, con los ojos llenos de lágrimas. “¿Cómo has podido?” susurró.


  La expresión de Jason era inmutable. “Devuélveme mi teléfono, Madeline.”


  “¡Cómo has podido!” chilló ella, poniéndose de pie, el impacto rápidamente eclipsado por un ataque de pura e inalterada rabia. “¡Dijiste que ibas a intentarlo y a trabajar en nuestra relación y te encuentro mandándote mensajes sexuales con una rubia que probablemente pasa la mayor parte del tiempo exhibiendo la mercancía en la Cuarenta y Dos con la Octava!1” El zumbido de la conversación en el restaurante estaba empezando a decaer a medida que los clientes se volvían a mirarles, pero a Madeline no le importaba.


  “Madeline, estás montando una escena…”


  “¡Joder, claro que estoy montando una escena!” Madeline lanzó el teléfono de Jason al suelo lo más fuerte que pudo. El ruidoso chasquido y que se hicieran añicos el cristal y la electrónica no le produjo toda la satisfacción que ella buscaba, así que pisó fuerte con el tacón en el teléfono por si acaso y luego se volvió hacia el boquiabierto público. “Hola a todos, les presento a mi ex prometido, Jason Banden. Es genial con las finanzas y realmente disfruta viendo fotos de coños, siempre y cuando los hayan afeitado primero. Que pasen buena noche.”


  Y con Jason y el resto de la sala mirándola boquiabiertos, Madeline se giró y salió furiosa del restaurante.


  


  

  


  1 N. de la T. La calle 42 de Nueva York, al Oeste de Times Square, es una zona en la que hay decenas de sex-shops, salas de cine X y locales de Striptease.


  Capítulo dos


  Demasiado furiosa incluso para considerar llamar a un taxi, Madeline recorrió a pie las catorce manzanas de vuelta a su apartamento en el Lower East Side. Al principio apenas podía ver por dónde iba debido a las lágrimas y a su propio enfado, pero finalmente, el ejercicio y el frío hicieron que comenzaron a tomar profundas bocanadas de aire fresco. El palpitar de su pulso se hizo más lento al mismo tiempo que sus pasos.


  Quizá había ido un poco lejos al montar una escena en el restaurante, delante de todo el mundo. Pero, maldita sea, había sido totalmente humillante saber que Jason se había estado acostando con otra mujer y que se preocupaba tan poco por ella que no le había parecido mal enviarse mensajes de texto sexuales mientras hablaba con ella de sus planes de boda durante una cita. ¿Habría estado realmente en una reunión o habría estado entre las piernas abiertas de aquella rubia pechugona? ¿Era una de sus secretarias en el trabajo, una a la que él inclinara sobre la mesa de camino a la puerta? ¿O realmente era una puta a la que había conocido en el Midtown?


  De cualquier manera, había sido completamente humillante, y Madeline no tenía problema en devolverle a él un poco de esa humillación. No supondría una sorpresa para ella si el incidente aparecía en YouTube al día siguiente y si podían verlo todos los compañeros de trabajo y familiares de Jason, realmente no le importaba. ¿Cuánto tiempo llevaría durmiendo con ella? ¿Había empezado el engaño en Japón, durante su viaje de negocios?


  Las lágrimas le escocían en los ojos y se las limpió de un manotazo, furiosa. No iba a malgastar una lágrima más en ese cabrón. Ya había malgastado suficientes lágrimas, por no hablar de tiempo y dinero. Iba a tener que cancelar la reserva del lugar de celebración, el catering, las reservas de hotel para su despedida de soltera y su luna de miel… todo el trabajo y los preparativos dedicados a la boda y a su futuro con Jason se iban a ir por el desagüe.


  La sola idea habría sido suficiente para llevarla derecha a uno de los muchos bares de barrio que había en las aceras. Podía llamar a unas pocas amigas para ahogar las penas en alcohol bajo las brillantes luces de un club nocturno, y vendrían más que voluntariamente. Pero, en lugar de eso, mantuvo la cabeza alta y espero hasta estar en su apartamento antes de llamar a la única persona con la que realmente quería hablar.


  “¡Maddy!” gritó Vanessa al otro lado de la línea, mientras Madeline cerraba la puerta de su apartamento tras ella. “Oh, Dios mío, estoy tan contenta de que me hayas llamado, ¡tengo grandes noticias!”


  “¿Ah, sí?” Una sonrisa curvó los labios de Madeline mientras colgaba su abrigo. No iba a estallar la burbuja de su mejor amiga, no cuando sonaba tan emocionada. “Bueno, creo que realmente podría venirme bien una buena noticia. ¿Qué pasa?” Cruzó su pequeño salón para llegar a la cocina, y sujetando el teléfono entre la oreja y el hombro, se estiró para alcanzar una de las botellas de vino que guardaba en el armario. No había ido a un bar, pero todavía podía ahogarse en alcohol esa noche.


  “Tengo los resultados de las pruebas médicas que me hice, y estoy lista. ¡Adir y yo vamos a intentar tener un bebé!”


  “¡Hostias!” Madeline puso la botella de vino en la encimera antes de que se cayera. “¡Eso es genial, Nessa! No sabía que ibais a empezar a intentarlo tan pronto.”


  “Sí, bueno, Adir quería empezar lo antes posible, pero yo quería hacerme un chequeo médico para estar seguros antes de empezar a intentarlo realmente.” Su voz se volvió realmente traviesa. “No ha tenido problemas en mostrarme lo feliz que le he hecho con mis noticias.”


  Madeline soltó una risita, pero sonó un poco forzada. La relación de Vanessa con Adir solo servía para recordarle lo jodida que estaba su vida amorosa. “Eso es genial, Nessa. Realmente me alegro por ti.”


  “Gracias.” Vanessa bajó un poco la voz, parte de su emoción extinguida. “Aunque, ¿tú estás bien? No suenas tan emocionada como creí que estarías.”


  “¿No?” Demonios, pensó mientras se servía una saludable dosis de vino tinto en su copa. No quería estropear la alegría de Vanessa con sus propios problemas de mierda.


  “Bueno, habitualmente a estas alturas estarías haciendo unas bromas geniales o sugiriendo nombres de bebé.”


  Madeline suspiró y se llevó el vino con ella al sofá. “Lo siento, Nessa. He tenido un día duro. Jason y yo… hemos roto.”


  “¡Habéis roto!” La conmoción en la voz de Vanessa fue como un espejo de la conmoción de la propia Madeline cuando se dio cuenta de a quién estaba enviando mensajes Jason. “Pero yo creía que os ibais a casar en unos meses, ¿no íbamos a ir a Honolulu a bailar alrededor de una hoguera en la playa llevando faldas de hierba y cocos?”


  “Íbamos, hasta que me he enterado de que la razón por la que Jason ha llegado tarde a nuestra cita para cenar de hoy era que se estaba follando a una zorra rubia.” Madeline sujetó el teléfono un poco más fuerte y su voz tembló. Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba de que habían estado follando antes de la cena. Había olido su perfume en él cuando la besó. Se le revolvió el estómago al pensar que otra mujer había estado besando esos labios minutos antes que ella y puso su copa sobre la mesa, no quería beber más.


  “¡Será mamón, una y mil veces!,” dijo Vanessa furiosa. “¿Quieres que envíe a alguien que se encargue de él? Estoy segura de que Adir tiene contactos que puedo utilizar.”


  Madeline resopló. “Eso suena como algo que diría yo, no tú.” Cruzó los tobillos y se sentó cruzada en el sofá, con la espalda apoyada en el reposabrazos.


  “Sí, bueno, tú no estás de ánimos y es comprensible, así que he pensado que debía sustituirte.” Madeline sonrió al oír la preocupación en la voz de su mejor amiga. “¿Estás segura de que no necesitas nada, entonces? ¿Quizá un poco de descanso? Siempre podrías venir un tiempo. Adir y yo estaríamos más que felices de tenerte por aquí.”


  “Gracias, pero no estoy segura de que estar desocupada ahora mismo sea lo mejor para mí,” admitió Madeline. “Estoy segura de que he perdido dinero con algunos de los depósitos que he hecho para la boda y, además, necesito encontrar trabajo ahora que me he graduado.” Había terminado su máster en biotecnología en la Universidad de Nueva York meses atrás y acababa de finalizar un periodo de prácticas remunerado. Pero el laboratorio en el que había estado trabajando no estaba contratando personal y necesitaba encontrar un sitio en el que sí estuvieran haciéndolo.


  “¿Sabes?” dijo Vanessa pensativamente, “he oído que el laboratorio de investigación médica de la Universidad de Dubái está pensando en traer otro bioquímico para ayudar con un proyecto de FIV1 en el que están trabajando. Estuve hablando con la directora el otro día y dijo que necesitaban a alguien para un par de semanas, y si la persona era adecuada podrían incluso ofrecerle un trabajo permanente.”


  “¿De verdad?” las cejas de Madeline se arquearon. “Bueno, no sé si como algo permanente, pero me encantaría trabajar en un proyecto de FIV, eso seguro.” Una de sus amigas más íntimas de la universidad había tenido problemas para quedarse embarazada por FIV y era algo en lo que Madeline estaba interesada si servía para que las mujeres que no podían concebir de forma natural tuvieran más opciones.


  “Bueno, ¿y por qué no solicitas el empleo online? La oferta de empleo está publicada en su página web. Y yo siempre puedo hablarle bien de ti a la directora.”


  “Eso suena genial. ¿Por qué no me dejas que lo piense y te lo comentaré para que hables con la directora?” Madeline estaba empezando a sentir un ligero mareo. La posibilidad de recoger y mudarse a Dubái, aunque fuera por un breve periodo de tiempo, era un poco apabullante. No quería involucrarse en nada todavía.


  “Seguro, cariño. Solo dime lo que sea pronto, ¿de acuerdo? Creo que ya tiene bastantes candidatos y no querría que te lo perdieras.”


  Charlaron un poquito más y entonces Madeline colgó el teléfono y sorbió el vino en silencio, con la mirada fija en la negra pantalla de su televisor plano mientras pensaba en la oferta de Vanessa. A diferencia de su amiga, ella nunca había encontrado realmente apetecible la idea de vivir en el extranjero. Había hecho un viaje de mochilera por Europa con Vanessa antes de ir a la Universidad, y aunque se había divertido muchísimo, también le había hecho darse cuenta de todo lo bueno que tenía en Estados Unidos. Se había sentido feliz de volver a casa. Pero cuando había ido a Dubái para la boda, tenía que admitir que se había enamorado del asombroso país desértico, con sus locas atracciones arquitectónicas y su bella línea de costa. Seguramente vivir allí durante unas semanas no sería tan malo, ¿verdad?


  Su teléfono zumbó y ella lo sacó del bolsillo y vio que tenía un mensaje de texto de Jason. Llámame, por favor. Podemos arreglarlo.


  Madeline apretó los dientes y tuvo que respirar profundamente por la nariz por miedo a estampar su propio teléfono contra la pared como había hecho con el de Jason. Probablemente acababa de reemplazar el que ella había destrozado en una tienda AT&T. Bueno, si pensaba que iba a sentirse halagada porque él había elegido enviarle un mensaje nada más recuperar el servicio telefónico, podía volver a pensarlo.


  Pero el hecho de que le enviara un mensaje le recordó que Jason sabía su número, dónde vivía y conocía los sitios que ella solía frecuentar. Si todavía quería mantener el contacto con ella, podría hacer que para ella fuera muy difícil olvidarle y continuar con su vida si se quedaba allí. Pero si ella estuviera en Dubái, no habría peligro de que eso ocurriera. Podría bloquear su número de teléfono y meterse en un avión y él no sabría qué coño habría pasado.


  Decidida, se levantó del sofá y fue a su dormitorio para encender el portátil. Ya era hora de mirar esa oferta de trabajo.


  


  

  


  1 N. de la T.: Las siglas FIV significan fecundación in vitro.


  Capítulo tres


  “¿Señorita? Vamos a tomar tierra pronto.”


  Madeline gimió un poco al oír el exótico sonido de la voz de la auxiliar de vuelo. Al abrir los ojos, vio a la mujer de piel oscura sonriéndola, las manos entrelazadas delante de su conservador vestido azul marino, largo hasta el tobillo y con el logo de los Emiratos bordado en el cuello.


  “¿Le gustaría comer o beber algo antes de que comience el descenso?” preguntó educadamente.


  “Un poco de soda, por favor.” Madeline presionó el botón del lateral de su asiento de cuero y colocó el respaldo en posición vertical. Ahora que estaba despierta otra vez, empezaba a notar un nudo en el estómago debido a los nervios y no creía que comer fuera una buena idea. Pero la soda la ayudaría a asentar un poco el estómago.


  “Muy bien, señorita Anthony. En seguida vuelvo.”


  Mientras la asistente de vuelo se retiraba a llevarle su bebida, Madeline miró por la ventanilla del jet privado que Vanessa había insistido en enviarle. Las nubes que rodeaban su ventanilla estaban teñidas con los rojos, rosas y amarillos de la puesta de sol y Madeline se mordió el labio, deseando no haberse quedado dormida en el avión. A este paso, iba a estar despierta toda la noche y al día siguiente tenía que levantarse pronto para empezar en su nuevo trabajo.


  Dios mío. Mañana empiezo en un nuevo trabajo. En Dubái.


  La asistente de vuelo le llevó su bebida y ella la sorbió lentamente mientras meditaba sobre cuanto había cambiado su vida. Justo la semana anterior estaba buscando trabajo y preparando frenéticamente una boda mientras trataba con desesperación de salvar su relación. Ahora no tenía relación ni boda, pero tenía trabajo, al menos temporalmente. Su primer trabajo real desde que terminó sus prácticas y era en un país extranjero.


  Oh, bueno. Al menos si todo estalla, tendrás a Vanessa para recogerte.


  Madeline se puso derecha, estirando los hombros. No iba a estallar. Seguramente, este trabajo solo duraría tres semanas, pero iba a estar trabajando en un nuevo procedimiento de FIV que podría revolucionar la industria médica. Aunque luego no la contrataran, iba a quedar fenomenal en su currículum. Este era el tipo de trabajo que podía impulsar o fastidiar su carrera en clínica y no iba a cagarla.


  Sin presión.


  El piloto ordenó a Madeline y a la asistente de vuelo que se pusieran los cinturones de seguridad y se preparan para aterrizar, así que hizo lo que le pedían y se instaló en su asiento para ver el descenso. Mientras descendían a través de capas de cúmulos y Dubái aparecía a la vista, parte de su ansiedad pareció derretirse. Se fijó con asombro en la ciudad-estado que crecía sin control, sus resplandecientes rascacielos y las islas artificiales sobresaliendo del desértico país como un oasis futurista. Un río dividía la ciudad por el centro, serpenteando en su camino hacia la brillante línea de costa. Atravesando el corazón de todo ello estaba el Burj Khalifa y debajo de él estaban las aguas de un azul tropical de la Fuente de Dubái, dos de las atracciones más famosas que atraían a los turistas año tras año, o al menos, eso había leído. Un estallido de excitación dibujó una sonrisa en su cara – quería subir a lo alto de esta torre. Podía imaginarse a sí misma de pie allí arriba, mientras el viento cálido acariciaba sus mejillas y la adrenalina bombeaba por sus venas. Tenía que asegurarse de que Vanessa la llevara allí lo antes posible.


  Según se iban acercando al aeropuerto, se perdió la espectacular vista entre las serpenteantes autopistas y los edificios apiñados. Muy pronto las ruedas del avión tocaron la pista de aterrizaje y el avión rodó por la pista con el viento rugiendo fuera del fuselaje, el pulso de Madeline se aceleró debido a la excitación. Estaba allí ¡por fin! Tan lejos de Jason como había podido llegar y tan solo a unos minutos de abrazar a su mejor amiga. Para ser alguien que acababa de romper con el que era su prometido desde hacía mucho tiempo, la vida no le estaba yendo demasiado mal.


  Cuando el piloto se detuvo totalmente y señaló que ya podía desembarcar, Madeline se prometió que iba a divertirse todo lo posible. Sinceramente, no podría ser todo lo salvaje y alocada que habría podido ser si se hubiera ido a las Vegas debido a las leyes de Dubái respecto al consumo de drogas y al código de vestuario, pero era un bonito país con muchas cosas que ver y que hacer.


  Iba a hacer la mayor parte de ello. Además, estaba segura de que encontraría por el camino a uno o dos tíos buenos que la pudieran ayudar a olvidarse de Jason. La idea de tener sexo de verdad otra vez la hacía estremecer; había pasado un mes desde que Jason y ella hicieron el último intento de tener relaciones sexuales, lo cual suponía un récord para ella. No es que fuera una guarra, pero tampoco creía en el celibato. Por lo que a ella le concernía, el sexo era una excelente forma de recargar tanto el cuerpo como la mente, así que ¿por qué evitarlo?


  No pierdas la cabeza, chica. No estás aquí por el sexo.


  Desechando la idea, Madeline cogió su bolso, se pasó una mano por los vaqueros y el jersey para asegurarse de que estaban decentes. Consideró coger la pesada cazadora con la que había subido al avión, pero sabía que las temperaturas eran más cálidas aquí y decidió dejar que la asistente de vuelo, que de todas formas se estaba ocupando de su equipaje, lo cogiera.


  “¡Maddy!” gritó Vanessa cuando Madeline bajó trotando la pequeña rampa que la llevaba a la pista de aterrizaje. Estaba de pie junto a un SUV negro con la bandera de los Emiratos ondeando en el capó y estaba flanqueada por un par de guardaespaldas. Vestida con una abaya rosa pálido con flores doradas y con su largo pelo rubio recogido hacia atrás en un elegante moño, estaba absolutamente radiante. Sus ojos brillaban y sus mejillas estaban sonrojadas.


  “¡Nessa!” Madeline sonrió mientras su amiga se acercaba rápidamente y se encontraron a medio camino. Se abrazaron y Madeline pudo oler la reconfortante y familiar esencia de vainilla de Vanessa. “Oh, que contenta estoy de verte. Pareces tan feliz.”


  “Sí, bueno, supongo que el matrimonio puede conseguir esto.” Los ojos de Vanessa no perdieron su brillo mientras se apartaba. “¿Cómo estás? ¿El vuelo ha ido bien?”


  “Todo lo bien que puede ir un vuelo de catorce horas.” Madeline sonrió a la auxiliar de vuelo cuando pasó, llevando su equipaje al coche. Uno de los guardaespaldas se adelantó para cogerle las bolsas. “El jet es muy cómodo y me han cuidado muy bien. Te agradezco que me hayas dejado usarlo.”


  “Cuando quieras. Sabes que estoy a tu disposición… al menos cuando no esté en el hospital, en cualquier caso.” Se rio un poco mientras subían al SUV. “Entre ser la esposa de Adir y hacer mi residencia, no estoy segura de donde voy a sacar más horas en el día.”


  “Y ahora vas a intentar tener un bebé, también.” Madeline sacudió la cabeza, sorprendida. “¿Quién iba a suponer que casarte puede convertirte en una súper-mujer?”


  Vanessa se rio mientras se abrochaban el cinturón. “Bueno, ¿dónde te dejamos? ¿O quieres venirte al palacio conmigo? Sabes que puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras.”


  “Gracias, pero he encontrado este sitio alucinante para subarrendar en Airbnb y no podía dejar pasar la oportunidad, así que la pillé.” Madeline sonrió a Vanessa disculpándose. No había querido depender totalmente de Vanessa para el viaje; ya le había conseguido este trabajo genial y le había dejado usar su jet. Al menos, podría sentirse más como si viviera allí si alquilaba su propio apartamento en lugar de vivir en palacio, que era algo con lo que la mayoría de la gente ni siquiera podía soñar.


  “Oh, está bien. Pero si cambias de opinión, la oferta sigue en pie. Y sabes que puedes venir en cualquier momento.”


  Madeline apretó las manos de Vanessa para agradecérselo, después le dio al conductor la dirección del apartamento alquilado. Volviendo a colocarse en su asiento, miró por la ventanilla mientras circulaban por las calles, admirando la arquitectura extranjera. Los rascacielos aquí eran impresionantes y apretados entre ellos había tiendas, complejos de apartamentos, edificios industriales y mucho más. Pronto pararon delante de un rascacielos en forma de torre azul y blanca.


  “¿Vas a estar en las Jumeirah Lake Towers?” Vanessa sonó impresionada y conmocionada a la vez. “Son realmente bonitas, pero vas a pagar un dineral”


  Madeline se encogió de hombros. “Como te he dicho, he encontrado una oferta genial en Airbnb.” También su padre le daba una respetable asignación todos los meses – algo que se suponía que iba a acabarse un año después de que acabara sus estudios, pero a ella todavía le quedaban nueve meses e iba a aprovecharse de ello. “No te preocupes por eso, Nessa. Si vienen tiempos difíciles, tú serás la primera persona a la que acuda.”


  “No estoy segura de si eso que has dicho me consuela o no.”


  Madeline solo sacudió la cabeza mientras Vanessa la seguía al interior. Uno de los guardaespaldas la ayudó a llevar su equipaje al elegante vestíbulo y Madeline se paró en el mostrador para recoger su llave, que su anfitrión había dejado allí para ella. Subieron a un ascensor de cristal y Madeline apretó la nariz contra el frío cristal mientras subían al piso treinta y siete, contemplando la bella línea de costa. El sol casi se había ocultado y el crepúsculo se había instalado en el horizonte, pintando el cielo con sombras de violeta oscuro mezclados con el brillo rojizo-rosado de la puesta de sol. Una parte de Madeline estaba loca por sacar su bikini de su maleta y juguetear en las olas que lamían la orilla – la idea de que podía hacerlo incluso cuando venía de la mitad de un invierno helado la alucinaba, pero sabía que probablemente debería centrarse en estar lista para el trabajo al día siguiente.


  La campana del ascensor sonó, señalando que había llegado a la planta treinta y siete y un pequeño estallido de excitación corrió por las venas de Madeline mientras hacía rodar su maleta fuera del ascensor y se dirigía a su nuevo, aunque temporal, apartamento. Había alquilado a través de Airbnb anteriormente, pero nunca fuera del país y tampoco había alquilado nunca una casa completa. Había hablado por Skype con su anfitrión y le había hecho un recorrido virtual del lugar a través de su tablet cuando había reservado el lugar, pero era muy diferente a verlo en persona.


  “Guau,” dijo Vanessa cuando Madeline abrió la puerta. “¡Es muy mono!”


  “Lo sé, ¿a qué sí?” Madeline tomó su segunda bolsa de las manos del guardaespaldas, después cerró la puerta ya que él se quedó en el pasillo para dejarlas algo de intimidad. Era básicamente un apartamento-estudio, una habitación grande y rectangular con una pequeña pero completa cocina a su izquierda, un espacio para estar con una televisión de pantalla plana y un sofá y, al fondo, una cama de uno sesenta, situada contra un ventanal que ofrecía una fantástica vista de la ciudad. A pesar del tamaño del espacio, parecía amplio y espacioso, de techos altos y con las paredes pintadas de blando y los toques de rojo-anaranjado de los cojines del sofá, la alfombra bajo la mesita de café y la colcha, que daban brillo al lugar. También había un armario de madera en la esquina más alejada de la cama donde podía colgar sus cosas y una cómoda haciendo juego para las ropas que guardaba dobladas. Directamente a su derecha había un pequeño cuarto de baño, separado del resto del espacio con paredes, pero de otra forma hubiera sido un espacio demasiado abierto.


  “¿Necesitas ayuda para deshacer el equipaje?” preguntó Vanessa mientras Madeline dejaba sus maletas encima de la cama.


  “No, ya lo haré después. Tú entra y pon los pies en alto.” Madeline se dejó caer en la cama con un gruñido. “Esto es vida”


  Vanessa soltó una risita y se sentó en el sofá. “No estoy embarazada todavía,” insistió.


  “Si, bueno, solo espera.” Madeline rodó sobre su costado y apoyo la cabeza en la mano mirando a su mejor amiga. “Entonces, ¿Adir y tú todavía tenéis tiempo de escalar con todas las cosas que estás haciendo?”


  “Cada fin de semana. Y todavía vamos al mismo sitio donde le di clases y donde pensé que nunca volvería a trabajar.” Vanessa guiño un ojo. Por lo que Madeline tenía entendido, Adir era un poco adicto a la adrenalina y había conocido a Vanessa un año y medio antes, cuando fue al sitio donde ella trabajaba. Los dos habían estado escalando juntos durante un año hasta que Adir llevó su relación al siguiente nivel haciendo que Vanessa aceptara casarse con él si la ganaba en una carrera escalando.


  “Debe ser realmente bonito,” dijo Madeline, un poco melancólicamente. “Jason y yo realmente ya no hacíamos cosas justos hacia el final de nuestra relación.”


  “Oh, cariño,” Vanessa se estiró para dar una palmadita en la mano de Madeline. “Encontrarás a tu alma gemela más temprano que tarde. Jason podía haber tenido un buen comienzo, pero nunca había sido ese hombre. Si he aprendido algo durante el último año es que cuando conoces al hombre adecuado para ti, no hay nada que puedas hacer al respecto, no importa lo duramente que intentes resistirte a tu destino.”


  Madeline se rio. “No me tomes el pelo. Recuerdo qué duramente trataste de mantener a Adir apartado.”


  “No puedo creer que me resistiera a él tan duramente.” Vanessa sacudió la cabeza. “¿Te imaginas si hubiera seguido siendo tan cabezota y no hubiera cedido? Mi vida sería completamente diferente.” Sonrió, poniendo una mano sobre su vientre.


  “Sabes, Adir quería ir al aeropuerto a recibirte, pero aunque no ha podido, todavía quiere verte, ¿Qué opinas de que te atrapemos para cenar mañana por la noche, para celebrar tu primer día de trabajo?”


  “Suena genial. “ El corazón de Madeline dio un brinco ante la idea de cenar con Vanessa y ese tío bueno que tenía por marido. Nunca pensaría siquiera en mirar a Adir para ella, pero estaba bueno y era el emir. La idea de cenar con la realeza hacía que se estremeciera, como si hubiera quedado deslumbrada. Con suerte, se le pasaría para el momento en el que terminara su contrato por tres semanas. No quería estar continuamente comportándose como una tonta delante de Adir o Vanessa nunca le dejaría superar la vergüenza.


  “¡Guay! Te enviaré un mensaje con el sitio y la hora en cuanto lo confirme con Adir.” Vanessa se puso de pie y se inclinó para darle a Madeline un beso en la frente. “Tengo algunas cosas de las que ocuparme en palacio, así que tengo que irme. Nos vemos mañana.”


  “Hasta mañana.” Madeline abrazó a Vanessa y la acompañó a la puerta. Cerró con llave, se volvió y se dirigió hacia sus maletas para empezar a deshacer el equipaje. Después de todo, necesitaba presentar su mejor aspecto al día siguiente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo cuatro


  Cuando Madeline salió del laboratorio de investigación, estaba exhausta pero satisfecha con su primer día de trabajo. Había llegado puntualmente a las ocho de la mañana, dando botes por las tazas de café turco que se había tomado después de una noche prácticamente sin dormir y cargada de energía nerviosa. Gracias a Dios, su nueva jefa, Aisha Kadul, había sido muy simpática y comprensiva y sus compañeros técnicos de laboratorio habían sido bastante amistosos. Era la única extranjera del laboratorio, así que estaban ansiosos por preguntarle cosas sobre América. De hecho, probablemente había pasado más tiempo hablando sobre la vida en Nueva York que el que había pasado recorriendo el laboratorio y aprendiendo sobre el proyecto de FIV en el que estaban trabajando.


  Supuso que debería sentirse agradecida por haber tenido un primer día tan fácil, meditaba para sus adentros mientras llamaba a un taxi desde el bordillo. Mañana estaba segura de que empezaría el trabajo real en serio y afortunadamente estaría bien descansada para entonces.


  El taxista la dejó en Jumeirah Towers y corrió hacia su apartamento para poder cambiarse de ropa. Vanessa le había enviado antes un mensaje para decirle que iban a cenar en el Eau Zone y una búsqueda rápida en Google le dijo a Madeline que era un exclusivo restaurante en el Hotel Royal Mirage, ambientado en un oasis, y en el que era necesario vestir elegante por las noches. Había asumido que tendría que ponerse elegante en su primera noche real en Dubái… pero al menos iban a estar cerca de la playa. Quizá podría pisar la arena y meter los dedos de los pies en el agua si tenía suerte.


  Tan pronto como estuvo detrás de las puertas cerradas, Madeline se quitó rápidamente el traje de falda de raya diplomática que había elegido para su primer día en el laboratorio y se metió en la ducha. El baño era muy pequeño, apenas había espacio suficiente para la cabina de ducha, el lavabo y el retrete pero suponía que era el precio que había que pagar por tener una cocina completa en un estudio. Después de secarse rápidamente, se puso lencería básica blanca y revisó detenidamente su recién llenado armario buscando algo que ponerse. Al final se puso un vestido con lentejuelas, negro, de manga corta, que le permitía descubrir los brazos llevando los hombros cubiertos y cuya falda caía justo por debajo de las rodillas. Toda la ropa que tenía que llevar en Dubái debía cubrir sus hombros y sus rodillas, así que muchos de sus vestidos favoritos se habían quedado atrás. Quizá con su primera paga podría ir de compras y ampliar su guardarropa. Después de todo, una vez que hubiera cogido el ritmo de la rutina había planeado pasar sus noches y fines de semana haciendo turismo y, maldita sea, quería tener buen aspecto mientras lo hacía.


  Después de un momento de deliberación, Madeline eligió una gargantilla negra de lentejuelas y unos pendientes a juego, después deslizó los pies en un par de zapatos de tacón negros. Si al final tenía la oportunidad de ir a la playa, siempre podía quitárselos. De pie frente al espejo del interior del armario, roció con acondicionador su melena rizada, cortada a la altura de la barbilla y se pasaron los dedos por el pelo, buscando un aspecto de recién levantada que haría que la atención se dirigiera a los cálidos reflejos en su cabello. Apurando el tiempo, se maquilló rápidamente, cogió su bolso y salió corriendo por la puerta para coger otro taxi.


  Afortunadamente, su apartamento estaba situado cerca de Jumeirah Beach, así que no pasó mucho tiempo hasta que el taxi la dejó delante del Hotel Royal Mirage. Madeline dio un pequeño suspiro de placer cuando se fijó en el magnífico edificio abovedado. Era cálido e invitador, la entrada parecía hacerle señas desde una larga piscina rectangular rodeada de palmeras. Le picaba la curiosidad de entrar y echar un vistazo, pero en lugar de eso, pasó de largo y caminó por la pasarela cruzando la playa hacia el Eau Zone.


  El restaurante estaba en medio de la arena como un oasis, rodeado de palmeras. Estaba compuesto de una serie de plataformas de madera cubiertas que parecían flotar sobre una piscina reluciente y traslucida. Siguiendo el camino de tablas de madera que serpenteaba a través de la piscina hacia la zona de recepción, Madeline se sentía un poco como si estuviera caminando sobre el agua, aunque sabía que la piscina estaba a ambos lados del camino y que las tablas bajo sus pies estaban apoyadas en el suelo firme. Era una maravillosa ilusión, como sacada de un libro de cuentos o de fantasía.


  “Buenas noches, señorita,” el anfitrión, un hombre de piel oscura vestido con un esmoquin blanco con el logotipo del restaurante estampado en la solapa, la saludó. Hablaba un inglés muy correcto aunque con mucho acento. “¿Cómo puedo ayudarle?”


  “Mi nombre es Madeline Anthony. Tengo que encontrarme con el emir y su esposa, Vanessa, para cenar.”


  “Ah, sí, por supuesto. Por aquí, señorita.”


  El anfitrión la acompañó hasta una mesa colocada en una de las plataformas situadas en el centro de la piscina. Madeline localizó a Vanessa y Adir inmediatamente, y se sobresaltó a causa de la sorpresa cuando se dio cuenta de que había un tercer invitado, un hombre sentado cerca de Adir que se parecía sorprendentemente al emir. Compartían la misma nariz aguileña, la frente anchas y la mandíbula cuadrada y, como los dos se pusieron de pie, vio que tenían la misma constitución alta y de hombros anchos, aunque el segundo hombre era unos pocos centímetros más bajo que Adir.


  “Salaam alaikum,” la saludó Adir, sus ojos de color verde mar brillaban mientras daba la vuelta a la mesa para abrazarla. “Me alegra verte de nuevo.”


  “A mí también.” Madeline también le sonrió, sus nervios apaciguados con el abrazo rápido, pero sincero, que le dio Adir. El gesto le hizo instantáneamente más accesible. “He oído que vais a ampliar la familia Bahzzi pronto.”


  “Ciertamente.” Los ojos de Adir se suavizaron al mirar a Vanessa. “Estamos muy emocionados.”


  “Realmente lo estamos.” Vanessa la abrazó también, estaba radiante con su abaya azul cielo veteada con hilo de plata. “Ya conoces a Zayid, ¿verdad?” preguntó ella, separándose para señalar al extraño.


  “Yo…” Pensándolo bien, algo en él le resultaba familiar, pensó mientras sus ojos le recorrían. Su grueso pelo negro se rizaba justo debajo de la línea de la mandíbula y tenía los ojos del color del mercurio. El traje azul oscuro que llevaba estaba hecho a medida de su alta y esbelta figura, resaltando sus anchos hombros y dando pistas de los poderosos músculos de sus piernas. Ella tenía la sensación de que la última vez que le vio, llevaba un atuendo musulmán tradicional. “Estabas en la celebración de la boda, ¿verdad?”


  “Sí que estaba.” Zayid se inclinó, extendiendo una mano hacia ella, con una sonrisa curvando sus labios. “Zayid Tuma, a su servicio.”


  Madeline aceptó su mano, y un ligero y cálido estremecimiento la recorrió cuando, en lugar de estrecharle la mano, presionó los labios contra su piel. Eran cálidos, llenos y ligeramente pícaros, y ella no podía evitar preguntarse cómo se sentiría si él siguiera besándola aún más lejos a lo largo de su brazo, cruzando su clavícula…


  Eeeh, para. Es una cena de amigos, ¿recuerdas?


  “Soy Madeline Anthony,” dijo ella, sonriéndole a su vez. “Aunque creo que eso ya lo sabes.”


  “No podría olvidarlo, posiblemente.” Zayid le guiñó el ojo mientras volvía a acomodarse detrás de la mesa. “Incluso si no te hubiera conocido en la boda, Vanessa no ha sido capaz de dejar de hablar de ti desde que anunciaste que ibas a venir.”


  “Eres el primo de Adir, ¿verdad?” preguntó Madeline mientras se sentaba en su sitio, junto a Vanessa. No podía evitar darse cuenta de que las velas y los rosados pétalos de rosa esparcidos sobre la mesa hacía que esta cena pareciera increíblemente romántica… casi como una doble cita.


  “Sí, aunque no soy tan noble como Adir.” Zayid dirigió a su primo una sonrisa descarada. “Mi primo es el hijo mayor, mientras que yo soy el tercer hijo en mi propia familia, así que dudo que tenga la responsabilidad de reinar. Lo cual no me importa, ya que me permite viajar con frecuencia.”


  “Él forma parte de la familia real de Abu Dabi,” dijo Adir como explicación. “Su madre es mi tía, de ahí proviene el parentesco sanguíneo. Aunque por el tiempo que pasa holgazaneando en mi palacio, podrías pensar que es un miembro de la familia real de Dubái,” añadió secamente.


  Zayid se rio entre dientes. “Haces que suene como si estuviera allí todo el tiempo y no es verdad. Simplemente prefiero tu palacio al de mis padres, eso es todo.”


  Madeline resopló. “¡No!, suena como si tuvieras una vida dura,” bromeó ella, sacudiendo la cabeza.


  “Perdóname.” Los ojos de Zayid centellearon cuando se volvió hacia Madeline. “Que maleducado por mi parte hablar de mí mismo cuando estamos aquí para celebrar tu primer día viviendo en Dubái. ¿Por qué no nos cuentas cómo ha ido tu primer día?”


  “Oh, he tenido un primer día genial,” dijo Madeline entusiasmada. Ella les contó su primer día en el laboratorio y habló de su nueva jefa y sus compañeros, y todos se turnaron para preguntarle sobre el espacio, el equipamiento, cómo se había adaptado a la nueva zona horaria y todos los tópicos habituales sobre viajes. La noche fue progresando placenteramente y con la excepción de alguna interrupción ocasional del camarero para tomar nota de sus pedidos y llevar la comida, la conversación fluyó suavemente, algo de lo que Madeline se alegró. El té la ayudó a fortalecerse y estaba sorprendida de encontrarse interesada en lo que Adir contaba sobre las operaciones del día a día para gobernar la ciudad.


  Descubrió que Zayid era un hombre de negocios por derecho propio. Poseía una cadena de hoteles repartidos entre Europa y Asia que él dirigía, pero conforme de acuerdo a lo que decía, el director ejecutivo al que había contratado manejaba muy bien los asuntos la mayor parte del tiempo, así que Zayid tenía mucho tiempo libre y lo utilizaba para viajar. Por la forma en que sus labios se curvaban y sus ojos centelleaban pícaramente al mirarla, Madeline se dio cuenta de que viajar no era la única cosa que hacía para darse un capricho. Seguramente era un playboy y por la forma en la que estaba flirteando con ella, bromeando con ella de vez en cuando y haciendo que sus rodillas se tocaran por debajo de la mesa, supo que tenía sus ojos puestos en ella.


  El problema era que no sabía qué hacer al respecto.


  ¿Qué hay de malo? pensó para sí misma mientras le miraba desde detrás de la seguridad de su vaso. Es el tipo de hombre para un lío de una noche, eso está bastante claro. No es como si estuvieras poniendo en juego tu corazón si le permites hacer el próximo movimiento.


  Antes de que Madeline se enamorara de Jason, había sido la reina de las citas informales. Siempre tenía un chico nuevo el viernes por la noche, quizá uno cada dos viernes si el caballero en cuestión era lo bastante afortunado como para mantener su atención tanto tiempo o si a ella no le apetecía buscar a alguien nuevo. Quizá era el momento de caer en los viejos hábitos, al menos hasta que se sintiera lo bastante segura de sí misma para buscar de nuevo el amor. Y Zayid parecía la persona perfecta para esa recaída, admitió para sí misma mientras le echaba un vistazo. El cuello de su prístina camisa blanca estaba abierto, dando pistas de una piel bronceada que se prolongaba por su amplio pecho. Por lo que ella podía ver, estaba muy bien construido debajo de su traje.


  Levantando los ojos hasta su hermoso rostro, ella notó que una de sus cejas se había arqueado y sintió calor en sus mejillas cuando él le guiñó el ojo. La había pillado mirándole.


  ¿Y qué?


  Moviendo un poco la cabeza, ella le dirigió una lenta sonrisa, después tomó otro sorbo de su bebida y dirigió su atención de nuevo a Vanessa.


  “Bueno, yo no sé vosotros, pero yo estoy hecha polvo.” Vanessa suspiró y se apoyó en el respaldo de su silla. “He estado de pie todo el día y toda esta comida me está adormeciendo.”


  La cara de Adir expresó su preocupación. “Debemos llevarte a casa, entonces. Debes estar descansada para mañana.” Frunció el ceño hasta que sus cejas se unieron. “He oído que el estrés y la falta de sueño pueden dificultar la concepción. Quizá deberías considerar acortar tu jornada.”


  Vanessa puso los ojos en blanco con una sonrisa. “No soy una niña, Adir, y sería muy poco profesional por mi parte pedir tiempo libre tan pronto en mi residencia. Hay muchas otras mujeres que están intentando tener bebés y no se toman tiempo libre de sus trabajos para conseguirlo.”


  “Eres mi esposa y llevarás a mi heredero dentro de ti. Creo que podrán hacer una excepción.”


  Vanessa sonrió suavemente, se estiró para tomar la mano de Adir y la apretó. “Entonces, llévame a casa para que pueda descansar.”


  Madeline contempló la conversación con algo parecido a la envidia. Le hubiera gustado que Jason hubiera mostrado alguna vez la mitad de preocupación por ella. Mientras se levantaban de la mesa y cogían sus cosas, apartó la mirada mientras Adir andaba de acá para allá, ayudando a levantarse a Vanessa y asegurándose de que lo tenía todo con ella. Era casi divertida la manera en la que Vanessa, impaciente, trataba de apartarle como a una mosca, pero Madeline no podía evitar sentirse celosa.


  “¿Necesitas que te lleve de vuelta a tu apartamento?”


  Madeline levantó la cabeza para encontrarse a Zayid de pie justamente delante de ella. La sonrió y maldita sea si no había una mirada cómplice en esos asombrosos ojos de plata que tenía.


  “Recuerdo que habías dicho que tomaste un taxi para llegar aquí. He pensado que podría llevarte en coche.” Le tomó una mano y, cuando Madeline miró hacia abajo, supo que si aceptaba estaría aceptando mucho más que un simple viaje en coche.


  No había tenido intención de llevarse un hombre a casa esa noche, pero la excelente comida y la compañía la habían revitalizado.


  “Claro,” dijo ella con una sonrisa tranquila, poniendo su mano en la de él. Me encantaría que me llevaras a casa.”


  


  


  


  


  Capítulo cinco


  Cuando Zayid cerró los dedos alrededor de la mano pálida y esbelta de Madeline, una extraña emoción se extendió por su cuerpo, alimentando el fuego que se había encendido en su interior desde que Madeline había entrado en el restaurante. Había estado ansioso por verla toda la tarde, desde que le había oído decir a Vanessa que iban a salir a cenar, y se había invitado a sí mismo.


  Supo que Madeline sentía lo mismo que él por la forma en que sus brillantes ojos verdes se habían abierto, las largas y curvadas pestañas aleteando cuando le miraba. Era tan hermosa como la recordaba de la boda: su cabello de color miel estaba cortado en forma de cuña, de forma que los rizos enmarcaban su rostro en forma de corazón y a la vez dejaban la parte de atrás de su cremoso cuello al descubierto, sus labios con forma de corazón eran invitadores y sensuales y la forma en la que su vestido negro de lentejuelas mostraba su figura curvilínea… era suficiente para hacer que él quisiera llevarla al asiento trasero de su coche.


  Pero no era ni lo bastante tonto ni lo bastante zafio como para intentar algo así con una mujer como ella. Había visto el fuego en sus ojos y sabía que iba a suponer un desafío. Quizá eso era lo que le había llamado la atención de ella, porque estaba bastante lejos del tipo de mujer que le gustaba habitualmente.


  “Entonces…” dijo él, conduciéndola fuera del restaurante hacia la calle. A regañadientes, le soltó la mano cuando salieron del edificio – ir cogidos de la mano en Dubái estaba considerado impropio y, aunque él se burlaba de este tipo de restricciones, tenía parentesco con la familia real y tenía que dar buen ejemplo. “¿Tu plan es estar trabajando todo el tiempo que estés aquí, en Dubái?”


  “La mayor parte, sí,” dijo Madeline, poniéndose un rizo detrás de la oreja. Zayid se demoró observando lo esbeltos que eran sus dedos y su verga dio una sacudida cuando él se preguntó cómo se sentiría si esos dedos se deslizaran por su cuerpo. “Pero indudablemente tengo planeado ir a ver la ciudad por las noches y los fines de semana, una vez que me haya creado una rutina y me haya recuperado del jet-lag.”


  “Me alegro de oírlo,” dijo Zayid mientras abría la puerta del pasajero de su Porsche 911 plateado. Sus labios se curvaron al ver como Madeline miraba el coche con admiración antes de deslizarse en él. “Dubái es una ciudad tan bonita... sería una tragedia que estuvieras aquí tres semanas y no vieras nada de ella.”


  “¿En serio?,” dijo Madeline, mirando a Zayid mientras se sentaba en el asiento del conductor. “¿El coche es tuyo o lo has alquilado?”


  “Es mío, por supuesto.” Zayid se rio mientras arrancaba el motor, que volvió a la vida ronroneando de satisfacción, y cambió a primera. “Guardo varios vehículos en el palacio para utilizarlos cuando estoy en Dubái. Prefiero conducir mis propios coches antes que tener que preocuparme por cuidar el de otra persona.”


  “Bien visto.” Los ojos de Madeline deambularon por el interior del coche. “Ha pasado un tiempo desde que estuve en uno de estos.”


  “¿Te gustaría dar un paseo?” preguntó Zayid, arqueando una ceja. “Seguramente hay algún sitio en Dubái que estás deseando ver en primer lugar.”


  Los verdes ojos de Madeline centellearon mientras se mordía el labio con picardía. “Bueno, quiero ir al Burj Khalifa…”


  Zayid sonrió cuando Madeline se interrumpió a si misma con un chillido, cuando él pisó el acelerador y le dio velocidad al paseo, cambiando rápidamente para llevar al coche de cero a cien en los dos coma tres segundos por los que el Porsche 911 es famoso. Cuando se acercaron a la intersección, giró bruscamente hacia la izquierda y el agudo chillido de Madeline se igualó con el chillido de los neumáticos cuando se incorporaron al tráfico.


  “¡Dios mío!” gritó ella. “¡Eres un maniaco!”


  Zayid se rio y bajó la velocidad del coche hasta un ritmo más manejable. “Adir y yo podemos ser muy diferentes en lo que se refiere a nuestro estilo de vida y a nuestros niveles de responsabilidad, pero ambos tenemos algo en común, que los dos somos adictos a la adrenalina.”


  “En serio.” Madeline dejó escapar el aire mientras se acomodaba de nuevo en su asiento. “¡No creo que nunca haya hecho nada como eso en mi vida! Si ni siquiera he tenido coche.”


  “¿De verdad?” Las cejas de Zayid se dispararon.


  “Crecí en la ciudad de Nueva York,” dijo Madeline a modo de explicación.


  “Ah, sí, Manhattan.” Zayid afirmó con aires de sabio mientras frenaba delante del Burj Khalifa. “He estado allí unas cuantas veces. Es una ciudad fascinante.”


  “La adoro.” La sonrisa que brotó en la cara de Madeline hizo que el corazón de Zayid tartamudeara por un momento y él luchó contra la necesidad de fruncir el ceño. No solía sentirse así por una mujer. Estaba acostumbrado a ser el seductor, confiado y manteniendo el control. Y aunque tampoco se comportaba como un escolar avanzando con torpeza con su primer cuelgue, realmente se estaba acercando bastante por primera vez desde que podía recordar.


  Zayid salió del coche y, antes de ayudar a Madeline a salir del asiento del pasajero, le tendió las llaves al aparcacoches que esperaba. La sensación de la esbelta mano de ella rodeando la suya envió otra corriente cálida por su cuerpo y tuvo que resistirse a la necesidad de continuar sujetando su mano una vez que ella se puso de pie. Malditas sean estas restrictivas leyes, pensó para sus adentros. Si estuvieran en Paris o incluso en la adorada Nueva York de Madeline, no solo podría tomar su mano, sino tener un brazo rodeando su cintura y su cuerpo apretado contra él.


  “Guau,” murmuró Madeline mientras miraba hacia arriba, al impresionante edificio de cristal de la entrada del Burj. “La Torre Trump no tiene nada que hacer contra esto.”


  Zayid se rio. “Trump desearía haber pensado en esto,” bromeó mientras conducía a Madeline a través de las puertas de cristal hacia el vestíbulo. El interior era tan futurista como el exterior, con las paredes de cristal elevándose por encima de ellos por todas partes y una enorme escultura hecha de finas varas metálicas proyectándose hacia el cielo, cada varilla atravesando varios discos de latón. Sobresalían de una lámina de cristal situada sobre el suelo, haciéndolo parecer como unos juncos arracimados en el centro de un estanque. Era una escultura rara, pero extrañamente cautivadora, o al menos eso era lo que siempre había pensado Zayid.


  “Oh. Qué interesante,” murmuró Madeline mientras miraba la estatua, y Zayid no pudo evitar sonreírla. Ella lo notó y le dirigió una mirada extrañada. “¿Por qué sonríes?”


  “Simplemente me ha fascinado que con lo cautivadora que siempre ha sido esa escultura para mí, tú eres mucho más cautivadora que ella, incluso que cualquier cosa que haya visto hasta ahora en Dubái.”


  Los ojos de Madeline brillaron y una lenta sonrisa cruzó su cara, una que calentó la sangre de Zayid. “Vaya pico de oro tienes para el halago, Alteza.”


  Zayid sonrió. “Sin embargo, es la verdad.”


  La condujo hacia el mostrador de recepción, donde Zayid pagó dos entradas para la azotea mirador y después subieron a uno de los ascensores especiales, exclusivos para el acceso al mirador y subieron. Por los altavoces sonaba música actual del Medio Oriente y Zayid se extrañó de que Madeline canturreara a su ritmo, mientras miraba como subían hasta lo más alto con la nariz pegada al cristal. La necesidad de presionar la espalda de ella contra el cristal y besarla le recorrió, pero la refrenó, llegarían arriba en seguida y él no quería ser descubierto en público en una situación comprometida.


  Las puertas del ascensor se abrieron con un ding, y los ojos de Madeline resplandecieron mientras Zayid la conducía hacia la sala interior de la azotea mirador. Era una sala grande y circular, completamente rodeada de ventanas de cristal, con dos sofás en forma de cuña situados respaldo contra respaldo en el centro de la habitación, de forma que los visitantes pudieran sentarse y disfrutar de la vista panorámica. Las puertas conducían al exterior, donde los visitantes podían disfrutar de las vistas desde detrás de paneles de cristal reforzado de nueve metros de altura.


  “¡Cielos!”, Madeline respiró hondo al contemplar las vistas. La oscuridad había descendido completamente sobre la ciudad en ese momento, pero las luces parpadeantes y las difusas formaciones nubosas que se mantenían al nivel de sus ojos eran imponentes, en cualquier caso. “Esto es alucinante, Zayid.”


  “Lo es.” El calor llenó el pecho de Zayid ante el asombro en la voz de Madeline. “¿Quieres que vayamos fuera?”


  “Sin duda.”


  Él la condujo hacia una de las puertas que llevaban a las plataformas exteriores y sintió la necesidad de envolver la cintura de Madeline con un brazo protector cuando ella fue derecha hacia el cristal para mirar hacia Dubái. Por supuesto, era una tontería, estaba totalmente segura detrás del cristal y le fastidió un poco sentirse tan protector.


  Es la mejor amiga de la esposa de tu primo. Por supuesto que no quieres que le pase nada malo.


  Correcto. En cierto sentido, Madeline Anthony era como si fuera familia. Era perfectamente natural para él preocuparse por su seguridad.


  “Brr,” Madeline se estremeció ligeramente mientras se abrazaba a sí misma. “No me había dado cuenta de que iba hacer tanto frío aquí.”


  “Estamos a más de ochocientos metros sobre el nivel del mar,” dijo Zayid, bromeando, mientras se quitaba la chaqueta del traje. “La bajada de temperatura es inevitable. Pero debería haber pensado lo primero en darte calor.” Él envolvió los hombros de ella con la chaqueta desde atrás.


  Madeline dejó escapar un suspiro contenido, inclinándose para ponerse la chaqueta y Zayid no pudo resistirse al deseo de permanecer detrás de ella y dejar que se apoyara en su pecho. Había otros visitantes allí arriba, pero estaban hacia el centro o el lado izquierdo de la plataforma, mientras que Zayid y Madeline estaban totalmente a la derecha. Nadie podía verles, a no ser que estuvieran mirando hacia allá desde dentro, y además, muchos eran turistas de países occidentales y Zayid sabía que no iban a preocuparse.


  Incluso así, miró brevemente por encima de su hombre antes de envolver con sus brazos la cintura de Madeline desde atrás y atraer su peso hacia él.


  Madeline se acomodó, haciendo que sus curvas se acoplaran a él, que luchó por contener un siseo cuando su cuerpo respondió a su contacto. “¿Se nos permite hacer esto?” murmuró ella mientras una de sus manos se cerraba sobre la de él.


  “Quizá no, pero lo estamos haciendo, en cualquier caso.” Zayid se inclinó para hablar en su oído, permitiendo que su cálido aliento flotara por encima de su nuca. “Estoy cansado de resistir el deseo de tocarte.”


  “Bueno, no puedo quejarme del calor,” dijo Madeline con ligereza, pero el escalofrío que recorrió su cuerpo hablaba de otra cosa – a ella le afectaba su presencia. Otra sonrisa se asomó a sus labios y mientras él levantaba la cabeza, poniendo distancia entre sus labios y la piel de ella, empezó a acariciar su bajo vientre con los dedos, dibujando círculos lentamente mientras, suavemente, iba cada vez más hacia abajo. Sus ojos permanecían fijos en las brillantes luces de la ciudad, así que un observador casual podría pensar que su sonrisa se debía a la vista y no a la rápida inspiración que oyó cuando sus dedos se movieron sobre el hueso de su pelvis.


  “Zayid…” Ella se desplazó y después se quedó quieta, cuando su trasero presionó su creciente erección.


  “Podemos quedarnos aquí fuera todo el tiempo que quieras,” murmuró él, todavía acariciando perezosamente el hueso de su cadera, La redondez de su trasero presionando su verga hicieron que su sangre se inflamara y si hubieran estado en otro sitio la hubiera apretado contra el cristal y se hubiera movido contra ella. Apenas podía refrenarse de hacerlo ahora.


  “Yo...” la voz de Madeline se fue apagando mientras los dedos de él rozaban la parte superior de su muslo derecho, peligrosamente cerca de la V que se formaba entre sus piernas.


  “¿Sí?” murmuró él, divertido.


  “Eres tan provocador.” Su tono se volvió travieso y presionó sus caderas hacia atrás, frotando su trasero contra su dureza. Zayid reprimió un gruñido ante la placentera sensación y sus dedos se hundieron en su muslo inconscientemente, presionándola más firmemente contra él.


  “No eres el único que juega sucio,” ronroneó. A pesar de que no se giró a mirarle, podía imaginar la sonrisa en su cara. Deseó darle la vuelta y besar en seguida esa sonrisa en sus sabrosos labios, hasta que ella estuviera ardiendo de necesidad y suplicándole más.


  “Ya lo veo,” dijo él, deslizando su mano ligeramente a la izquierda de forma que las puntas de sus dedos descansaron contra su montículo. Ella se puso tensa contra él, que presionó un poco más fuerte y sonrió cuando ella le recompensó con un pequeñísimo gemido. Ella suponía un desafío, con sus brillantes ojos verdes, sus seductoras sonrisas y su disposición a contratacar, y él estaba sorprendido de lo mucho que lo disfrutaba. Normalmente él iba tras mujeres dóciles, que estaban deseando doblegarse y darle cualquier cosa que quisiera. Pero él tenía la sensación de que si Madeline se doblegaba, sería solo porque ella quisiera y de ninguna otra forma. Y eso sacaba su necesidad natural de dominar.


  “Creo que estoy lista para entrar ahora,” dijo Madeline, su voz sonaba ligeramente sin aliento mientras con su mano cubría la que él estaba presionando contra ella. Sus caderas se movieron hacia delante contra sus dedos y se sintió impactado al darse cuenta de que si no se alejaba de ella en ese momento, ella iba a correrse allí mismo, en la plataforma de observación.


  El único problema era que si él daba un paso atrás ahora, el mundo entero podría ver que estaba empalmado.


  “Dame un minuto,” murmuró él, moviendo la mano de entre sus muslos a su cadera. Retrocedió lo suficiente para poner cierta distancia entre ellos mientras todavía utilizaba su cuerpo para ocultar su erección, después mordió el interior de su mejilla y contó hasta diez, concentrándose en el dolor. Cuando su verga bajó lo suficiente como para quedar oculta dentro de los límites de sus pantalones, se echó hacia atrás completamente, y después giró a Madeline. Su corazón latió un poco más rápido a la vista de sus ojos brillantes y sus mejillas sonrojadas. Ni siquiera la había besado todavía y ya parecía como si alguien hubiera empezado a embelesarla.


  “Vamos,” dijo, volviéndose. “Tengo una habitación que podemos usar.” Caminó enérgicamente hacia la puerta y la mantuvo abierta para que ella pudiera entrar primero.


  “¿Una habitación?” preguntó en voz baja mientras cruzaban la planta y se dirigían al ascensor. “¿Quieres decir aquí, en el Burj?”


  “Siempre reservan algunas habitaciones para que las utilice la familia real,” dijo Zayid con una sonrisa mientras estaban de pie en el ascensor. Por supuesto, esas habitaciones eran para que los invitados de la familia real pudieran quedarse en caso de que no pudieran – o no quisieran – quedarse en palacio, pero nadie necesitaba saber que él las utilizaba ocasionalmente para los ligues de una noche.


  “Ya veo,” dijo Madeline mientras las puertas se cerraban tras ellos.


  La habitación de hotel en cuestión solo estaba dos plantas más abajo, pero a Zayid le pareció que tardaban una eternidad. Tuvo que mantener las manos en los bolsillos para evitar tocar a Madeline y se concentró en las luces que iban descontando los pisos sobre sus cabezas de forma que no podía quedarse mirando los labios de Madeline, rojos, sabrosos y tentadores.


  Las puertas se abrieron finalmente y esta vez Zayid tomó la mano de Madeline mientras caminaba rápidamente por el vestíbulo, prácticamente arrastrándola hacia la habitación. El sacó la tarjeta llave de su cartera, la deslizó y la luz verde brilló, dejándoles libre el acceso.


  “Después de usted, señora,” Zayid se inclinó mientras abría la puerta con un gesto teatral.


  Madeline se rio, nerviosa. “Como desees.” Ella se paró dentro, volviendo la cabeza para poder ver la espaciosa habitación con sus paredes gris oscuro, su pálida moqueta y las grandes ventanas que ofrecían una soberbia vista de la ciudad. Una cama de dos metros con una gran pila de cojines y cubierta con una colcha gris oscuro a cuadros dominaba el centro de la habitación, y a Zayid le hirvió la sangre ante la necesidad de tirarla sobre los cojines y hacerle el amor.


  Sus ojos volvieron a ella, vagando de arriba abajo por su cuerpo de cintura de avispa antes de posarse en ese culo redondo que le había vuelto loco en la plataforma de observación. Cansado de esperar, caminó para ponerse detrás de ella y la tomó en brazos, llevándola después hasta la cama.


  “¡Hey!” Ella gritó, más por la sorpresa que protestando, pero él fusionó sus labios contra los de ella, evitando cualquier otra protesta. Ella se ablandó contra él instantáneamente, besándole a su vez y rodeando con su cuello sus esbeltos brazo, y él la dejo sobre la cama presionándola contra el colchón con su gran cuerpo. El beso rápidamente se volvió voraz y ella mordió el labio superior de él, pidiéndole sin palabras que abriera la boca para ella. Ella lo hizo y sus lenguas chocaron, enredándose, ya que ambos trataban de beber la dulce esencia del otro. Zayid tomó el pelo de Madeline en sus puños mientras ella tiraba para abrirle la camisa, lanzando los botones por todas partes, y en algún lugar de su mente dio gracias a Alá por tener algunas de repuesto en el armario de la habitación. Pero la sangre latiendo en sus venas y la necesidad quemando sus entrañas le hicieron desechar ese pensamiento. No le importaba si ella hacia trizas toda su ropa. Quería que ambos estuvieran desnudos y lo quería ya.


  Las uñas de ella arañaron sus anchos hombros mientras trataba de retirar los restos de camisa fuera de su cuerpo y él se apartó para poder quitársela por sí mismo. Cuando lo hizo, se fijó en que Madeline le miraba atentamente, con hambre en sus ojos verdes como joyas. Su verga saltó cuando ella se humedeció los labios sacando la lengua y él se llevó las manos al cinturón, deseando tener esos labios en él.


  “Sí,” ronroneó ella mientras él se desabrochaba el cinturón, alcanzando la cremallera de sus pantalones. Un momento después, su miembro saltaba libremente en la mano de ella, que le esperaba, y Zayid siseó con placer mientras sus dedos se cerraban en torno a su miembro.


  “Impresionante,” dijo ella, pasando la yema del pulgar por su sensible cúspide, y sonó sincera.


  “Lámelo,” dijo Zayid con la voz ronca, las caderas inclinadas hacia delante para estar más cerca de su cara. Una erótica excitación se apoderó de él cuando los rojos labios de ella se abrieron y gruñó cuando la cálida y húmeda lengua de ella se deslizó por su sedosa asta. Ella lo tomó en su boca y chupó como una profesional, con solo un roce de los dientes mientras su lengua se deslizaba por la parte inferior de su miembro. Sus pelotas se encogieron con la necesidad y hundió las manos en su pelo, las uñas rascando su cuero cabelludo mientras ella le daba placer.


  Cuando sintió que estaba cerca, la apartó, notando pesadez en el pecho. “Mi turno,” dijo él, saliendo de sus pantalones para poder estirar las piernas de ella y arrodillarse entre ellas. Ella obedeció, inclinándose hacia atrás sobre los codos mientras miraba como el levantaba la falda alrededor de sus caderas. Sus ojos se oscurecieron cuando él cerró los dientes alrededor de la cintura de sus bragas blancas de encaje antes de quitárselas utilizando la boca. Al estar tan cerca, él pudo oler su sexo y su olor era dulce y adictivo, e hizo que su apetito fuera en aumento. Quería hundir la cabeza entre sus piernas y saborearla allí. En lugar de eso, se tomó su tiempo, acariciando sus piernas suaves y cremosas mientras empujaba sus bragas todo el camino hacia abajo y por encima de los tacones negros que llevaba.


  “Quítate el vestido,” ordenó él.


  “No hasta que me toques.” Madeline levantó la barbilla desafiante, una seductora sonrisa jugando en sus labios. “A menos que estés demasiado asustado.”


  “¿Cómo podría estar asustado de algo tan bello?” Sonriendo, se agachó entre sus piernas y lamió su desnuda hendidura. Sus caderas se levantaron de la cama cuando la lengua de él encontró su clítoris y ella gritó, sus muslos apretando su cabeza a ambos lados. Poniendo las manos en el interior de sus muslos para impedir que ella le aplastara el cráneo, lamió y chupó sus pliegues, saboreando golosamente su dulzura, hasta que ella empezó retorcerse y gemir.


  “Por favor…”, rogó ella, arqueando las caderas contra su cara, intentando frotarse contra su boca. Ella necesitaba más presión para correrse y él lo sabía, así que bajó un poco el ritmo, negándole lo que ella quería. “Por favor, Zayid, haz que me corra.”


  “Quítate primero el vestido.”


  Entonces, ella se sentó, separándose un poco de él, entonces se estiró hacia abajo cogió el bajo de su vestido de lentejuelas. Zayid contuvo la respiración anticipadamente mientras ella subía lentamente el vestido, centímetro a centímetro, revelando la pálida y cremosa piel de su tenso abdomen. Sus pechos redondos y llenos, ocultos tras un sujetador blanco de encaje, fueron la siguiente vista y los dedos de Zayid se cerraron como puños mientras luchaba con la necesidad de alcanzarlos y tocarlos. Por último, Madeline se sacó el vestido por la cabeza y después permaneció en esa postura por un momento, sonriéndole antes de tirarlo al suelo.


  “¿Bien?” preguntó ella, poniéndose de rodillas, de forma que su sexo quedaba a la altura de sus ojos. Los rosados pliegues brillaban a la luz de la lámpara, suplicando ser lamidos. “¿Vas a hacer que me corra? ¿O debería ponerme de nuevo el vestido?” Ella hundió los dedos en la parte de atrás del pelo de Zayid y le apretó la cara contra su sexo.


  Zayid inhaló el suave aroma de su femineidad y deslizó las manos para coger su trasero, apretándola más firmemente contra él mientras empezaba a comérsela de nuevo. Madeline gemía y le agarraba del pelo con más fuerza, moviéndose contra su boca, lentamente al principio, después más rápido mientras él la acercaba cada vez más al límite. Su miembro anhelaba estar dentro de ella, sentir su suave sexo contraerse alrededor de su verga, pero primero quería que se corriera para que estuviera preparada para él. Apretó los suaves y redondos globos de su trasero mientras le acariciaba el clítoris con la lengua, moviéndola cada vez más rápido y ella se corrió para él, sus uñas clavándose en su cuero cabelludo mientras ella se estremecía y gemía. Una vez terminado, ella se dejó caer en la cama. Él se sentó y después la empujó hacia su regazo.


  “Voy a tomarte ahora,” dijo él mientras la guiaba sobre su miembro.


  “¡Sí!” gimió ella cuando la punta de su miembro entró en contacto con sus pliegues. Zayid siseó cuando ella se deslizó en él, su apretado sexo envolviendo su verga y enviándole una oleada de placer que se extendió por todo su cuerpo. Los verdes ojos de Madeline, aún entrecerrados, le miraban fijamente y sus labios rojos se curvaron en una sonrisa seductora mientras comenzaba a mover las caderas contra las de él, cabalgándole lenta pero firmemente.


  “Oh, sí,” gruñó el, clavando sus dedos en las redondeadas caderas de ella de manera que pudiera hacerla rebotar arriba y abajo por su verga. El ritmó aumentó, aumentando también su placer y, cuando él levantó la cabeza, ella unió sus labios con los de él aceptando su muda invitación. Él la besó ansiosamente mientras ella le follaba, sus manos recorriendo su espalda para desabrochar su sujetador. Cuando sus pechos quedaron libres, los tomó en sus manos, frotando los pulgares contra los tensos pezones.


  “Ohhh,” gimió ella, arqueándose hacia él. “Sí, más…”


  Zayid sonrió contra su boca – no tenía que pedirlo dos veces. Él amasó y apretó sus pechos, haciendo girar sus pezones entre los dedos pulgar e índice y frotándolos contra las palmas de sus manos. Madeline gimió de placer, moviendo las caderas contra él más fuerte y más rápido. Ella empujaba cada vez con más desesperación, sus ojos se habían vuelto salvajes y, cuando las paredes de su sexo se tensaron alrededor de su verga y se estremeció en éxtasis, él no pudo evitar el gruñido que escapó de sus labios al derramarse dentro de ella.


  “Jesús,” jadeó Madeline, descansando su sudorosa frente contra la de él. “Ha estado genial.”


  “Vaya si lo ha estado.” Zayid rodó sobre su costado, apretando a Madeline contra su cuerpo. “Creo que ahora realmente podría echarme una siesta.” Él se preparó para acurrucarse con Madeline, pero para su sorpresa, ella se puso tensa.


  “Realmente,” dijo ella, sentándose y mirando el reloj de la mesita de noche, “sería mejor que me fuera ahora.”


  “¿Cómo?” Zayid parpadeó mientras ella saltaba de la cama y comenzaba a vestirse.


  “Sí, tengo que levantarme temprano mañana para ir a trabajar y ya se me está haciendo un poco tarde. Si me echo una siesta ahora, después tendré que arrastrar mi culo de vuelta a mi apartamento en mitad de la noche, lo que realmente me horroriza. Es mucho más fácil si me voy ahora.”


  “Siempre puedes pasar aquí toda la noche.” Zayid trataba de no sonar ofendido mientras veía como Madeline se contoneaba, de nuevo con su brillante vestido de lentejuelas puesto. “Me encantaría llevarte por la mañana.”


  “No, estoy bien.” Ella deslizó un pie en un zapato y después saltó hacia él para coger el otro, que se había quedado debajo de la cama. “Gracias por el paseo, Zayid. Ha sido divertido.” Ella le besó, después deslizó el pie en el otro zapato y se dirigió a la puerta, lanzándole una mirada por encima del hombro antes de irse.


  Mientras Zayid miraba fijamente por dónde se había ido, se dio cuenta de que, después de todo, no la había llevado a casa.


  


  


  


  


  Capítulo seis


  Cuando Madeline apareció para trabajar a la mañana siguiente, había un ritmo distinto en sus pasos y una sonrisa en su cara. Podía haber sido el hecho de que había visto un amanecer particularmente asombroso esa mañana desde su ventanal mientras sorbía su café y leía la edición matinal del New York Times en su tablet. Podría deberse a que había dormido bien por primera vez desde hacía más de una semana. O podía ser por el hecho de haber tenido sexo.


  Probablemente una combinación de las tres cosas, pensó ella mientras sonreía al joven detrás del mostrador de la entrada. Él le devolvió la sonrisa y la saludó y ella hizo lo mismo antes de pasar el control de seguridad. Ni siquiera pasar el detector de metales o verse obligada a quitarse los zapatos fue suficiente para apagar su buen humor. Se sentía bien por primera vez en mucho tiempo, e iba a sacar provecho de toda esa energía positiva y a asegurarse de que tenía un día productivo.


  Después de charlar con su jefa y familiarizarse más con el proyecto y su papel en el mismo, se acomodó en su espacio de trabajo y comenzó el día. Las horas pasaron rápidamente mientras estudiaba los expedientes, hacía observaciones y tomaba notas. Estaba encorvada sobre el microscopio, estudiando el contenido de una placa Petri, cuando oyó que llamaban a la puerta.


  Sorprendida, dio un respingo. “Dios mío,” pensó mientras miraba el reloj. Había pasado la hora de comer. Seguramente, su jefa venía a recordarle que hiciera un descanso para tomar algo.


  “Perdón,” dijo Madeline, girándose en la silla y entonces se quedó helada. Apoyado contra el marco de la puerta no estaba su jefa, Aisha, sino Zayid, endiabladamente guapo con un par de vaqueros y una camisa roja abierta hasta la mitad del pecho. Debajo de la camisa llevaba una camiseta negra ajustada que se pegaba a su pecho, haciéndole recordar los fuertes músculos que había debajo... músculos que se habían deslizado sobre su piel la pasada noche. Sus ojos plateados brillaron cuando la miró fijamente, una pequeña sonrisa jugueteando en sus labios.


  Aturullada, tuvo que agarrarse a la encimera para evitar caerse de su taburete. “¿Zayid? ¿Qué estás haciendo aquí?”


  “Me asaltó el deseo de ver si estabas guapa o no con la bata de laboratorio,” dijo mientras Madeline se ponía de pie. Su sonrisa se hizo más ancha y sus ojos viajaron perezosamente arriba y abajo de su cuerpo. “Parece que te queda muy bien. Imagino que no hay muchas cosas con las que tú no estés bien.”


  “Gracias.” Para su sorpresa, sus mejillas se calentaron ante el cumplido. Enojada, cuadró los hombros. “Pero no es solo por eso por lo que has venido, ¿no?” ¿Por qué había tenido que venir? Ambos sabían que lo de la noche anterior había sido una aventura de una sola noche y no tenía dudas de que Zayid había tenido muchos de esos. No había motivo para que él viniera a visitarla.


  “No,” admitió arrepentido, apoyándose contra una de las encimeras. Miró con interés los recipientes de laboratorio colocados en las estanterías antes de dirigir la mirada hacia ella. “Realmente he venido porque eché de menos tu compañía la noche pasada. Quería ver si querías venir a cenar conmigo otra vez esta noche.”


  Madeline se mordió el labio, luchando contra la necesidad de poner los ojos en blanco. “Sabes, podías haberme llamado o haberme enviado un mensaje para preguntarme en lugar de venir aquí a interrumpirme mientras estoy trabajando.” El incómodo cosquilleo de su piel aumentó su enfado. “Estoy segura de que podías haberle pedido mi número a Vanessa.”


  “Seguramente, pero quería verte en persona.” La encantadora sonrisa no flaqueó, pero le pareció entrever un destello de dolor en sus ojos. “Entonces, ¿estás libre para cenar esta noche?”


  “Lo siento, pero no,” mintió ella sin titubear. Puede que hubiera sido un error intentar tener una aventura de una noche con uno de los parientes políticos de Vanessa. “Tengo un montón de trabajo que hacer en el laboratorio y voy a quedarme hasta tarde.”


  “Bueno, eso me parece bien. Admiro tu dedicación a tu trabajo.” Ella esperaba que Zayid se retirara, pero en vez de eso se acercó más. El corazón de ella comenzó a latir un poco más rápido, pensando que estaba a punto de besarla. Para su sorpresa, miró por encima de su hombro. “¿Qué estás examinando aquí?”


  “¿Cómo?” Ella se volvió y le vio mirando el microscopio. “Oh, estoy estudiando algunos óvulos que hemos recogido recientemente de uno de nuestros sujetos de experimentación. Estoy comprobándolos para asegurarnos de que maduran adecuadamente.”


  “Ah, cierto. ¿Dijiste que estabas trabajando en un nuevo tratamiento de FIV?”


  “Sí.” Ella le miró cuidadosamente y se recolocó de nuevo en su silla. “La esperanza es que podamos evitar la necesidad de utilizar la mayor parte de las inyecciones que las mujeres necesitan ponerse, al madurar los óvulos fuera de sus ovarios.”


  “Que interesante.” Él se acercó aún más para curiosear en el microscopio. “¿Cómo sabes si los ovarios están maduros o no?”


  Exasperada, Madeline abrió la boca, pero una llamada en la puerta la interrumpió. Al girarse, vio a su jefa, Aisha, de pie en la puerta, vestida con un modesto traje de chaqueta y falda de color rojo, con una bata de laboratorio por encima.


  “Hola Madeline, solo he venido para ver qué tal estabas y…” Sus ojos oscuros, delineados con kohl, se abrieron al ver a Zayid cuando él se incorporó para mirarla. “¡Oh, Su Alteza! No esperábamos que viniera de visita.”


  “Buenas tardes.” Zayid sonrió, volcando todo su encanto en Aisha y Madeline se enfadó. No a causa de los celos, por supuesto, sino porque él estaba intentando claramente poner a Aisha de su parte. “Vanessa me ha hablado muy bien de usted.”


  “¡Oh, bueno, tendré que agradecérselo la próxima vez que la vea!” Aisha le devolvió la brillante sonrisa mientras se acercaba. “¿Qué le trae hoy por nuestro laboratorio?”


  “Bueno, he venido a saludar a Madeline y a ver cómo le va en su segundo día en el laboratorio. Encuentro realmente fascinante su trabajo hasta el momento.”


  “Oh, ¿a qué lo es?” dijo Aisha con entusiasmo, quizá un poco demasiado entusiasmada. “Si este ensayo va bien, podremos hacer la FIV mucho más accesible para las mujeres que no pueden permitirse los tratamientos actuales.”


  “Por supuesto.” Los ojos de Zayid brillaron. “Estoy pensando que podría ser un proyecto en el que merecería la pena invertir, pero tengo que ver como progresa.”


  Madeline se mordió el interior de la mejilla, echando humo. ¡Cabrón ingenioso! Lo estaba haciendo a propósito, simulando interés en el proyecto y la posibilidad de invertir capital en él solo para poder tener una excusa para estar allí.


  “Bueno, puede venir por el laboratorio en cualquier momento,” insistió Aisha. “Estoy segura de que Madeline estará más que feliz de mantenerle actualizado sobre el progreso del ensayo, ¿no es así?” preguntó ella, mientras miraba a Madeline por detrás de los anchos hombros de Zayid.


  “Por supuesto,” dijo Madeline suavemente, forzando una sonrisa.


  “Eso es muy amable por tu parte.” Zayid le lanzó una sonrisa por encima del hombro a Madeline, después hizo un numerito al comprobar su reloj. “Bueno, parece que tengo una reunión que presidir, así que ahora tengo que marcharme. Pero puedo asegurarle que volveré.”


  “¡Por supuesto! Permita que le acompañe.”


  Madeline les vio irse, y mientras Zayid salía del laboratorio con Aisha, tuvo la osadía de guiñarle un ojo por encima de su hombro, justo como ella le había hecho a él al salir de su habitación en el hotel la noche anterior.


  ***


  De hecho, Zayid tenía una reunión con el director del hotel local de su propiedad, y paso la mayor parte de la tarde allí, resolviendo asuntos presupuestarios y de personal y haciendo comprobaciones de la calidad. Pero en el fondo de su mente, mientras seguía su rutina habitual, estaba pensando continuamente en Madeline y, más concretamente, en su obvio rechazo hacia él. Le preocupaba, tanto el hecho de que ella parecía no quererle como por el hecho de que él la quería a ella demasiado. Realmente, él nunca había experimentado nada como esto con anterioridad. La mayoría de las mujeres en las que ponía el ojo caían en su regazo, y si con una no funcionaba, siempre había otra para reemplazarla no demasiado lejos.


  Parte de él sabía que debía dejarlo pasar y olvidarse de Madeline. Si ella no quería nada más de él que una aventura de una noche, él no necesitaba forzar que aceptara su compañía. Pero él ya había cruzado el límite, prometiendo apoyo a su jefa y prometiendo que volvería y tenía que seguir adelante con ello. Su orgullo masculino se veía espoleado por el desafío presente en los brillantes ojos verdes de Madeline, y maldito sea si él no iba a conseguirla.


  Simplemente no sabía cómo.


  Después de su trabajo en el hotel, saltó dentro de su Porsche y se dirigió de vuelta a palacio, esperando encontrar a Vanessa en casa. Era lo bastante tarde para que ella hubiera terminado su turno de residente en el hospital. A pesar de lo que le había dicho a Adir sobre no querer ser poco profesional o recibir un trato diferente, ella raramente se quedaba hasta tarde si no tenía que hacerlo. Incluso si Vanessa quería recibir el mismo trato que cualquier otro residente, el personal del hospital sabía que ella era cualquier cosa menos una residente más y no querían arriesgarse a sufrir la cólera del emir por retenerla demasiado.


  Zayid dio la vuelta en un largo camino pavimentado, flanqueado con paneles de estuco blanco y palmeras ondulantes y frondosas, mientras tamborileaba el volante con los dedos pensando, no sin envidia, en la relación de Adir con su nueva esposa. Él recordaba cómo habían sido de inestables las cosas en un principio entre Adir y Vanessa. Vanessa incluso se había negado a reconocer que su compromiso era algo más que una broma tonta y había rechazado sus avances. De alguna manera, Adir la había vencido, y Zayid iba a tener que hacer lo mismo con Madeline. ¿Y quién mejor para ayudarle a imaginar cómo que una mujer a la que ya habían vencido?


  La alta verja de hierro y cedro apareció a la vista y Zayid redujo la velocidad hasta que se detuvo, de forma que pudo hablar con el guardia. El hombre que estaba dentro de la caseta de mandos le reconoció en seguida y con un saludo cordial le abrió las verjas. Zayid condijo su coche a través de la entrada y se dirigió hacia el área del Palacio Zabeel, el hogar ancestral del emir de Dubái y su familia. Justo delante de él estaba el edificio principal, un edificio inmenso, de piedra del color de la arena con múltiples arcos gigantes. Diseminadas por la finca había villas de estuco más pequeñas, de una sola planta. La parcela estaba salpicada de enormes buganvillas que llenaban el aire con su pesada y agradable fragancia y proporcionaban color al paisaje, que de no ser por ellas sería pardo.


  Zayid entró en el patio de piedra, guiando el coche alrededor de una pequeña pero exquisitamente trabajada fuente que burbujeaba y espumeaba bajo la luz del sol poniente. Paró en la entrada del palacio y un criado con túnica blanca bajó rápidamente la escalera frontal para saludarle y coger las llaves de su coche. Zayid le dio las gracias y puso las llaves en su mano y después subió los escalones de dos en dos, corriendo. Pequeñas bóvedas y columnas de piedra flanqueaban la entrada a palacio al mismo tiempo que los dos grupos de guardias, que se inclinaron a su paso mientras cruzaba el vestíbulo de entrada. Las paredes interiores eran de un blanco deslumbrante y unas enormes columnas de cedro se elevaban hacia arriba, dirigiendo la vista a los techos minuciosamente decorados. Las columnas separaban el enorme espacio en hileras que dirigía el flujo de aire fresco, con zonas en los que se habían situado sofás bajos y sillas para proporcionar intimidad para sentarse. Imaginó que un recién llegado podría quedarse pasmado por tanta opulencia, pero Zayid se sentía como en casa.


  “Perdón,” dijo, atrayendo la atención de una criada que pasaba cerca. “¿Está la esposa del emir en casa?”


  “Sí.” La criada se las arregló de alguna manera para inclinarse sin derramar el contenido de la bandeja que llevaba. “Ahora mismo está descansando en sus aposentos”


  “Excelente, gracias.”


  Zayid recorrió el familiar laberinto de pasillos, dirigiéndose a las habitaciones de Vanessa. Aunque ella y Adir pasaban juntos casi todas las noches, ella tenía sus propias habitaciones que utilizaba para recibir a sus invitados o cuando quería privacidad. Puesto que indudablemente Madeline no estaba allí, Zayid estaba seguro de que Vanessa simplemente estaba disfrutando de un poco de descanso. Una parte de él se sentía culpable ante la idea de interrumpirla, pero tenía que obtener respuestas y ella era la única persona a la que podía acudir. Así que, en lugar de darse la vuelta, llamó a su puerta.


  “¿Quién es?” preguntó Vanessa adormilada, y él sonrió, sabiendo que probablemente se habría quedado dormida en su sofá.


  “Soy Zayid,” contestó él. “¿Puedo pasar?”


  “Por supuesto.” La sorpresa despejó parte del sueño de la voz de Vanessa. “La puerta no está cerrada.”


  Asintiendo, Zayid empujó la puerta para abrirla y se quedó de pie en la sala de estar de Vanessa. Era un espacio abierto y aireado, con techos altos y muebles cómodos, gruesas alfombras dispersas por el suelo de piedra y unas ventanas altas en la parte más alejada que permitían que Vanessa tuviera una increíble vista de los jardines de palacio. Incluso había un par de puertas dobles que podía usar para acceder a los jardines directamente en caso de que le apeteciera dar un paseo. La mayor parte de los aposentos reales tenían acceso directo a los jardines – la propia habitación de Zayid lo tenía, aunque él raramente se aventuraba fuera de aquellas puertas. No era realmente el tipo de persona que se sienta entre las flores a meditar.


  Vanessa se estaba incorporando para quedar sentada en uno de los sofás, los párpados aun pesados por el sueño.


  “¿Te he despertado?” preguntó Zayid cerrando la puerta tras él. “Puedo volver luego.”


  “No, no, está bien.” Vanessa ahuyentó su preocupación con un gesto de la mano y un bostezo. “De todas formas, dentro de poco tenía que bañarme y prepararme para la cena.” Ella cambió de postura para sentarse incorporada con las rodillas contra el pecho y después señaló con un gesto el extremo opuesto del sofá. “¿Por qué no te sientas?”


  “Gracias.” Zayid se sentó frente a ella, estudiando a la esposa de su primo mientras lo hacía. Era una auténtica belleza, con su largo pelo rubio, su piel bronceada, sus ojos del color de los más hermosos topacios y un espíritu fieramente independiente bastante similar al de Madeline en muchos aspectos. De primeras, él no había entendido por qué Adir se sentía tan atraído por ella. Era hermosa, pero su filosofía siempre había sido que el mar estaba lleno de peces y en ese momento no había podido comprender por qué su primo continuaba persiguiéndola pese a sus continuos rechazos.


  Ahora que había conocido a Madeline y experimentado esa atracción de primera mano, estaba empezando a entenderlo mejor. Había un tirón dentro de él, algo que le atraía hacia ella y que era innegable hasta en el propio latido de su corazón. No sabía a donde le llevaría eso, pero sabía que tenía que tenerla y que no pararía hasta que lo consiguiera.


  “Entonces, ¿qué te trae por aquí?” preguntó Vanessa, con la curiosidad brillando en sus ojos. “Creo que no me habías hecho antes una visita privada.”


  “Cierto.” Zayid le dedicó una sonrisa titubeante, preguntándose cómo podía poner en palabras lo que quería decir. Al final, decidió que lo mejor era ser directo. “Necesito consejo sobre tu amiga Madeline.”


  Vanessa subió las cejas. “¿Qué tipo de consejo?”


  “De tipo romántico.”


  Vanessa se rio. “¿Significa eso que estás tratando de llevártela a la cama? Porque por la forma en que os mirabais el uno al otro la otra noche, no parece que necesitéis mucha ayuda.”


  “Te aseguro que no necesité ninguna ayuda la noche pasada,” dijo Zayid secamente. Estaba ligeramente incómodo con la idea de hablar de hacer el amor con Madeline con su mejor amiga, pero no había manera de evitarlo. “Son las repercusiones con lo que estoy tratando de lidiar.”


  Vanessa se quedó boquiabierta. “Espera. ¿Os acostasteis? ¿Y ella no me ha dicho nada a mí?” Su voz se elevó hasta casi convertirse en un chillido y cogió el teléfono de su bolso, que estaba encima de la mesa. “Oh, eso no mola. Le estoy escribiendo un mensaje ahora mismo,”


  “¡No lo hagas!” Zayid cogió la muñeca de Vanessa antes de que pudiera empezar a escribir el mensaje y ella levantó la cabeza, sorprendida. “Por favor, no,” dijo en un tono más suave. “No quiero que Madeline sepa que he acudido a ti en busca de consejo. Le haría sentir incómoda.”


  “Hmph.” Vanessa se retiró un mechón de pelo por encima del hombro, pero bajó el teléfono. “Eso quiere decir que voy a tener que esperar hasta que decida hablarme de ti para hablar con ella de esto, ¿no?”


  “Sí, a menos que encuentres la forma de sacárselo sin hacerla sospechar.” Zayid sacudió la cabeza. “Ni siquiera sé por qué estoy tratando de aconsejarte sobre cómo tratar esto con Madeline. No sé cómo tratar con ella yo mismo.”


  “¿Cuál es el problema con el que tienes que tratar exactamente?” Vanessa arqueó una ceja. “¿Es el hecho de que sientes algo por ella?”


  “Eso en sí mismo es una de las cosas, pero no.” Zayid se pasó una mano por el pelo. "El problema es que después de tener sexo anoche, Madeline básicamente se bajó de la cama, se vistió y se fue.”


  “Espera, ¿me estás diciendo que no volvisteis a su casa?”


  “No, estuvimos…” Zayid se interrumpió, frunció el ceño. “¿Por qué importa eso?”


  “¡Detalles!” Vanessa dio unas palmadas en el sofá, botando un poco arriba y abajo. “Maldita sea, Zayid, si no puedo apretar a Madeline para que me cuente los detalles, vas a tener que dármelos tú. ¡Quiero saber qué pasó!”


  Zayid suspiró. ¿De verdad estaba haciendo esto? Una cosa era hablar de sus conquistas con sus amigos, y otra muy distinta hablar de ellas con una mujer, especialmente cuando la mujer era amiga de dicha conquista. Pero necesitaba la ayuda de Vanessa, así que iba a tener que hacer de tripas corazón y hacerlo.


  “Me dijo que quería ver la vista desde lo alto del Burj Khalifa, así que la llevé allí. Una cosa llevó a la otra y terminamos en una de las habitaciones. Después de hacerlo, se fue con prisa, diciendo que tenía que levantarse pronto para ir al trabajo a la mañana siguiente.”


  “Bueno, eso ha sido una descripción clínica.” Vanessa se enfurruñó un poco. “Entonces, ¿cuál es el problema, exactamente? Estoy segura de que tú has abandonado algún encuentro amoroso porque tenías algún sitio a dónde ir.”


  “Sí,” dijo Zayid entre dientes, “pero realmente nunca me había pasado a mi antes. Es bastante desconcertante.”


  “¡Ajá!” se rio Vanessa. “Así que ese es el problema. No te gusta que se hayan vuelto las tornas, ¿no?” Sus ojos azules brillaron de regocijo.


  Zayid sacudió la cabeza. Realmente no le gustaba, más de una vez había tenido que enfrentarse a una mujer pegajosa después de terminar una aventura – era guapo y rico y muchas de ellas creían que podrían conservarle. Ni siquiera las que sabían que él no quería más, habían corrido nunca fuera de la cama tan pronto como él había terminado. Madeline había sido la primera en hacerlo y no le gustaba. Ni un poquito. Él no sabía si se debía a que realmente estaba obsesionado con ella o porque su orgullo masculino estaba herido. Pero iba a averiguarlo.


  “Bueno, realmente no estoy segura de qué es lo que quieres en este momento,” dijo Vanessa. “Si no estás listo para dejar de perseguirla, deberías llamarla y quedar para una segunda cita.”


  Zayid puso los ojos en blanco. ¡Como si a él no se le hubiera ocurrido! “Hice más que eso. Me dejé caer por su trabajo hoy y me ofrecí a llevarla a cenar.”


  “¿Que hiciste qué?” Los ojos de Vanessa de Vanessa se abrieron de par en par. “Oh, oh, no estoy me segura de cómo se habrá sentido Maddy cuando has aparecido allí sin avisar. Probablemente hubiera sido mejor con un mensaje de texto.”


  “El resultado podía haber sido el mismo de otra manera.” Zayid apretó los labios. “Su reacción hacia mí fue más que el enfado por haberla interrumpido. Pude sentirlo. No estaba interesada en volver a verme. Y no puedo entenderlo. Estoy intentando llegar a entender si fue algo que hice la última noche. Creí que habíamos pasado un rato genial juntos,”


  “Bueno, para ser sinceros, realmente no creo que fuera culpa tuya.” Vanessa suspiró, ofreciéndole una mirada solidaria. “Parte del motivo por el que Maddy vino aquí para trabajar era para alejarse por un tiempo. Acababa de darse cuenda de que su prometido, con el que había estado los últimos tres años, estaba engañándola y todavía está lidiando con las repercusiones de la ruptura. Ella podría estar deseando acostarse contigo, Zayid, pero no sé si está lista para abrirte su corazón.”


  “Pero no estoy pidiéndole su corazón.” Zayid frunció el ceño. “Sólo su compañía.”


  “Somos muchas las mujeres que no podemos ofrecer la una sin arriesgar el otro.” Vanessa apretó los labios. “Quizá simplemente necesites aflojar un poco respecto a acercarte a ella. Déjale claro que no estás buscando ningún tipo de compromiso, pero que disfrutas pasando tiempo con ella y que te gustaría hacerlo más a menudo.”


  “Supongo que podría intentarlo,” dijo Zayid con recelo. “Suena mucho a ponerme en el… ¿cómo lo llamáis los americanos?... ¿área de amigos?”


  Vanessa se rio. “La zona de amistad. Y sí, siempre es un riesgo cuando estás tratando de conseguir algo más que una aventura de una noche. Pero confía en mi si te digo que Maddy vale la pena Tiene un corazón enorme y es muy apasionada con las cosas que le importan. Solo tienes que estar seguro de que realmente ella te importa también, y que no estás haciendo esto solo por el desafío.”


  “Gracias.” Zayid incline la cabeza y después la levantó. “Supongo que yo también debería prepararme para la cena.”


  “Te acompaño a la puerta.” Vanessa se puso de pie y atravesó silenciosamente la habitación para abrir la puerta. “Oh, y ¿Zayid?” preguntó, volviéndose hacia él.


  “¿Sí?” Él se detuvo para mirarla.


  “Si me encuentro con que estás haciendo esto solo por la emoción y le rompes el corazón, encontrare una forma de romperte a ti.” Entornó los ojos. “No lo olvides”


  “No te preocupes.” Zayid sonrió ante su tenacidad. “No lo haré.”


  


  


  


  


  


  


  Capítulo siete


  El eco de unas pisadas pasillo abajo hicieron que Madeline levantara la cabeza por décima vez esa mañana. Su mente zumbaba en estado de alerta, esperando que Zayid entrara, pero cuando giró la cabeza hacia la puerta vio que solo era un guardia de seguridad haciendo su ronda por el pasillo. Un suspiro exasperado se escapó de sus labios y volvió su atención al microscopio para estudiar la muestra que tenía delante.


  “¿Estás bien?” preguntó Kirin, una de sus compañeras de trabajo. Levantó la cabeza de la pantalla del ordenador portátil en la que estaba trabajando, el pelo negro cayendo como una cortina alrededor de su rostro ovalado mientras se quedaba mirando a Madeline con preocupación. “Ayer parecías estresada y hoy también pareces nerviosa.”


  Madeline sonrió, tratando de hacer lo posible para encogerse de hombros. “Solo he dormido mal, eso es todo. No tienes que preocuparte.”


  “Oh, bueno, supongo que no es sorprendente con la diferencia horaria y eso.” La expresión de Kirin se volvió compasiva. “Estoy segura de que te acostumbrarás en los próximos días.”


  “Seguro, eso espero.” Madeline le sonrió de nuevo, después agachó la cabeza de nuevo hacia el microscopio para dar por terminada la conversación. La diferencia horaria no tenía nada que ver con su falta de sueño de la noche pasada o de la anterior. Había estado dando vueltas y más vueltas en la cama, pensando en Zayid y en su visita al laboratorio dos días antes y preguntándose qué demonios se suponía que tenía que hacer al respecto. ¿Cómo se supone que iba a concentrarse en su trabajo cuando tenía que preocuparse de mantenerle a cierta distancia y a la vez de no ofenderle puesto que iba a donar dinero al proyecto? Maldita sea, nunca debería haberse acostado con él.


  Si era sincera consigo misma, parte del motivo por el que estaba tan alterada era porque esperaba que Zayid apareciera el día anterior y no lo había hecho. No había oído ni pío sobre él, ni siquiera una llamada de teléfono o un mensaje de texto. Y ya era casi media tarde hoy y él todavía no había aparecido. ¿Había cambiado de opinión sobre lo de intentar perseguirla? Quizá sus intentos de rechazarle habían sido más eficaces de lo que ella pensaba. Parecía tener tanta confianza en sí mismo, estaba tan gallito cuando salió del laboratorio con su promesa de volver que no se le ocurría qué podía haber hecho que cambiara de opinión. Y eso le preocupaba, porque sabía que si no volvía pronto, su jefa podría preguntarse por qué y podría culpar a Madeline si perdían la posible donación que Aisha esperaba recibir de él.


  ¿Cuál es el gran problema? No es como si te fueran a despedir si se pierde el apoyo de Zayid. Te necesitan, ese es el motivo por el que te han contratado y el proyecto es a corto plazo, en cualquier caso, ya está cerrado.


  Sin embargo, había visto lo excitada que estaba Aisha ante la perspectiva de conseguir una donación de un miembro de la familia real, y no quería que se disgustara. Madeline solo llevaba allí un par de días, pero ya le gustaban mucho su jefa y sus compañeros. No quería decepcionarles.


  Por favor, por favor, llámeme, Zayid.


  Pasó otra hora, después dos, y finalmente Madeline decidió dejar de seguir conteniendo el aliento. Para ella, casi era la hora de recoger el laboratorio, hacer su informe diario y cerrar. Zayid no había venido. Le había echado e iba a tener que hacer frente a las consecuencias.


  Justo cuando estaba secando un par de matraces, su teléfono móvil vibró en el bolsillo de su bata de laboratorio. Rápidamente, lo sacó del bolsillo. Se le puso el corazón en la boca al ver el desconocido número de Dubái desplazándose en la pantalla.


  “¿Hola?” contestó, apoyando uno de los matraces.


  “Hola, Madeline.” El suave y exótico acento de Zayid envió una descarga por todo su cuerpo. “¿Tienes un minuto para hablar?”


  “¿Por qué me llamas por teléfono?” Madeline intentó sonar suspicaz en lugar de aliviada. No quería que Zayid pensara que había estado esperando su llamada. “Imagino que simplemente podías haberte pasado por aquí si querías algo.”


  “Si, bueno, sobre eso… He llamado porque quería disculparme.”


  Madeline se quedó boquiabierta. “¿Eh?”


  “Si no estás ocupada trabajando en el laboratorio, me gustaría llevarte a cenar para disculparme y contarte mis motivos con un poco más de claridad. Espero que aceptes.”


  Madeline frunció el ceño. ¿Explicarle sus motivos? Pensaba que habían sido bastante claros, pero puede que hubiera algo que se le escapara. “Supongo que sí. ¿Dónde habías pensado que nos encontráramos?”


  “Hay un restaurante italiano unas manzanas más allá de donde trabajas. Preparan unos ziti excelentes. ¿Te viene bien? ¿Dentro de media hora?”


  Los labios de Madeline temblaron ante la idea de comer ziti horneados con un miembro de la realeza árabe en Dubái. “De acuerdo.”


  ***


  Madeline no podía recordar cuándo había sido la última vez que había limpiado el laboratorio tan rápido. Voló llevando a cabo sus rutinas del final del día, tecleando su informe a la velocidad de la luz, limpiando con una bayeta las encimeras y poniendo en su sitio las muestras y las soluciones. Kirin se había enterado por encima de que iba a encontrarse con alguien para cenar y se burló amistosamente de ella y la ayudó a dejar todo limpio.


  “¡Buena suerte con tu cita!” le dijo mientras Madeline salía por la puerta.


  “¡Gracias!” Madeline decidió no mencionar que no era una cita, porque solo hubiera conseguido que le hiciera más preguntas. Suspirando, se miró la ropa y alisó unas arrugas de su blusa. Había elegido un top de manga corta de color azul zafiro, pantalones negros de vestir y zapatos de tacón bajo, por lo que daba la impresión de estar lista para ir a una reunión de trabajo. Lo cual le venía bien, porque en esencia era eso, una reunión de negocios.


  Madeline dio las buenas noches al vigilante nocturno al abandonar el edificio, después sacó el teléfono para consultar la dirección que Zayid le había enviado en un mensaje de texto. Solo estaba a cinco minutos andando, así que decidió no coger un taxi e ir a pie. Mientras caminaba por la calle, los aromas de las exóticas especias flotaban en el aire, procedentes de restaurantes étnicos locales, y personas de todas las razas caminaban hacia arriba y hacia abajo por las aceras. Los carriles-bici estaban bastante concurridos y había bastante tráfico de vehículos hacia el final del día, aunque no era como la hora punta en Manhattan. La gente sonreía y asentía al pasar y según iba correspondiendo a los gestos, un calor placentero se extendía por su interior. La gente era bastante amistosa. A ninguno de ellos parecía importarle que tuviera la piel clara o que no llevara hijab; la trataban como a un ser humano normal.


  El restaurante italiano era un edificio de ladrillo rojo, acogedor y diseñado con buen gusto, situado en la esquina de la siguiente calle. Los ventanales le permitieron ver en su interior las mesas cuadradas, con sus manteles a cuadros y sus velas colocadas encima de ellos. Cuando entró, sus ojos vagaron por encima de los paneles de madera oscura y la colorida alfombra roja que amortiguaba sus pisadas, y finalmente se posaron en el anfitrión, un hombre con bigote que se estaba quedando calvo, vestido con traje y pajarita, que estaba de pie tras una especie de podio.


  “¡Buenas noches!” gritó de una forma que sonaba muy italiana, aunque su piel oscura y su acento árabe no dejaban lugar a dudas. “Bienvenida a Ameci’s. ¿Mesa para dos?”


  “En realidad, tengo que encontrarme con una persona.” Dudó un instante, preguntándose si Zayid estaba allí ya. “Zayid Tuma.”


  “¡Oh!” El anfitrión se puso un poco más derecho y sus ojos se abrieron. “Sí, señorita Anthony. Me dijo que estuviera pendiente de su llegada. Por favor, venga por aquí.”


  El anfitrión giró elegantemente sobre sus talones y Madeline le siguió, sintiéndose un poco nerviosa por algún motivo. No estaba realmente segura de por qué. Después de todo, Zayid le había pedido que se encontraran porque él quería pedirle disculpas a ella, no a la inversa. Pero, en cualquier caso, ella no podía evitar que la ansiedad corriera por sus venas.


  Cuando vio a Zayid, sentado a una mesa cerca de las ventanas, la ansiedad se convirtió en algo más y pensó que se había dado cuenta de por qué estaba tan nerviosa. Era la idea de estar sola con él otra vez. Cierto, estaban en un lugar público y se suponía que esa reunión iba a ser platónica. Pero él desprendía una especie de energía que ella apenas podía explicar por qué, pero la atraía hacia él y ella sabía que sin Adir y Vanessa allí iba a ser difícil ignorarlo.


  “Madeline.” Los gruesos labios de Zayid se curvaron en una amplia sonrisa que hizo que su estómago se diera la vuelta. “Estoy tan contento de que hayas podido venir.” Se puso de pie para saludarla.


  “Sí, bueno, nunca he podido resistirme a una lasaña,” bromeó Madeline, tratando de aliviar parte de la tensión que sentía en su interior. Zayid no parecía ni remotamente estresado cuando se acercó a ella. Sus anchos hombros estaban relajados y sus ojos plateados brillaban cuando la recibió.


  “Estás muy guapa”, le dijo mientras retiraba la silla para que ella se sentara.


  “Gracias, pero solo estoy vestida con la ropa de ir a trabajar.” Él se inclinó hacia ella un poco para empujar su silla hacia delante y Madeline pudo captar un poco del olor de su dulce y especiada loción para después del afeitado, que hizo que un hormigueo recorriera todo su cuerpo y ella cerró los puños en su regazo, bajo la mesa, para evitar inclinarse para respirar más profundamente su aroma. Ya se había llenado de él y no estaba planeando tomar un poco más, no si sabía lo que era bueno para ella.


  “Quizá, pero en cualquier caso tienes mucho estilo,” dijo Zayid simplemente, mientras volvía a su silla.


  Madeline sintió que el calor se extendía por sus mejillas y le miró, esperando que Zayid no lo hubiera notado. ¿Qué coño pasaba con ella? Zayid estaba bueno, pero era un playboy y ella no quería implicarse con alguien como él.


  “¿Le gustaría tomar algo para beber, señorita?” un camarero apareció en la mesa, un joven rubio con ojos oscuros y acento británico. “¿Agua, quizá, o té? ¿O están listos para pedir?”


  “Creo que le gustaría tomarse unos minutos puesto que acaba de llegar,” dijo Zayid. “Pero probablemente te gustaría beber algo, ¿no?”


  “En realidad, podemos ir pidiendo,” dijo Madeline. Quería tener su cena delante lo más rápidamente posible. “Me gustaría tomar lasaña y un té helado.”


  “Por supuesto”. Las cejas del camarero se elevaron pero no dijo nada sobre el hecho de que Madeline hubiera contradicho a Zayid, un miembro de la realeza. “¿Y para usted, Alteza?”


  “Tomaré los tortellini.”


  Le devolvieron los menús al camarero, lo que obligó a Madeline a ponerse una vez más las manos en el regazo para que Zayid no viera su movimiento nervioso. “Entonces, ¿qué era eso que querías decirme?”


  Los labios de Zayid se curvaron hacia arriba. “Directa al grano, ¿eh?”


  Madeline le dedicó una sonrisa de disculpa. “Es curiosidad,” se defendió ella.


  “Muy bien.” Zayid suspiró. “Quiero disculparme por invadir tu área de trabajo y hacerte sentir incómoda ayer. Me he dado cuenta de que no sé mucho sobre ti a pesar de… nuestra cercanía del otro día, y fue un error por mi parte asumir que me ibas a recibir bien.”


  “Vaya, gracias.” Madeline estaba un poco sorprendida de la sinceridad de la voz de Zayid. A pesar de su pícaro encanto, tenía muy buenos modales y realmente no tenía nada que ver con ningún jugador que ella se hubiera encontrado anteriormente. “Admito que puede que haya sido más ruda de lo que debería. Especialmente teniendo en cuenta tu condición de miembro de la familia real.”


  Zayid frunció el ceño. “No quiero que mi condición se interponga entre nosotros, Madeline.” El empezó a inclinarse sobre la mesa, como si quisiera tomar su mano, pero se echó para atrás. Madeline no estaba segura de si era porque había cambiado de opinión o porque las manos de ella no estaban a la vista. “Cuando me hago amigo de alguien quiero que me aprecie por mis méritos, no por mi título.”


  Madeline subió las cejas. “¿Amigo?”


  Zayid se encogió de hombros. “No voy a ocultar que me siento atraído por ti, Madeline, pero si tú no estás lista para nada más que eso no veo porqué tenemos que evitarnos el uno al otro. Prácticamente somos familia y realmente estoy interesado en tu trabajo.”


  “¿Por qué?” Madeline quería saber. “No la parte de la familia, lo he entendido, pero ¿por qué estás tan interesado en el proyecto de FIV en el que estoy trabajando?”


  Zayid se puso serio mientras buscaba en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje de color azul marino y sacó la cartera. De su interior, sacó una pequeña fotografía. “Esta es mi hermana, Azura.”


  Madeline tomó la fotografía y contuvo la respiración al posar su mirada en una deslumbrante mujer de pelo oscuro de ojos grandes y sonrisa tímida. Vestía una abeya y estaba maquillada con mucho gusto, destacando sus asombrosos pómulos, sus largas pestañas y los gruesos labios, muy parecidos a los de Zayid.


  “Es hermosa,” dijo ella, devolviéndole la fotografía.


  “Gracias.” La sonrisa iluminó por un momento los ojos de Zayid, pero el brillo se apagó de nuevo. “Está casada con el jeque de Qatar desde hace casi dos años. Pero no tienen hijos.”


  “Oh.” El corazón de Madeline se encogió ante la noticia. “Debe ser difícil, especialmente si se supone que ella tiene que traer herederos al mundo.”


  “Especialmente en ese caso.” Zayid guardó la foto de nuevo. “Kadar, su marido, es un buen hombre, pero su incapacidad para tener hijos ha hecho estragos en su matrimonio, y no sin razón. Él necesita una esposa que tenga hijos para él y la incapacidad de mi hermana para concebir está destruyendo su confianza en sí misma. Ha intentado la FIV dos veces, hasta ahora sin resultados, ninguno de los embriones salió adelante y las inyecciones eran muy difíciles de soportar para ella. El último intento acabó en un aborto y su angustia fue tan grande que le ha suplicado a Kadar un descanso, y él se lo ha prometido.”


  “Pero no va a durar para siempre,” murmuró Madeline cuando Zayid hizo una pausa.


  “No, no durará, Tendrá que empezar a intentarlo de nuevo pronto. En nuestra cultura, no es necesariamente el fin del mundo si no puede concebir, porque Kadar simplemente tomará otra esposa, una que sea más fértil. Pero Azura se quedará destrozada si esto ocurre, porque se verá obligada a vivir continuamente a la sombra del éxito de otra mujer, una mujer que le recordará su fracaso. No quiero esa clase de futuro para ella, y el procedimiento en el que estás trabajando podría ser la respuesta que ella necesita. Por eso me gustaría apoyarlo todo lo que pueda.”


  Madeline se había quedado helada. “No tenía idea de que tuvieras un interés tan personal,” dijo ella, subiendo las manos desde debajo del mantel para alcanzar la mano de Zayid. No pudo evitar darle un apretón comprensivo y cuándo él le devolvió el apretón, sintió agitación en el estómago. “Si lo hubiera sabido habría sido mucho más comprensiva sobre tu visita al laboratorio.”


  “Sí, pero no lo sabías, y cuando llegué realmente no estaba pensando tanto en la importancia de tu trabajo como en mi deseo de verte de nuevo.” Zayid soltó su mano, pero continuó mirándola. “Cuando me di cuenta de la importancia de tu proyecto, también de di cuenta de que podía ser la respuesta a las oraciones de mi hermana. Quizá me has sido enviada por Alá, y es su voluntad que te cuide y te ayude de cualquier manera que pueda hacerlo.”


  Madeline se rio. “Quizá,” dijo ella, un poco incómoda con la idea puesto que no era muy religiosa. Pero no iba a llevar la contraria a Zayid por sus creencias, no por la esperanza que ella había hecho florecer en él de que ella pudiera ayudar a su hermana. “Bueno, entonces me aseguraré de trabajar aún de forma más diligente, Zayid. Me encantaría poder ayudar a tu hermana, así como a todas las otras mujeres de ahí fuera que están angustiadas por no poder concebir. Y si tú también quieres ayudar, no veo ningún motivo para detenerte.”


  “Excelente.” Él le dedicó una sonrisa y fue como si las nubes se hubieran abierto y un rayo de sol se hubiera dirigido directamente a su cara, calentándola desde su propio interior. Su corazón latió un poco más rápido y sus labios se abrieron, como si hubiera quedado atrapada en el momento. Ella no sabía qué estaba pasando y eso la asustaba un poco. ¿Por qué tenía él ese efecto en ella?


  “Lasaña para la señora y tortellini para Su Alteza,” anunció el camarero, que afortunadamente rompió el momento. El estómago de Madeline gruñó cuando el camarero colocó el plato de humeante lasaña delante de ella. No se había dado cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que el plato estuvo colocado delante de ella.


  Al levantar la mirada, vio que Zayid sonreía y el sonrojo tiñó sus mejillas cuando se dio cuenta de que él había oído el gruñido. El deseo de sacarle la lengua se apoderó de ella, pero esperó hasta que el camarero se hubiera ido para hacerlo.


  “No creo que los hombres sean los únicos autorizados a hacer ruidos divertidos.” Madeline movió el dedo hacia arriba y hacia abajo mientras cogía un poco de lasaña con el tenedor. “Las mujeres también tenemos cuerpo, ya sabes.”


  “Oh, soy consciente de que las mujeres también tienen cuerpo,” dijo Zayid, y el travieso brillo de sus hijos hizo que una oleada de calor se expandiera hacia el estómago de Madeline. Aclarándose la garganta, volvió a centrar su atención en la comida, esperando que la conversación no se volviera más sugerente.


  Afortunadamente, el resto de la cena fue bastante tranquila. Zayid conversó con ella de manera informal, hablándole un poco de sus hermanos y su familia, y ella le habló a él de sus padres y de su vida creciendo junto a Vanessa, Se rieron al compartir algunas anécdotas y para el momento en que les retiraron los platos, ella se sentía relajada y muy llena.


  “Bueno, gracias por la cena,” dijo Madeline cuando se preparaban para irse. Ella había pensado pedirle que compartieran la cuenta, pero tuvo la sensación de que iba a convertirse en una discusión y, además, se suponía que iba a ser una especie de regalo de disculpa. “He disfrutado.”


  “Yo también.” Zayid abrió la puerta principal y ella salió la primera al frío aire de la noche. Puesto que Dubái está en el desierto, por las noches la temperatura bajaba rápidamente y Madeline se estremeció un poco, dando gracias porque esta vez se había traído una chaqueta. “¿Necesitas que te acerque a tu apartamento? Sé que está un poco lejos de aquí, y ahora está oscuro.”


  Madeline dudó solo un momento, pero se dio cuenta de que no había nada de malo. Él había estado de acuerdo en ser respetuoso, ¿no? “De acuerdo, me encantaría que me llevaras.”


  Su Porsche estaba aparcado justo a la vuelta de la esquina, y ella pasó una mano admirativa por el lateral mientras caminaba hacia la puerta del pasajero. Los labios de Zayid se arquearon en una sonrisa mientras le abría la puerta, pero no le importó. No había nada malo en apreciar un coche de lujo y su Porsche era condenadamente sexy.


  “Sabes que si quieres conducirlo solo tienes que pedirlo,” dijo él con la diversión claramente patente en su voz mientras se acomodaba en el asiento del conductor.


  Madeline sonrió un poco. “Bueno, si lo hubiera sabido, ya te habría tomado la palabra. Quizá la próxima vez.”


  La sonrisa de Zayid se ensanchó. “¿La próxima vez?”


  “Bueno, tú has dicho que somos prácticamente familia,” señaló Madeline mientras él ponía en marcha el motor. “Y aparentemente estamos trabajamos juntos en mi proyecto de FIV. Supongo que eso significa que nos veremos más a menudo.”


  “Seguramente.”


  La conducción de Zayid fue mucho menos temeraria esta vez, para alivio de Madeline. Parte de ella imaginaba que si condujera habitualmente y tuviera un deportivo de lujo, iría como un cohete por la ciudad como Zayid, puesto que no estaba por encima de ese tipo de comportamiento. Pero ella no estaba tan acostumbrada a conducir en la ciudad, por lo no se sentiría totalmente cómoda. Quizá podría tomarle la palabra a Zayid sobre esa oferta para conducir y podría aprender algunas maniobras. Sonrió al pensarlo.


  Zayid se detuvo en un área de estacionamiento frente a su apartamento, después se volvió a mirarla. “¿Por qué estás sonriendo?”


  La sonrisa de Madeline se ensanchó. “Solo estaba pensando cómo sería si me enseñaras algunas maniobras de conducción deportiva. Probablemente un desastre.”


  Zayid se rio. “Seguramente iríamos primero a una zona despejada. No tiene sentido destrozar mi coche.” Él dio una palmadita cariñosa al volante.


  “Sí, sería una lástima.”


  Los ojos de Zayid se suavizaron. “Lo que sería más que una lástima sería que tú resultaras herida, más que ninguna otra cosa,” dijo él, sujetándole amablemente la barbilla. “Un coche siempre puede reemplazarse, una vida no.”


  Madeline contuvo la respiración mientras miraba fijamente a los ojos de Zayid, congelada en el íntimo momento. Su corazón comenzó a latir más rápido en su pecho y podía sentir que el calor calentaba sus mejillas al acercarse Zayid un poco más, la mirada de él devorando la suya. Llena de deseo, sus labios se abrieron por su cuenta, suplicando por un beso de él aunque su mente le gritaba que debería darse la vuelta y bajar del coche.


  Pero para su sorpresa, justo cuando Madeline estaba segura de que sus labios iban a encontrarse, Zayid se apartó con una sonrisa. “Que pases una buena noche, Madeline.”


  “Buenas noches,” dijo ella bruscamente, después cogió su bolso y salió del coche lo más rápido que pudo sin salir huyendo. A pesar de lo aliviada que se había sentido al ver que Zayid no intentaba llevar las cosas más lejos, no podía negar que se sentía desilusionada por no haber sentido los labios de él contra los suyos.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo ocho


  Zayid entró en el edificio del laboratorio dos días después con una sonrisa en su cara y con paso animado, ansioso por ver a Madeline de nuevo. Siguiendo el consejo de Vanessa, decidió retroceder un poco y darle a Madeline espacio y tiempo para acostumbrarse a él con la esperanza de que al final ella fuera hacia él en lugar de huir cada vez que trataba de acercarse.


  Había querido besarla ferozmente cuando la había dejado en su casa la otra noche, la forma en que los ojos de ella ardían de deseo y sus labios se habían abierto incitadoramente habían encendido un fuego en él que había sido casi imposible de resistir. Pero bajo el deseo, él había entrevisto en sus ojos el miedo, y él sabía que si forzaba su suerte podía haberse arrepentido del encuentro. Su esperanza era que si la dejaba desearle más, ella estaría más receptiva a su próximo avance o quizá incluso ella misma daría un paso en algún momento. Su sonrisa se ensanchó al pensarlo.


  Cuando entró en el laboratorio y la vio, caminando de un lado a otro por detrás de la isla de trabajo, las manos enredadas en su pelo, la sonrisa se le borró de la cara mientras la preocupación se extendía por su pecho.


  “¿Madeline? ¿Qué ocurre?”


  Madeline levantó la cabeza bruscamente al oír su voz, sus ojos verdes parecían desolados. “Oh, eres tú.” Dejó escapar un suspiro, y una pequeña parte de la tensión acumulada en sus hombros pareció desaparecer. “Me estaba preguntando cuando ibas a venir otra vez.”


  “¿Me necesitabas?” preguntó con curiosidad, acercándose y preguntándose si él alivio que había entrevisto en ella se debía a su presencia o a otra razón. “Sabes que puedes llamarme o escribirme a cualquier hora.”


  “No, no,” Madeline movió la mano casualmente, pero la tensión no abandonó su rostro. “No es nada con lo que puedas ayudarme.”


  “Bueno, ¿por qué no me lo cuentas de todas formas?” dijo Zayid amablemente, acercando dos taburetes a la isla. Se sentó en uno y dio unas palmadas en el otro, indicándole que debía unirse a él. “Quizá pueda ofrecerte algún consejo.”


  “Lo dudo.” Madeline resopló enfadada, pero se sentó. “Aisha ha venido a decírmelo esta mañana. Aparentemente, nuestro proyecto de FIV está obteniendo un poco de atención y quieren hacernos una entrevista en City 7 TV1. Por alguna razón, ha decidido que sea yo la que la haga, porque soy americana y eso atraerá a más audiencia cuando emitan de nuevo la entrevista a nivel internacional.”


  “¡Bueno, eso parece una buena noticia!” Zayid intentó no fruncir el ceño extrañado. “Más publicidad quiere decir que hay más posibilidades de obtener apoyo y financiación, ¿No es así?”


  “Sí,” se quejó Madeline, “excepto que si soy yo la que hace la entrevista, probablemente vamos a perder financiación.”


  Ahora Zayid sí que frunció el ceño. “¿Pero por qué va a pasar eso?”


  “¡Porque soy terrible hablando en público!” Madeline levantó las manos, frustrada. “Lo sé, es muy extraño porque no tengo problemas para relacionarme ni nada parecido. Pero cuando tengo que enfrentarme a una audiencia me quedo congelada y la televisión en directo se hace frente a una audiencia, incluso si no puedo verla. No sé qué me pasa, pero me empiezan a sudar las manos y olvido de que estaba hablando y - ¡aaarrghhhh!” Apretó las palmas de las manos contra sus ojos.


  “De acuerdo, de acuerdo, cálmate.” Zayid le dio unas palmaditas en la rodilla, intentando no notar que la falda beige que llevaba estaba peligrosamente cerca de enseñar la piel en ese punto. Ella había conjuntado la falda lápiz con una blusa verde oscuro metida por dentro, dirigiendo la atención a su esbelta cintura y sus redondeadas caderas a pesar de la bata de laboratorio que llevaba sobre su conjunto. “No es el fin del mundo, Madeline. Puedo ayudarte con esto.”


  “¿Cómo?” Madeline bajó la mirada, con una mezcla de desesperación y desolación en sus ojos verdes que realmente hicieron que el corazón le doliera un poco por ella. “No hay forma de que puedas enseñarme a hablar en público, Zayid. He tomado muchas clases en la Universidad para intentar superar este tema y todavía no he sido capaz de hacerlo. Un par de días de práctica no van a suponer una diferencia.”


  “Puede que no, pero estoy seguro de que será totalmente diferente si salgo en directo contigo.”


  “¿Qué?”


  Zayid sonrió al oír la sorpresa en su voz. “Estoy acostumbrado a hacer apariciones públicas, tanto en pantalla como fuera de ella. Puesto que soy uno de los patrocinadores más influyentes de tu proyecto no parecerá raro en absoluto que esté en la entrevista contigo, y puedo entrar cuando te quedes bloqueada o no estés segura de qué decir.”


  “¿Pero la gente no notará que, básicamente, estás haciendo la entrevista por mí?” Madeline se mordió el labio de abajo. “No quiero que parezca que necesito que cuides de mi o algo parecido.”


  El enfado prendió en el pecho de Zayid al oír eso, pero lo apaciguó. “Madeline, está bien pedir ayuda a veces. Por supuesto que no voy a tratar de sofocarte en la entrevista. En todo caso, trataré de animarte a hablar más. Pero si al final termino contestando a la mayor parte de las preguntas, seguirá siendo mejor que no sacar la entrevista adelante en absoluto, ¿no crees?”


  “Sí.” Madeline pasó una mano por sus rizados mechones castaños. Se había pintado las uñas de un verde oscuro que hacía juego con la blusa, Zayid se dio cuenta, y quería cogerle la mano de manera que pudiera depositar besos en esos dedos tan elegantes. “Por supuesto, tienes razón. Yo solo… tengo un poco de ego, ¿sabes? No me gusta parecer incompetente. Pero en este aspecto lo soy, y necesito tu ayuda.”


  “Bueno, estoy contento de poder dártela.” Zayid terminó cogiéndole la mano cuando ella la devolvió a su regazo, pero le dio un apretón reconfortante en lugar de un beso. “Solo hazme saber cuándo va a ser la entrevista y le daré al coordinador de medios de palacio el contacto con la emisora de noticias para arreglarlo todo.”


  “Oh, gracias, Zayid.” Madeline saltó de su silla y arrojó los brazos alrededor de su cuello. “Eres realmente mi salvador.”


  Zayid intentó no reaccionar cuando Madeline apretó sus curvas contra él, pero no podía evitarlo, era tan agradable tenerla entre sus brazos, y su dulce aroma a lavanda llenó sus sentidos, tentándole a enterrar la nariz en su cabello. Tomó aire bruscamente cuando su miembro comenzó a crecer en respuesta, y cuando ella se separó de él para mirarle con una sonrisa en su rostro, él no pudo resistir más tiempo la vista de sus deliciosos labios. Bajando la cabeza, la besó, saboreando la forma en que su generosa boca se sentía contra la suya. Su corazón dio un salto cuando sintió que Madeline se ponía rígida, y por un momento pensó que había cometido un error, pero los brazos de ella se ciñeron en torno a él y le devolvió el beso. El calor le inundó cuando sintió sus pezones endurecidos contra su pecho incluso entre las capas de ropa que les separaban. Él apretó los brazos en torno a su cintura, resistiéndose al deseo de deslizar sus manos más abajo y sujetar su trasero para poder subirla a su regazo.


  Justo cuando Zayid se estaba debatiendo consigo mismo en si llevar o no el beso más lejos, su teléfono zumbó en su bolsillo, arruinando el momento. Suspirando, se apartó y sacó el teléfono de su bolsillo para ver un mensaje de texto procedente del director de su hotel.


  “Parece que tengo que irme,” dijo, dedicándole una sonrisa apesadumbrada mientras se deslizaba del taburete. Sinceramente, estaba realmente agradecido por la interrupción Sentía que todavía era demasiado pronto para ir más lejos, y si su director no le hubiera enviado un mensaje él podría haber abandonado su plan original.


  “Está bien,” Madeline se echó atrás, con aspecto de estar muy abatida y volvió a pasarse las manos por el pelo. Sus pupilas estaban dilatadas, sus labios ligeramente hinchados y el rubor que cubría sus mejillas era tan cautivador que él casi volvió a cogerla en sus brazos para ver si era capaz de hacerla enrojecer también por otros sitios. “Tengo que volver al trabajo, de todas formas.”


  “Entonces, estamos exactamente en la misma posición ahora mismo,” Zayid sonrió mientras metía de nuevo el teléfono en su bolsillo. “Mándame en un mensaje la información de la entrevista, ¿de acuerdo? Me mantendré en contacto.”


  Cuando él salió del laboratorio, sintiendo la mirada de Madeline sobre él todo el tiempo, no pudo evitar que una sonrisa triunfante apareciera en sus labios.


  ***


  Tres días después


  “Por favor, siéntese y estese quieta,” la regañó Moona, su maquilladora, mientras empuñaba una brocha de polvos delante de la cara de Madeline. “No querrá aparecer en la televisión nacional con el maquillaje corrido, ¿verdad?”


  “No, claro que no.” Madeline respiró profundamente e intentó acomodarse en el taburete. Estaba en el camerino de los estudios de los informativos de City 7, preparándose para la entrevista que tendría lugar en menos de una hora. Pero estaba siendo cada vez más difícil para ella no moverse nerviosamente y dejar de morderse el labio, porque el momento de la verdad había llegado y Zayid todavía tenía que aparecer.


  ¿Dónde coño está? pensó enfadada mientras cerraba los ojos para que la maquiladora pudiera extender la base de maquillaje por su piel. La brocha pasaba de atrás hacia delante por su nariz y tuvo que aguantarse las ganas de estornudar. Ella le había dicho el día y la hora, e incluso se habían encontrado el día anterior para darle vueltas a lo que ella iba a decir y estar seguros de que estaban en la misma onda. Seguramente él se lo habría dicho si hubiera pasado algo, ¿verdad? No era el tipo de hombre que la abandona a una en un momento de necesidad.


  ¿Y tú como sabes eso? le preguntó una voz en el interior de su cabeza. ¿Cuánto hace que le conoces, una semana? Podría ser exactamente ese tipo de hombre.


  Madeline se puso las palmas de las manos bajo el trasero para evitar retorcerse las manos o clavarse las uñas en las palmas. Dios, ¿habría cometido el error más grande de su carrera al fiarse de Zayid?


  “Señorita, por favor, deje de morderse el labio,” la reprendió Moona. “Necesito aplicar el lápiz de labios.”


  Madeline apretó los labios, después trató de relajarse. El sonido de la puerta al abrirse llegó a sus oídos y sus ojos se abrieron rápidamente, a tiempo de ver a Zayid atravesando la puerta.


  “¡Zayid!” exclamó, arruinando completamente el maquillaje. La maquiladora maldijo en árabe al hacer una línea con el maquillaje atravesando el lado izquierdo de la mandíbula de Madeline, pero ella estaba demasiado enfadada y aliviada para preocuparse. “¡Dios mío, pensé que me habías abandonado! ¿En serio tenías que aparecer en el último minuto?”


  “Lo siento,” dijo Zayid, deslumbrándola con una sonrisa de disculpa mientras la otra maquiladora le escoltaba hasta una silla, parloteando en árabe. “Estaba liado en una reunión.”


  Estaba liado en una reunión. Una sensación de déjà vu pasó por encima de ella y el temor se instaló en sus entrañas. Jason le había dicho exactamente lo mismo cuando llegó tarde a su cita para cenar la noche que rompieron. Ella estaba segura de que había estado con otra mujer antes de ir a cenar con ella. ¿También Zayid había llegado tarde porque había estado en los brazos de una mujer antes de venir? Su sangre hirvió ante la idea.


  ¿Y qué si ha estado con otra mujer? Tú ya le has dicho que no estabas interesada en tener una relación con él. ¿Qué esperabas, que se estuviera quieto?


  La vergüenza la aguijoneó, y ella desvió su atención de Zayid, manteniéndose quieta mientras la maquilladora le limpiaba la cara y volvía a aplicar la base. Por supuesto que no tenía ningún derecho a sentir celos de Zayid – no estaban ni remotamente comprometidos el uno con el otro. Pero él la había besado la noche anterior y el modo en el que él la había mirado, su plateada mirada cargada de calor y ternura, había hecho que se le encogieran los dedos y el corazón le rebotara en el pecho. Quería que él la mirara así de nuevo, y en vez de eso, ahí estaba, sentado al otro lado de la habitación y dirigiendo su encantadora sonrisa a su maquilladora, que se reía nerviosa y charlaba con él mientras le preparaba para las cámaras.


  “¿Estás bien?” preguntó Zayid. Su sonrisa estaba un poco borrosa y sus ojos de plata empañados por la preocupación. “Pareces agobiada.”


  Madeline dejó escapar el aire. “Sólo estoy nerviosa, eso es todo.” No era del todo mentira y ella no iba a confesar el resto de sus sentimientos, y menos con las otras mujeres en la habitación.


  “No te preocupes.” Zayid le dirigió una sonrisa reconfortante. “Estaré contigo todo el tiempo. Tengo fe en ti.”


  Algo en su forma de decirlo hizo que a Madeline se le aflojara un poco el nudo que tenía en el pecho. Se acomodó de nuevo en la silla, permitiendo que la maquilladora hiciera retoques en su aspecto. La mujer se puso de pie detrás de ella, chasqueando la lengua y después giró a Madeline para que pudiera mirarse en el espejo.


  “Ahí está. ¿Qué opina?”


  Madeline no pudo evitar sonreír. La mujer había hecho un buen trabajo con su maquillaje. Había optado por tonos naturales en la sombra de ojos y el colorete, y su lápiz de labios tenía un color sutil que desviaba la atención hacia la forma de su boca en lugar de al maquillaje que había en ella.


  “Está genial,” dijo. “Eres muy buena en tu trabajo.”


  “Gracias.” Moona sonrió un momento, después hizo levantarse a Madeline de la silla. “¡Es hora de irse! ¡Van a empezar pronto!”


  A Zayid, que solo necesitó unos minutos, también le hicieron levantarse de la silla después que a ella y volver al pasillo. Él deslizó la mano en la de ella para darle un rápido apretón antes de entrar en el estudio, enviando una ráfaga de calor a través de Madeline que venció a la ansiedad en su interior. Zayid podía haber llegado tarde, pero ella estaba tan contenta de tenerle allí, su presencia era más reconfortante de lo que había esperado. Quizá fuera capaz de superar la entrevista después de todo.


  “¡Buenas noches!” les saludó Aziz Mohammed, el presentador del programa. Era un hombre compacto, con barba, vestido con traje oscuro y corbata roja que destacaba sobre el blanco impoluto de su camisa. Su sonrisa blanca destacaba brillante contra su piel oscura y al estrecharle la mano se mostró entusiasmado. “Es genial contar con usted en el programa, señorita Anthony. ¡Príncipe Zayid! Es un honor.” Se inclinó profundamente ante Zayid.


  “Gracias,” dijo Zayid gentilmente. El presentador les acompañó hasta los peldaños de una plataforma, donde todos se acomodaron en cómodas sillas de cuero ante una gran mesa de oficina de madera. La visión de las cámaras colocadas alrededor de la habitación y apuntando en su dirección hizo que Madeline se pusiera nerviosa otra vez, pero Zayid le apretó la mano de nuevo bajo la mesa y ella se relajó un poco. De algún modo, él parecía tener intuición para saber cuándo su ansiedad salía a la superficie y ella se sentía agradecida de que él pudiera calmarla simplemente tocándola.


  Terminaron de acomodarse y cuando el productor contó hacia atrás para comenzar, Aziz se giró hacia la cámara con una sonrisa. “Buenas noches y bienvenidos a las Noticias de City 7. Esta noche tenemos a dos invitados muy especiales, la señorita


  Madeline Anthony, de los laboratorios de investigación médica de la Universidad de Dubái, y el Príncipe Zayid Tuma de Abu Dabi, que han venido a hablarnos de un importante proyecto en el que están trabajando para ayudar a las mujeres que tienen problemas para concebir.” Se volvió hacia Madeline. “Señorita Anthony, ¿cómo se encuentra esta noche?”


  Madeline se quedó helada por un momento, pero la mano de Zayid debajo de la mesa la animó a hablar. “Estoy bien, gracias,” dijo, esperando que su sonrisa no pareciera demasiado forzada. “Muy contenta de estar contigo en el programa esta noche.”


  “Excelente. ¿Y usted, Príncipe Zayid? Tengo entendido que su aparición esta noche ha sido una decisión impulsiva.” Aziz le guiñó un ojo y el corazón de Madeline saltó en su pecho. ¿Sospechaba que había algo entre ellos?


  “Ciertamente,” Zayid asintió con una inclinación de cabeza. “Conocí el proyecto hace unos días, cuando fui a visitar a Madeline al laboratorio. Ella es una de las amigas más íntimas de la esposa del emir y, por tanto, también una buena amiga para mí. Cuando ella llegó a Dubái para ayudar en este proyecto, yo estaba muy interesado en saber en qué estaba trabajando. El proyecto de fecundación in vitro ha resultado ser muy preciado para mí puesto que tengo familia y amigos que se beneficiarían mucho de que esta nueva aproximación fuera un éxito.”


  “¿Esto es así?” preguntó el periodista, sonando interesado. Se volvió hacia Madeline. “¿Por qué no nos habla sobre este nuevo método en el que está trabajando y como podría ayudar a las mujeres que intentan concebir?”


  Con las manos de Zayid en las suyas debajo de la mesa, de alguna manera Madeline fue capaz de superar la entrevista sin sonar como si estuviera loca. Zayid respondió preguntas también pero, para su propio placer y sorpresa Madeline fue realmente capaz de arreglárselas para responder a la mayor parte de las preguntas, manteniendo la atención en ella y el proyecto y no en el guapo miembro de la realeza que estaba a su lado. Como había prometido, Zayid no solo acudió a la entrevista y la apoyó, sino que también se aseguró de que el foco de atención se quedara en ella. Se sintió culpable por haber dudado antes de él.


  “Lo ha hecho muy bien para ser su primera entrevista,” le dijo Aziz cuando las cámaras pararon en una pausa. Le dedicó una cálida sonrisa y le estrechó la mano. “Podría asegurar que estaba un poco nerviosa, pero lo ha manejado muy bien y sus respuestas han sido muy agradables. Estaría feliz de tenerla de vuelta para una entrevista de seguimiento.”


  “Gracias.” Madeline le dedicó una sonrisa genuina, el miedo finalmente desaparecido ahora que todo había acabado. “Agradezco sinceramente sus amables palabras y esta oportunidad para dar visibilidad a nuestro proyecto y generar concienciación.”


  Se despidieron y Madeline y Zayid salieron juntos del estudio. “Aziz tiene razón,” dijo él cuando caminaban hacia el aparcamiento subterráneo que estaba conectado con el estudio, “lo has hecho muy bien.” Él le pasó un brazo por los hombros y le dio un apretón mientras caminaban.


  “Gracias.” Con las barreras de alrededor de su corazón bajadas, Madeline se inclinó hacia el abrazo de Zayid mientras se adentraban en la oscuridad del garaje. No había nadie que pudiera verles, de ninguna manera. “Realmente ha sido gracias a ti. Sé que no hubiera hecho ni la mitad si no hubieras estado aquí para apoyarme.”


  “Ha sido un placer.”


  Él abrió la puerta del pasajero para Madeline y ella se deslizó en el interior en silencio. Él no se había ofrecido a llevarla y ella no lo había pedido, de alguna manera, habían decidido conjuntamente que él iba a llevarla a casa. Ella fue consciente de ello mientras él entraba en el coche y encendía el motor. Él estaba más cerca de ella de lo que había estado en muchos días y dentro del coche ella podía sentir el calor que venía de su cuerpo y oler la especiada y dulce loción para después del afeitado que llevaba. El deseo de inclinarse y pasar sus manos por el duro pecho que ella sabía que había bajo su traje, de acomodar su cabeza en la curva de su cuello y respirar más de ese adictivo perfume era casi demasiado fuerte para soportarlo.


  En lugar de tocarle, entrecruzó las manos en su regazo y se inclinó hacia atrás en su asiento mientras la llevaba a casa. Zayid mantuvo los ojos en la carretera, igual que ella. El silencio que se instaló entre ellos parecía crecer cada vez más, y ella sintió que su piel se estremecía y el calor fluía por sus venas. Y ni siquiera se estaban mirando.


  Dios, parte de ella desearía que hubiera una forma de poner mayor distancia entre ellos. Pero por mucho que odiara admitirlo, le necesitaba. Pero, ¿cuánto podía acercarse a él antes de quemarse?


  Se detuvieron en el bordillo, delante de Jumeirah Towers y Zayid se volvió hacia ella. La tierna mirada en sus ojos plateados al cruzarse sus miradas le robó el corazón, y ella se quedó quieta, su mano en el tirador de la puerta.


  “¿Puedo subir contigo?” preguntó suavemente.


  Madeline sabía qué le estaba preguntando. Aunque la idea le intimidaba, realmente no estaba preparada para decir adiós todavía. Quería mantener la cercanía que parecía que se estaba desarrollando entre ellos y no quería herir a Zayid rechazándole. Había sido una ayuda muy grande para ella y siempre le ofrecía mucho más de lo que ella le devolvía.


  “Sí,” dijo ella, sonriendo con suavidad. “Me gustaría.”


  El retorno de la brillante sonrisa de Zayid fue suficiente para hacer que mereciera la pena. Girando el volante, se dirigió hacia el aparcamiento y le dio las llaves al aparcacoches antes de seguir a Madeline hacia el interior y en el ascensor hasta su apartamento. La forma en que él estuvo todo el tiempo pendiente de ella le dijo a Madeline que él ya había estado allí antes y se preguntó cuántas mujeres que vivían allí le habían invitado a sus apartamentos en el pasado.


  Déjalo ya. Él no se merece que le juzgues, no después de todo lo que ha hecho por ti hasta ahora.


  Puede que no, pero era muy difícil pasar por encima del prejuicio que había sembrado en su propia mente. No podía negar que la traición de Jason todavía le dolía. Su comportamiento ahora era un mecanismo de supervivencia, uno que no podía eliminarse.


  “Así que, ¿estás subarrendando?” preguntó Zayid de manera informal cuando ella le hizo pasar en el apartamento tras ella. Sus ojos plateados examinaron la decoración con interés.


  “Sí.” Madeline dejó sus cosas en la mesa del café y después fue a la cocina. “¿Te apetece un té? Estaba pensando en prepararme uno”


  “Un té estaría muy bien, gracias.” Zayid se sentó en el sofá mientras ella estaba ocupada en la cocina, calentando el té que quedaba del que había preparado por la mañana. “Estoy sorprendido de que Vanessa no te haya hecho quedarte en palacio.”


  Madeline se rio un poco. “Lo intentó, pero yo ya había reservado este sitio.”


  “Bueno, entonces realmente debes preferir estar aquí,” dijo Zayid, arqueando las cejas. “Después de todo, siempre puedes cancelarlo y venir a quedarte en palacio de todas formas. Tendrías acceso a un alojamiento mucho más lujoso.”


  Madeline suspiró un poco. “Es cierto,” dijo ella, llevando dos tazas de té chai. Se acomodó en el extremo opuesto del sofá, le tendió a Zayid la taza y un hormigueo la recorrió cuando los dedos de él acariciaron los suyos. “Pero quería experimentar como es la vida de un residente normal en Dubái, más que como la de una invitada de la familia real.”


  “Qué interesante.” Los ojos de Zayid brillaron mientras la observaba por encima de su taza de té. “Pero supongo que realmente no me sorprende. Eres bastante independiente.”


  “Cierto.” Madeline sonrió un poco mientras tomaba un sorbo de su té. Estuvieron sentados en silencio durante un rato, disfrutando de la bebida caliente.


  “De hecho, el té es bastante bueno,” dijo Zayid una vez que vació su taza, “¿Tienes más?”


  “Claro.” Madeline puso su taza medio vacía en la mesa y después se estiró para coger la que él le tendía. “Te traeré más.”


  Pero cuando sus dedos tocaron los de él, ese hormigueo la recorrió de nuevo, e inconscientemente, se acercó más a él. El fuego que ardía en los ojos de Zayid se hizo más brillante y se encontró con ella a mitad de camino, sus manos deslizándose hacia arriba para agarrar suavemente sus hombros. La taza se deslizó de entre sus dedos y quedó olvidada entre los cojines del sofá cuando sus labios descendieron sobre los de ella, Madeline respiró su esencia y él la besó. Poniendo las manos alrededor de su cuello, ella se acercó más, hasta que sus senos acariciaron el pecho de él y cuando él jugueteó en el espacio entre sus labios con su lengua caliente, ella abrió la boca inmediatamente para él. Sabía a té y a especias y ella gimió cuando sus lenguas se tocaron, el calor en su bajo vientre expandiéndose al resto de su cuerpo. Ella lo quería como no había querido a nadie desde hacía mucho tiempo, quizá ni siquiera a Jason en los primeros tiempos de su relación y no estaba segura de poder resistirlo.


  Pero cuando él la abrazó a su vez, apretándola con más firmeza contra su cuerpo, algo se dio la vuelta en su estómago y sintió nauseas de repente.


  “Uff.” Empujándole, se apretó una mano contra la boca.


  “¿Qué pasa?” Zayid apretó una mano sobre su propia boca. “¿Es mi aliento? ¿Sabe mal?”


  “No,” Madeline sacudió la cabeza y se hubiera reído si no hubiera estado preocupada por trastornar aún más su estómago. “Es solo… De repente no me encuentro bien.” Su estómago dio una sacudida y ella apretó la mano sobre él. “Ooohhh.”


  “¿Necesitas una palangana?” Zayid se puso de pie de un salto. “Traeré algo…”


  “No.” Madeline se tambaleó sobre sus pies. No iba a vomitar en un bol delante de Zayid. “No, está bien, yo…” Ella se tapó la boca con la mano cuando las arcadas subieron por su garganta y se precipitó hacia baño. Apenas consiguió colocarse en el suelo antes de vomitar y aparecieron lágrimas en sus ojos cuando los ácidos del estómago le quemaron la nariz y la garganta. Escupiendo y ahogándose, su estómago dejó salir los restos de su almuerzo y su cena hasta que estuvo jadeante, vacía y temblorosa.


  “Ven.” Zayid apareció de repente a su lado, ayudándola a ponerse de pie. Una ola de vergüenza la recorrió por el hecho de que la hubiera visto de esa forma, pero estaba tan débil que no fue capaz de resistirse y él la ayudó a ir hasta el lavabo. El pequeño cuarto de baño no permitía que hubiera espacio personal, haciendo que su cuerpo se apretara contra el de él, pero estaba demasiado enferma para sentir deseo en ese momento. Con las manos de él en sus caderas, se enjuagó la boca y se echó agua en la cara.


  “¿Qué crees que ha pasado?” preguntó Zayid mientras la ayuda a salir del baño. “¿Ha podido ser algo que has comido?”


  Madeline se encogió de hombros, “No estoy segura. Puede que el té estuviera malo… pero probablemente el estrés de hoy simplemente ha podido conmigo.” Ella se sentó en el borde de la cama. “Creo que debería dar por terminado el día.”


  “Eso parece una idea excelente.” Zayid le dio un beso en la frente y después se agachó, de forma que su cabeza quedó a la altura de sus rodillas. “Te llevaré a la cama.”


  Una pequeña sonrisa asomó a sus labios mientras Zayid le quitaba los zapatos. “No tienes que arroparme,” dijo ella, medio protestando, pero en realidad no le importaba.


  “Es posible, pero quiero hacerlo.” La sonrió mientras la empujaba suavemente en la cama, cubriéndola con las mantas. “Dejaré la puerta cerrada cuando me vaya. Hazme saber si necesitas algo mañana, ¿de acuerdo?”


  “Gracias.” El calor se esparció por su cuerpo cuando él la besó de nuevo en la cabeza. Cerrando los ojos, decidió dejarse llevar por el cansancio que arrastraba su cuerpo, y la última cosa que oyó antes de quedarse dormida fue la puerta, cerrándose con un “clic”.


  


  


  


  


  


  


  


  

  


  1 N. de la T. Televisión árabe que emite en inglés en varios países.


  Capítulo nueve


  Madeline tarareaba al entrar en su oficina en torno al mediodía, preparándose para coger su bolso para poder salir y tomar un almuerzo rápido. Después de haberse ido a la cama tan temprano el día anterior, se sentía bastante revitalizada y aunque se había sentido un poco avergonzada de casi haber vomitado encima de Zayid mientras le estaba besando, la vergüenza había quedado eclipsada por el orgullo cuando Aisha la había felicitado de corazón por hacer un trabajo tan impresionante en la entrevista. Le había prometido a Madeline una buena prima no solo por hacer la entrevista, sino también por implicar a Zayid, y aquello le había subido la moral. Después de todo, quizá podría permitirse un poco de turismo de compras impulsivo ese fin de semana.


  Justo cuando cogía su bolso, su teléfono vibró en el bolsillo. Al sacarlo, su corazón dio un vuelco cuando vio el nombre de Zayid deslizándose por la pantalla. Respirando profundamente, se tranquilizó y después respondió al teléfono.


  “¿Hola?”


  “Buenas tardes.” El calor recorrió la columna vertebral de Madeline con el sonido de su suave y exótica voz. “¿Cómo te encuentras hoy?”


  “Mucho mejor.” La vergüenza hizo que se sonrojara, y se alegró de que él hubiera preferido llamar antes que presentarse en persona para ver qué tal estaba. “Realmente siento que tuvieras que ver eso ayer. No sé qué me pasó.”


  “No hay problema,” le aseguró. “Solo me alegro de que te encuentres mejor hoy.”


  “Bueno, gracias por estar ahí.” Madeline dudó. “En la emisora de televisión y en mi apartamento la pasada noche. Has sido una gran ayuda.”


  “Estoy contento de oír eso.” Ella sonrió por el tono complacido de Zayid. “¿Qué te parecería venir a tomar algo conmigo esta noche? Me gustaría pasar más tiempo contigo.”


  “Me gustaría.” Madeline no quería decir que no – no quería que el último recuerdo que Zayid tuviera de ella fuera casi vomitando encima de él. Y además, se lo debía. “¿Dónde habías pensado ir?”


  “El bar de mi hotel ofrece una selección excelente.”


  “Ah, sí. Había olvidado que tienes una cadena de hoteles.” El interés de Madeline se reavivó. “¿Cómo se llamaban, The Crest?”


  “Eso es.” Ella pudo visualizar la sonrisa en su voz. “Entonces, ¿a las seis?”


  “Me parece bien.”


  ***


  Para la hora en la que Madeline tenía que salir del trabajo, estaba vibrando de nerviosismo y excitación sobre la idea de encontrarse con Zayid para tomar algo. Era un poco tonto, lo sabía, pero no podía evitarlo, especialmente desde que sabía que la iba a invitar a su hotel. Había pensado tanto en él como un playboy y miembro de la realeza que casi había olvidado que también era un hombre de negocios. Sería interesante para ella ver esa faceta suya.


  Se detuvo en el bordillo y paró un taxi. Realmente, no había falta de excitación en lo que se referí a Zayid. La pasada noche, cuando la estaba besando, ella pensó que podría arder en el calor que recorría su cuerpo y ella sabía que, si no se le hubiera dado la vuelta el estómago, hubieran dormido juntos. Quizá había sido lo mejor para ambos que la noche fuera tan corta.


  Cuando el taxista paró delante del hotel, Madeline casi se tragó la lengua. El hotel era gigantesco, fácilmente tendría cuarenta pisos de alto, y parecía una enorme y reluciente ola, con su forma de cresta y su exterior de cromo y cristal. Cuando Zayid le había dicho que tenía una cadena de hoteles, ella se había imaginado algo genérico, hoteles de cuatro estrellas… no algo tan extravagante como el majestuoso edificio que se alzaba por encima de ella. Pudo ver exactamente de donde había sacado el nombre y también por qué era tan popular, estando justo junto a la línea de costa.


  El taxi la condujo más allá de la playa, donde pudo ver a los turistas y a los autóctonos flotando perezosamente en el agua, y por debajo de un paseo de ondeantes y frondosas palmeras y praderas verdes que se extendía. A su otro lado, en la distancia, podía ver que había dos piscinas una justo delante de la otra, con cabañas y hamacas alrededor para que pudieran utilizarlas los huéspedes. El taxi la dejó justo delante de la entrada, donde cuatro puertas giratorias esperaban. Nerviosa, se colgó el bolso del hombro y atravesó la puerta, estirando el cuello para poder asimilar el espacio del enorme vestíbulo. Las elevadas paredes, bañadas en luz dorada, se cruzaban en un techo abovedado y todo, desde las esculturas hasta las alfombras, era colorido y moderno. El lugar zumbaba con el sonido de las conversaciones y por debajo podía oírse el tintineante sonido de la cascada que estaba sobre la pared a su izquierda.


  Madeline se obligó a dejar de mirar y se acercó al mostrador de recepción, un puesto alto y circular hecho de alguna clase de piedra cálida, del color de la arena.


  “Buenas noches,” la recepcionista la saludó calurosamente. Iba vestida de forma elegante, con una blusa blanca y un pantalón de vestir azul marino, y un alfiler dorado con la forma del edificio del hotel prendido a su cuello almidonado. “¿Quiere registrarse?”


  “No. Tengo que encontrarme con un amigo en el bar.” Decidió que era mejor no mencionar que el amigo era Zayid – no quería atraer demasiada atención hacia ella. “¿Puede indicarme dónde está?”


  “Por supuesto. El bar Uptown está en la planta veinticuatro. Coja el ascensor y siga las indicaciones. No tiene pérdida.”


  “Gracias.”


  Madeline hizo lo que la recepcionista le había indicado. Como era de esperar, iba bien encaminada y las indicaciones en el exterior de la puerta la llevaron directamente hasta él. El bar era sencillo y elegante a la vez, con paredes de un rojo oscuro y suelos de madera rojiza haciendo juego, sillas cuadradas de cuero agrupadas en torno a mesas que conjuntaban y una pared semicircular de cristal que rodeaba toda la habitación, permitiendo que los clientes tuvieran una hermosa vista de la línea de costa independientemente de dónde se sentaran. Había muchos huéspedes disfrutando de sus bebidas y de los canapés, pero un vistazo a la habitación le dijo que Zayid no estaba allí dentro.


  Probablemente está fuera, pensó, dirigiendo la mirada a la terraza que estaba decorada de forma similar. Una sonrisa se formó en sus labios ante la idea de sentarse fuera con él, en un piso tan alto, mientras disfrutaban de sus bebidas y de la maravillosa vista. Le recordó a cuando la había llevado a lo alto del Burj la noche en que se conocieron. Una cálida descarga recorrió su cuerpo al recordar la forma en que su duro cuerpo había presionado el de ella, cómo su aliento cálido había revoloteado por su piel mientras él la provocaba con caricias suaves e íntimas. La había puesto tan caliente que no se lo había pensado dos veces antes de meterse en la cama con él en una de las habitaciones del hotel. Y ahora, aquí estaba, pensando en hacerlo de nuevo.


  Pero cuando Madeline salió a la terraza se quedó helada, todo el calor que había en ella se disipó cuando vio a Zayid de pie junto a la barandilla de la terraza. Cerca de él había una pelirroja alta y curvilínea que llevaba un tenue vestido gris que rozaba los límites de lo que era apropiado. Mostró sus blancos dientes al reírse, su delicada mano en el hombro de Zayid y la sangre de Madeline hirvió cuando vio la mano de Zayid en su pecho, peligrosamente cerca de sus senos.


  No puedo hacer esto.


  Con el corazón destrozado, Madeline salió de allí. No iba a sentarse a beber con Zayid mientras él tenía otra mujer a su lado. ¿Por qué había creído que esto podría funcionar? Estaba claro que Zayid no era hombre de una sola mujer y nunca lo sería, no con su buena pinta, su encanto y su cargamento de dinero que atraía a todas las mujeres en una milla a la redonda.


  Cuando se giró, pensó que había visto como los plateados ojos de Zayid llegaban a verla. Se metió dentro rápidamente, renunciando a saludarle. Con algo de suerte, él la perdería en la multitud si de decidía a seguirla.


  Entró en el ascensor sin incidentes, pero cuando las puertas se cerraron tras ella, más que alivio sintió únicamente una amarga decepción y desesperación porque él no había ido a por ella después de todo.


  


  


  


  


  


  Capítulo diez


  Mientras Madeline caminaba por la calle hacia la cafetería que estaba a dos manzanas de su trabajo, le sonó el teléfono en el bolsillo. Irritada, lo sacó para ver que, otra vez, era Zayid quién llamaba. Apretando los dientes, apretó el botón de “finalizar llamada” de su teléfono y lo empujó dentro de su bolsillo.


  Treinta minutos después de que ella hubiera dejado el hotel la noche anterior, él la llamó para preguntarle dónde estaba y si necesitaba que la recogiera. Ella solo le dijo que estaba bien y que esperaba que estuviera disfrutando con la pelirroja, después colgó el teléfono antes de que la rabia y las lágrimas sacaran lo peor de ella. Había apagado el teléfono durante la noche y se había enterrado debajo de las mantas con una botella de vino y un libro, negándose a responder sus llamadas.


  Al día siguiente, había tenido que dejar el teléfono encendido y Zayid la había inundado con llamadas y mensajes de texto pidiéndole que le permitiera explicarse. Le había ignorado de nuevo, pero las llamadas habían sido una tremenda distracción. Estaba teniendo un montón de problemas para concentrarse en su trabajo, así que terminó poniendo el teléfono en silencio. Se había preparado para que él fuera al laboratorio y se enfrentara a ella directamente… pero no lo hizo. Se había quedado en silencio hacia la mitad de la tarde y no había tenido noticias suyas desde entonces. Quizá lo había dejado.


  Pero todavía estaba aquí, llamándola de nuevo.


  No voy a pensar más en esto, se dijo a si misma cuando el café estuvo a la vista. Había quedado para almorzar con Vanessa y, maldita sea, no iba a permitir que Zayid arruinara su ratito de chicas. Sacando de nuevo el teléfono, lo puso en silencio y después entró en el coqueto café francés para encontrarse con su amiga.


  Como era de esperar, Vanessa ya estaba allí, sentada a una mesa cerca de la ventana y bebiéndose una taza de café turco. Se iluminó cuando vio a Madeline. Cuando se levantó para saludarla, Madeline admiró el vestido de color verde mar largo hasta la rodilla y los zapatos de tacón que llevaba.


  “¡Maddy!” Vanessa la abrazó, con el entusiasmo burbujeando en su voz. “¡Es tan genial verte! No puedo creer que lleves en Dubái más de una semana y no hayamos pasado nada de tiempo juntas todavía.”


  “¡Lo sé! He estado tan ocupada...” Madeline puso a un lado sus problemas y abrazó a su amiga, empapándose de la familiar comodidad que siempre le ofrecía Vanessa. Las dos habían estado la una para la otra durante casi toda su vida y eran tan íntimas que eran casi como hermanas. Se sentaron cuando llegó el camarero y pidieron la comida y la bebida. Todo en la carta era francés, así que Madeline pidió una crema de langosta con pan francés y un café turco con galletas, puesto que lo que ya estaba tomando Vanessa tenía buena pinta.


  Estuvieron charlando hasta que llegó la comida y después se quedaron en silencio un momento mientras comían, “Entonces,” dijo Vanessa, cuando ya había calmado un poco su apetito. “¿Qué me cuentas? Sé que no vas a tener hijos ahora mismo, pero ¿ha pasado algo en tu vida sexual que no me hayas contado todavía? Vi la forma en que Zayid y tú os mirabais el uno al otro en la cena. Y me di cuenta de que estuvo contigo en tu entrevista de la otra noche.”


  Madeline se sonrojó un poco aunque el enfado creció en su pecho. “Sí bueno, por lo que puedo decir hasta ahora, entre Zayid y yo no hay nada.”


  Las cejas de Vanessa se elevaron. “¿Por qué estás tan agobiada con el tema? ¿Ha pasado algo?”


  Madeline suspiró. “Terminamos acostándonos esa noche y estuvo genial, lo mejor que he tenido en mucho tiempo. Pero incluso después de eso las cosas han sido incómodas, porque yo no quería más y él sí. Y justo cuando creía que debería darle otra oportunidad, voy a tomarme algo con él anoche y le veo con otra mujer.”


  Los ojos de Vanessa se abrieron de par en par. “¡No puede ser!”


  “Sí puede ser.” La expresión de Madeline se ensombreció. “Tenía las manos encima de ella.”


  Vanessa puso cara de preocupación. “¿De verdad? No habría creído que…”


  “¿Qué es lo que no hubieras creído, exactamente?” Madeline frunció el ceño, preguntándose por qué Vanessa estaba tan preocupada. “No es como si Zayid no fuera el ejemplo clásico de playboy. Solo es natural que saliera a buscar otras mujeres.” Su pecho se tensó ante la sola idea, y ella lo desdeñó.


  “Bueno, solo es que Zayid parecía realmente interesado en ti, lo cual no es normal en él.” Vanessa frunció el ceño. “Cuando has dicho que tenía las manos en otra mujer, ¿Que significaba exactamente? ¿Se lo estaban montando?”


  “No,” admitió Madeline. “Sólo estaban hablando. Pero ella se apretaba contra él y él tenía la mano en su pecho. Parecían bastante íntimos.”


  Vanessa arqueó una ceja. “Es posible, pero suena a que queda espacio para una duda razonable.”


  Madeline levantó las manos. “¿Qué? ¿Ahora esto es un juicio? No me había dado cuenta de que necesitara tu permiso para juzgar a Zayid.”


  “No lo necesitas,” dijo Vanessa, “pero soy tu mejor amiga y se supone que debo entrometerme cuando creo que estás siendo obstinada.”


  “¿Y cómo sabes que estoy siendo obstinada?” Madeline cruzó los brazos por encima del pecho.


  “Bueno, por lo que estás diciendo suena como si Zayid estuviera yendo detrás de ti y tú le hubieras estado apartando. Me parece que te estás buscando una excusa para mantenerlo a distancia.” Sus cejas se levantaron de nuevo mientras Madeline miraba hacia otro lado. “Tengo razón, ¿no?”


  “Sin comentarios.” Madeline se mordió el labio – las palabras de Vanessa la habían aguijoneado, en gran medida porque había dado en la diana. “No creo que esté equivocada por ser prudente.”


  “Claro que no lo estás,” dijo Vanessa suavemente. “Pero no es necesario ser prudente hasta el punto de perder algo que podría ser bueno para ti. Yo lo hice, y casi no me caso con Adir. Habría perdido muchas de las cosas buenas de mi vida si él me hubiera permitido apartarle. Por eso pienso que no deberías darte tanta prisa en rechazar a Zayid.”


  “No sabía que Zayid estuviera pensando en el matrimonio,” señaló Madeline. “O yo, si vamos a eso.”


  “Puede que no, pero por lo que dice Adir, Zayid no ha mostrado un interés serio en perseguir a una mujer en toda su vida. Realmente, no tiene que hacer ningún esfuerzo para conseguir mujeres, por lo que nunca se ha molestado. El hecho de que ahora se esté tomando tantas molestias contigo me dice que debes ser especial para él.”


  “¿Realmente lo crees?” Madeline se mordió el labio otra vez mientras la culpabilidad se instalaba en su pecho.


  “Lo sé.” Vanessa le apretó la mano. “Si Zayid te está persiguiendo, quiere decir que estás por encima de las otras mujeres que él ha conocido.”


  “Jesús.” Madeline se pasó una mano por el pelo mientras lo pensaba. “Ahora me siento realmente mal por apartarle. ¿Pero cómo puedo saber que no va a perder interés o decide que no soy tan especial después de todo, una vez que finalmente me haya atrapado?”


  “Eso es lo que ocurre con las relaciones,” admitió Vanessa pesarosa. “No hay manera de saberlo si no lo intentas.”


  ***


  Zayid aparcó su coche en el parking bajo el laboratorio de investigación médica, sujetando tan fuerte el volante con tanta fuerza que parecía que el cuero podría quebrarse. La cantidad de ira y ansiedad que sentía en su interior no se parecía a nada que hubiera sentido en su vida, especialmente respecto a una mujer, y darse cuenta de eso solo le llevaba más al límite.


  Saliendo del coche, dio un portazo tras él y se dirigió a zancadas al ascensor que le llevaría dentro del edificio. Estaba tan cansado de que Madeline le rechazara. En nombre de Alá, ya le había dado tanto, ¿y así era como le trataba? ¿Dejándole plantado en la cita y negándose a hablar con él solo porque le había visto hablando con otra mujer?


  No podía evitar sacudir la cabeza ante lo extraño que era todo, que Madeline pudiera rodar fuera de su cama tan contenta después de una aventura de una noche sin un solo pensamiento sobre querer más, pero sentirse celosa por verle con otra mujer. Su reacción era la única razón por la que estaba viniendo al laboratorio en lugar de apartarla de su mente y seguir adelante. Sus celos significaban que estaba interesada y no estaba jugando con él. Pero maldito sea si él iba a dejarla continuar tirando de su correa, iban a dejar las cosas claras de una vez y para siempre. Y si eso significaba que tenía que dejarla ir, entonces que así fuera.


  “Buenas noches, Alteza,” la recepcionista le saludó alegremente cuando entró. Parecía como si estuviera recogiendo para irse, lo cual era lo normal, puesto que eran casi las siete de la tarde. La sonrisa se borró de su cara cuando echo un vistazo a la cara que tenía él. “¿Va todo bien?”


  “Estoy bien.” Zayid trató de sonreír al mismo tiempo que intentaba disimular su enfado. “Solo he tenido un día difícil. ¿Está la Dra. Anthony todavía en el laboratorio?”


  “Sí que está.” La recepcionista se estiró hacia el teléfono. “¿Debo avisarla de que ha venido?”


  “No.” Zayid sonrió de nuevo, esperando que no le hubiera salido como una mueca. “Me gustaría sorprenderla, si a usted no le importa.”


  “Por supuesto.” La recepcionista dejó el auricular y Zayid sintió los ojos de ella en su espalda mientras caminaba por el pasillo y se dirigía hacia el laboratorio. Sin duda, sentía curiosidad, pero él no iba a hacer público el propósito de su visita.


  Cuando llegó al laboratorio, pudo ver a Madeline todavía sentada en un taburete mirando por el microscopio, así que no se molestó en llamar. Simplemente abrió la puerta y entró. La satisfacción le inundó cuando ella levantó bruscamente la cabeza, la sorpresa pintada en su hermoso rostro y su boca formando una pequeña O.


  “¡Zayid!” La sorpresa rápidamente se transformó en enfado mientras saltaba del taburete. “¿Qué estás haciendo aquí?”


  “Creo que sabes condenadamente bien lo que estoy haciendo aquí.” Dándose cuenta de que estaban solos, Zayid golpeó la puerta para que se cerrara detrás de él y puso el pestillo. “Has estado evitándome, y me he cansado, Madeline. Vamos a hablar sobre ello y vamos a hablar ahora.”


  Madeline se puso tensa mientras él avanzaba hacia ella. “Me doy cuenta de que estás enfadado conmigo, pero eso no es motivo para que entres como una tromba en mi laboratorio…”


  “¿Enfadado?” dijo él suavemente mientras acortaba la distancia entre ellos, empujándola hacia el borde de la encimera que recorría toda la pared trasera. Él podía sentir más que escuchar su respiración jadeante y su pulso se aceleró en respuesta. “No estoy enfadado, Madeline. Estoy furioso. No he sido otra cosa contigo más que amable y paciente y aun así continuas tratándome como si fuera basura. No entiendo que he hecho para merecer ese tratamiento.”


  “La mujer que vi contigo en el bar…”


  “Era una perfecta desconocida.” Zayid presionó su miembro contra ella, permitiendo que Madeline le sintiera. Ella tragó saliva cuando su erección presionó su suave carne. “No puedo evitar que las mujeres se dirijan a mí, Madeline. Es algo que me ha ocurrido toda la vida y dudo que vaya a parar. Lo que viste, cuando mi mano estaba en su pecho, era que estaba tratando de apartarla. Quizá hace un mes la hubiera sentado en mi regazo y la habría besado y después la hubiera llevado a una de las habitaciones de mi hotel para follar con ella. Pero no la quería a ella. Te quiero a ti.” Él se enterró en ella.


  “Lo siento,” Madeline gimió un poco, sus ojos oscurecidos por el deseo. “No puedo evitar sentir dudas. No nos conocemos mucho el uno al otro, y mi prometido…”


  “Te engañó.” Zayid ahuecó las manos en torno a la cara de Madeline mientras sus ojos se abrían con sorpresa. “Investigué un poco,” explicó él, evitando decirle que Vanessa había sido la que le había contado el pasado de Madeline. “Sé lo de tu ex- prometido y lo que te hizo. Pero yo no soy ese hombre, Madeline. Soy el hombre que te quiere más que ninguna otra cosa y estoy cansado de esperar”


  Entonces la besó, y ella puso los brazos alrededor de su cuello sin dudarlo, abriendo la boca para él. Sus lenguas se encontraron en un fiero beso mientras ponía las manos bajo su trasero y la hacía saltar sobre la encimera. El ruido estrepitoso de los instrumentos en la encimera cuando los golpeó se registró por un momento en los oídos de Zayid, pero a juzgar por la forma en la que los dedos de Madeline se enterraron en sus nalgas, él se imaginó que no le importaba.


  Queriendo sentir más de ella, Zayid subió las manos por debajo del borde de su blusa, levantándosela hasta el cuello. Entonces bajó las copas de su sujetador. Madeline gimió en su boca cuando sus pulgares encontraron sus pezones y los provocaron despiadadamente, haciéndolos rodar bajo las yemas de sus pulgares. Ella se retorció en sus brazos, una mano buscando a tientas la hebilla de su cinturón. Él estaba tan inmerso en el beso que no se dio cuenta de que le había abierto los pantalones y le había bajado la ropa interior hasta que sus dedos se curvaron sobre su verga y apretó. Siseando, él se puso rígido mientras el placer le recorría.


  “Sí,” murmuró ella contra su boca, acariciando su verga con una mano mientras contra la otra continuaba sujetando firmemente su trasero. “Quiero esto. Te quiero a ti.”


  No tuvo que decirlo dos veces. Separando la boca de la de ella, se apartó lo suficiente para poder tirar de sus braguitas hacia abajo desde debajo de su falda y entonces se impulsó hacia adelante. Ambos gimieron cuando su verga se deslizó suavemente dentro de ella y él cerró los ojos un momento saboreando la forma en la que se sentía su firme sexo apretándole. Hambriento por hacerlo más duro, empezó a empujar, fuerte y rápido, cerrando la boca sobre la de ella para poder saborearla mientras la follaba. Quería estar dentro de ella de cualquier manera, envolverse en su suave perfume y en su sabor mientras sus decadentes curvas se apretaban contra él. Las uñas de ella se clavaron en sus nalgas ahora que su piel desnuda estaba a su alcance, transmitiéndole su urgencia, y sus gemidos vibraban a través de él mientras se tragaba los sonidos del placer de ella. Él hubiera deseado dejarla gemir libremente, pero no quería llamar la atención sobre el laboratorio, incluso cuando la mayor parte del personal ya se había ido a esas horas, todavía había guardias de seguridad haciendo sus rondas y él no quería tener que hacer daño a alguno de ellos si entraba y veía a Madeline en toda la gloria de su semidesnudez.


  Cuando él sintió que ella estaba cerca, por su respiración entrecortada y la tensión de su cuerpo, metió la mano entre ellos y acarició su clítoris. Inmediatamente sus caderas se movieron más rápido contra él, los músculos de su estómago se tensaron y después, su sexo se tensó, apretando su verga mientras se corría. Zayid gruñó al acelerar ella su propia liberación, vaciando la semilla de él en su interior y la apretó aún más fuerte contra él mientras temblaba a causa de la potencia de su placer.


  Cuando todo acabó, él apoyó los brazos en la encimera y puso su cabeza en el pecho de ella, luchando por recuperar el aliento. Los dedos de ella se enredaron en su pelo y él sonrió cuando empezó a acariciarle la parte superior de la cabeza.


  “Creo…” Ella dudó brevemente. “Creo que me gustaría que nos diéramos una oportunidad. No solo el sexo, ya sabes… tener una relación.”


  Zayid sonrió cuando levantó la cabeza para mirar a Madeline a los ojos. “¿Estás segura de eso? Requiere un compromiso real por tu parte, ya lo sabes. “


  Madeline puso los ojos en blanco, pero la sonrisa que jugueteaba en sus labios permaneció. “Soy consciente de eso. Contestaré a todas tus llamadas y mensajes de texto y tú me prometerás que no dejarás que otras mujeres se arrastren sobre ti. ¿Trato hecho?”


  “Eso me parece bien.” Zayid la ayudó a bajar de la encimera para que pudiera poner bien sus ropas, pero sus manos continuaron alrededor de la curva de su cintura. “Mientras tú estés deseando arrastrarte sobre mí en su lugar.”


  “Eso lo veremos. Pero primero tienes que llevarme a casa.”


  No tuvo que decirlo dos veces.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo once


  Una semana después


  “¡Madeline! Oh, Dios mío, tienes que ayudarme.”


  Madeline levantó la vista de su escritorio, sorprendida de ver a Vanessa irrumpir en su despacho. Estaba pasando a limpio su informe, pero apartó el teclado a un lado mientras Vanessa se dejaba caer en una de sus sillas, la preocupación por su amiga estaba por encima de la necesidad de documentar sus actuales progresos.


  “¿Qué está pasando?” preguntó ella, notando el miedo y la excitación en los ojos de Vanessa.


  “No quiero decirlo muy alto, pero...” Vanessa miró alrededor del pequeño espacio, como si estuviera comprobando que nadie estuviera acechando en las sombras. “Creo que estoy embarazada.”


  “¡Joder!” Madeline abandonó totalmente el ordenador. “¿Ya? ¿Cómo lo sabes?”


  “Tengo un retraso.” La sonrisa de Madeline se ensanchó. “De unos cinco días. Y he estado sintiendo náuseas en distintos momentos del día.” Apretó una mano sobre su vientre. “No es que esté ansiosa por experimentar esa parte, pero estoy súper excitada por todo lo demás.”


  “¡Bueno, eso es genial!” Madeline se puso una mano sobre su propio vientre. Ella había estado teniendo náuseas, también, durante las últimas dos semanas y aunque se había imaginado que se debía a algo relacionado con el clima o la comida, no podía descartar la preocupación que había surgido en su mente ante el anuncio de Vanessa. “¿Has ido ya al médico?”


  “No.” Vanessa agitó una mano, impaciente. “Solo va a pedir que me hagan un análisis de sangre y les llevará un siglo darme los resultados. Quiero que tú me lo hagas ahora mismo y así estaré segura. No puedo estar esperando.”


  Los labios de Madeline se movieron pese a la preocupación que bullía en su estómago. “De acuerdo, señorita quisquillosa. Vamos y saquemos un poco sangre.”


  Madeline la condujo al laboratorio, donde hizo que Vanessa se sentara en una silla, ató una banda elástica alrededor de su brazo y le sacó sangre utilizando una de las jeringuillas de flebotomía que tenían a mano. Vanessa prácticamente zumbaba debido a la ansiedad mientras Madeline pasaba la prueba por la máquina, respirando profundamente para ocultar sus propios miedos.


  Un poco después, los resultados se confirmaron. “Estás embarazada.”


  “¡Oh, Dios mío!” chilló Vanessa, levantándose de un salto y arrojándose a los brazos de Madeline, que hizo todo lo que pudo para devolverle el abrazo. “¡Eres la mejor, Maddy! Me voy a casa ahora mismo a decírselo a Adir. ¡Va a estar muy emocionado!”


  “¡Felicidades!” gritó Madeline mientras Vanessa salía volando por la puerta. Pero tan pronto como su amiga se hubo ido, cogió una jeringuilla limpia y se preparó para tomar otra muestra de sangre.


  ***


  Zayid entró en el laboratorio a las seis en punto, armado con un ramo de flores y varias entradas para conciertos para persuadir a Madeline de abandonar su mesa de trabajo. No tenían una cita esa noche, pero la echaba de menos y las cosas estaban yendo tan bien entre ellos que él confiaba en que ella aceptara.


  Desde que ella había decidido intentar mantener una relación con él la semana pasada, las cosas entre ellos habían sido ridículamente fluidas. Habían ido a montar en camello el fin de semana y habían acampado bajo las estrellas. Habían ido de compras y él la había colmado con toda clase de ropa y baratijas. Habían jugueteado con las olas en la playa (y tenido una sesión de sexo sorprendente detrás de un saliente rocoso donde nadie podía verles), y habían pasado casi todas las noches juntos en la cama. Él había pensado que a esas alturas quizá ya se habría cansado de pasar todo ese tiempo con ella…pero, en vez de eso, cada vez que estaban separados él añoraba su presencia y se encontraba a sí mismo pensando en ella a todas horas del día.


  Que Alá le ayudara, pero tenía la sensación de que estaba enamorado.


  El laboratorio estaba vacío así que Zayid entró en el despacho de Madeline, imaginándose que estaría allí, resumiendo su trabajo del día. No estaba, pero su bolso sí, así que se sentó en su silla de oficina a esperar, imaginándose que estaría en cualquier otra parte del edificio y que tenía que volver.


  Mientras esperaba, su mirada paso rápidamente por la pantalla de su ordenador, que aún estaba encendido. Su navegador estaba abierto, y en el titular del artículo que se mostraba en la pantalla era: ABORTO — ¿ES LA OPCIÓN CORRECTA PARA TI? Frunciendo el ceño, se sentó derecho y se inclinó más cerca de la pantalla para leer más. ¿Por qué demonios Madeline estaba leyendo sobre el aborto? ¿Tenía algo que ver con el procedimiento de FIV en el que ella trabajaba?


  Rápidamente descubrió que no. Después de leer el artículo, abrió el historial de su navegador y encontró artículos relacionados con el embarazo, el aborto y la adopción, así como algunos anuncios de trabajos para bioquímicos en Estados Unidos. Su sangre hirvió cuando su mente sumó dos y dos. ¿Cómo podía estar haciéndole eso a él?


  “¡Zayid!” exclamó Madeline cuando entró. La sorpresa y el recelo se enfrentaban en su bonita cara mientras le miraba desde la puerta, donde se había quedado congelada en el sitio.


  Zayid se levantó de la silla, con los puños apretados. ” ¿Cuándo pensabas decirme que estás embarazada?”


  El rostro de Madeline palideció, pero, para reconocer su mérito, ella levantó la barbilla en lugar de bajar la cabeza. “Lo he sabido hace unas pocas horas.”


  “¿Y en esas pocas horas ya has decidido que no vas a quedarte con el bebé?” preguntó Zayid, atravesando la habitación para que quedaran frente a frente. “¡No puedo creer que hayas hecho eso sin ni siquiera consultarme!”


  “¡No he decidido nada!” gritó Madeline, levantando las manos. “¡Sólo estaba mirando opciones! No tenía ni idea de si tú querías o no un niño, y realmente yo no había planeado tener niños en este momento, así que quería sopesar todas las opciones. ¿Es eso un crimen tan horrible?”


  “No.” Zayid apretó los dientes mientras se pasaba las manos por el pelo. “Pero me siento insultado porque hubieras pensado siquiera en entregar a mi bebé en adopción. Él o ella será un miembro de la familia real de Abu Dabi y no puedes hacer eso con los niños de la realeza.”


  “Oh.” La cara de Madeline reflejó que se sentía culpable. “Supongo que no había pensado en eso.”


  “No parece que hayas pensado en nada más allá de tus propios sentimientos.”


  Madeline frunció el ceño. “Eso no es justo, Zayid. Acabo de saberlo y todavía lo estoy procesando todo. Finalmente habría llegado a la conclusión de que necesitaba discutirlo contigo.” Sus ojos se desviaron hacia las flores de su mesa y su expresión se suavizó. “¿Esas flores son para mí?”


  “Lo son.” Zayid acunó su mejilla en su mano. “Quería sorprenderte, salir por ahí esta noche. Supongo que no me esperaba ser yo el sorprendido.


  Madeline suspiró un poco, poniéndole una mano consoladora en el hombro. “Supongo que eso hace que seamos dos, entonces.” Los ojos de ella buscaron los de él. “Si vamos a tener este bebé juntos, tengo que saber que me quieres, Zayid y que esto no es solo una etapa.”


  “Sí te quiero.” Él la besó. “Te quiero más de lo que nunca he querido a una mujer. Quiero formar una familia contigo, Madeline. Contigo y con nadie más.”


  Las lágrimas afloraron a los ojos de ella y sonrió. “Yo también te quiero. Y para que conste, basándome en lo bien que me has cuidado estas dos últimas semanas, creo que vas a ser un padre genial.”


  “Me alegro de oír eso.” Él la besó de nuevo, después se estiró hacia atrás y le dio las flores. “Ahora vámonos a cenar y a hablar del alucinante futuro que tendremos juntos.”


  Ella sonrió, tomando las flores y la mano que él le ofrecía. “No tienes que decírmelo dos veces.”


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epílogo


  


  


  Nueve meses después


  “¡Si vuelves a decirme que respire una vez más, te mato!”


  Madeline, sudada y exhausta como estaba, no pudo evitar sonreír al oír como Vanessa gritaba a Adir justo al otro lado del pasillo. Las dos se habían puesto de parto con horas de diferencia y ambas habían sido trasladadas al hospital en la misma ambulancia puesto que habían estado tomando el té de la tarde en el Burj. Vanessa había exigido que a ella y a Madeline las pusieron en la misma sala de partos, pero no había espacio disponible, así que habían tenido que recurrir a gritarse la una a la otra a ambos lados del pasillo hasta que llegaron sus maridos.


  Su propio bebé protestó ante el sonido y Madeline la arrulló, moviendo a su hija recién nacida en sus brazos para acurrucarla más cerca. Melinda frotó su pequeño y rosado rostro contra el pecho de Madeline y el corazón de Madeline se derritió mirando a su preciosa hijita. Se había estado preparando para este día durante nueve meses y todavía le parecía surrealista que aquel pequeño ser que ella había llevado en su útero estuviera allí finalmente.


  “Oh, en el nombre de Alá,” se quejó Zayid entrando de nuevo en la habitación con un vaso desechable de café para él y una botella de agua para Madeline. “Las dos os pusisteis de parto a la vez. ¿Por qué Vanessa está tardando mucho más?” Cruzó la habitación y abrió la botella de agua de Madeline antes de ponérsela en la mano.


  Madeline se encogió ligeramente de hombros mientras se movía ligeramente para aceptar la bebida. “Cada uno es diferente.” Ella había tenido suerte y no la había tenido al mismo tiempo. Melinda no debería haber llegado hasta pasadas otras dos semanas, así que ella no debería haberse puesto de parto todavía. Por otro lado, su hija había nacido sana y su parto había terminado hacía más de una hora, mientras Vanessa todavía lo estaba esperando. “Desearía poder ir a verla.”


  “Te llevaré cuando haya nacido el bebé,” prometió Zayid inclinándose para besar su frente sudorosa. “Por ahora, necesitas descansar lo máximo posible. Tú también, acabas de tener un bebé, no lo olvides.”


  “No lo olvido.” Madeline miró como los ojos plateados de Zayid se movían desde su cara hasta su bebé. Su corazón se ensanchó de nuevo cuando vio la adoración absoluta en sus preciosos ojos. Apenas una hora después de su nacimiento, Zayid estaba tan locamente enamorado de Melinda como ella.


  “Déjame cogerla un momento,” murmuró Zayid y Madeline ajustó los brazos de forma que él pudiera coger al bebé. Melinda protestó un poco pero se calmó casi instantáneamente cuando Zayid la acurrucó contra su pecho cálido y fuerte. Cuando Madeline bajó la mano, el diamante de su dedo anular lanzó un destelló y ella volvió a sonreír. Zayid la había convencido para casarse con él en los primeros meses de embarazo, cuando empezó a notarse, y había sido la mejor decisión de su vida. Él estaba cuidando de ella sin asfixiar su pasión por la bioquímica y le había permitido seguir trabajando en el laboratorio – al menos hasta el último mes de embarazo, en cualquier caso. Si su jefa no hubiera insistido en que se fuera del trabajo, Zayid hubiera tenido que intimidar a todo el laboratorio para que le dieran una baja de maternidad temprana.


  Justo cuando Madeline estaba tomando un sorbo de su botella de agua, oyó a Vanessa dando un estridente grito, seguido del estridente ruido del llanto de un bebé. Oyó al doctor murmurando algo y entonces Adir gritó, “Espere, ¿es un niño?”


  Zayid y Madeline intercambiaron miradas. Los médicos habían predicho que sería una niña.


  “Tenemos que ir a ver a ese bebé ahora,” exigió Madeline, luchando para ponerse en pie. Zayid se movió para ayudarla, pero entonces recordó que estaba sosteniendo al bebé, así que en lugar de ello gritó, llamando a una enfermera.


  Diez segundos después, cuando Madeline estaba a medio camino de bajarse de la cama, entró presurosa una enfermera. “¿Qué está haciendo, señorita?” jadeó ella, cogiendo a Madeline del brazo. “¡No debería estar tratando de ponerse en pie por si misma todavía!”


  “Quiero ver al bebé de mi amiga ahora.” Madeline se apoyó en el hombro de la enfermera, negándose a aceptar un no por respuesta. “Está justo al otro lado del pasillo.”


  “Muy bien.” La enfermera suspiró, dándose cuenta de que no tenía sentido discutir y acompañó a Madeline a cruzar el pasillo, con Zayid y Melinda a remolque.


  Cuando Madeline atravesó la puerta, el médico estaba poniendo al recién nacido en los brazos de Vanessa, con Adir de pie junto a la cama, tan orgulloso que ella pensó que su pecho podía estallar. El bebé ya estaba envuelto en una manta, pero Madeline no tenía duda de que el anuncio de Adir era correcto y era un niño.


  “Bueno, estás hecha un desastre,” dijo Madeline, sonriendo mientras se acercaba a Vanessa. La cara de su mejor amiga estaba ruborizada y con manchas, su pelo rubio era un lío de enredos y sus azules ojos todavía parecían un poco salvajes.


  “Quién fue a hablar,” dijo Vanessa, pero ni siquiera levantó la cabeza para mirar a Madeline, estaba demasiado ocupada mirando al pequeño bebé que tenía en brazos.


  “Un niño,” murmuró Adir, moviendo un poco la cabeza. “Por supuesto que hubiera estado contento con una pequeñina, pero el hecho de que hayamos tenido un hijo tan pronto…”


  “Enhorabuena.” Madeline le abrazó. Ella sabía que Adir necesitaba un heredero varón y cuánto significaba para él que su primer hijo fuera un niño. “Me alegro mucho por ti.”


  “Enhorabuena a ti también.” Adir desvió la mirada de su mujer y su hijo para sonreírla y después a Zayid, que se acercaba con Melinda en brazos. “Vuestro bebé es una preciosidad.”


  “Tráela aquí un momento,” dijo Vanessa levantando la mirada para sonreír a Madeline. “Quiero verles juntos.”


  Madeline cogió a su bebé de los brazos de Zayid, y después se sentó junto a Vanessa en la cama de forma que los dos bebés estuvieran solo a unos centímetros el uno del otro. Envueltos en una mantita rosa y otra azul, sus pequeñas caras estaban en paz durante el sueño, los dos parecían angelitos.


  “Nos lo van a hacer pasar mal cuando sean mayores, ¿no crees?” comentó Vanessa cariñosamente. “Con los dos creciendo juntos, y con nuestros caracteres, estoy segura de que van a meterse en todo tipo de problemas.”


  “Oh, puedes contar con ello.” Madeline se rio y después acunó a su bebé contra su pecho de nuevo. “Y no querría que fuese de otra forma.”


  


  FIN
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